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PRESENTACIÓN

Este libro recoge los resultados de un proyecto de investigación
financiado por la Dirección General de Investigación del Ministerio de
Educación y Ciencia ', en el que han participado equipos de la
Universidad Politécnica de [^alencia, de la Universidad de Santiago de
Compostela 1 y de la Universidad de Córdoba. La investigación estaba
planteada con el objetivo de analizar en profundidad el intenso proceso
de ajuste estructural que están experimentando en los últimos años
diversas agriculturas españolas e identifzcar, en particular, la incidencia
que en ese proceso están teniendo las políticas agrarias aplicadas.

El proceso de ajuste estructural en agricultura se traduce, en defi-
nitiva, en la continuada disminución del número de explotaciones agrí-
colas y el incremento de dimensión de las que se mantienen en el sec-
tor. Pese a la trascendencia de este proceso para la configuración futu-
ra de la agricultura y del mundo rural, la atención que le ha dedicado
la literatura ha sido limitada. Se trata de un fenómeno complejo, con-
dicionado por múltiples factores de naturaleza diversa, lo que dificul-
ta su análisis y las previsiones sobre su dinámica.

Nuestro análisis ha estado referido a tres sistemas agrarios muy
dependientes de la Política Agrícola Común: los cultivos herbáceos en
las llanuras cerea[istas de Castilla y León, tanto en comarcas de seca-
no como de regadío; el olivar en dos comarcas intensivas andaluzas y
en una comarca de olivar de bajo rendimiento de la provincia de
Castellón y, por último, la ganadería bovina de la Cornisa Cantábrica,

' Proyecto AGL-2001-2680-C02.

'- Dentro de este equipo también participaron en la investigación ]esús Arango, de

la Universidad de Oviedo y Victoriano Calcedo, de la Universidad de Cantabria.
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con particular referencia a Galicia. La regulación que la PAC hace de
esos subsectores ha utilizado instrumentos distintos en cada uno de
ellos (ayudas a la superficie en herbáceos, a la producción en olivar,
cuotas en el bovino de leche y primas por cabeza de ganado en el
vacuno de carne), aunque todos ellos con incidencia directa sobre las
explotaciones y el comportamiento de los agricultores.

El análisis ha utilizado, fundamentalmente, dos tipos de datos. Por
una parte, se ha apoyado en la explotación de las bases de datos ano-
nimizadas de los Censos Agrarios de 1989 y 1999, una fuente de gran

potencialidad (incluye registros individualizados por explotación,
exhaustivos para todas las explotaciones de un ámbito territorial con-
creto) y apenas utilizada hasta ahora en los análisis de la agricultura

española: La explotación de esa base se ha combinado con el trabajo
de campo que 'ha permitido, a partir de la consulta con informadores
cualificados -agricultores, técnicos, responsables de la
Administración agraria-, contrastar tipologías y otras elaboraciones
derivadas de las bases de datos, así como las hipófesis planteadas

sobre la incidencia de distintos factores en el proceso.

Los resultados de la investigación han perrriitido ĉaracterizar y
tipificar los procesos de cambio estructural que están teniendo lugar
en cada una de esas agriculturas, precisando las formas y la intensi-

dad en que los factores demográficos (estructura de edades de los titu-
lares).y tecnológiĉos (presión para el aprovechamiento de nuevas eco-

nomías de escala) condicionan e impulsan esas dinámicas. En cuanto
a la incidencia de las políticas agrarias aplicadas, el análisis desarro-

llado ha permitido identificar los meĉanismos mediante los que las

distintas medidas políticas se transmiten a las explotaciones y provo-

can distintos efectos de cambio estructural.

Del análisis también se deducen algunas previsiones sobre la evo-

lución futura de la estruĉtura de las explotaciones, valorando la pósi-

ble incidencia de los nuevos escenarios de política agraria a los que
se van a enfrentar las explotaciones en los próximos años.

Una atención especial se ha dedicado a identificar los diversos

efectos territoriales del proceso de ajuste, tanto en relación a los

14



aspectos medioambientales y del uso del suelo, como a las repercu-

siones que las transformaciones estructurales de la agricultura están
teniendo sobre la dinámica demográfica y económica de los núcleos

de población rural. En esta línea de análisis, profundizando en las
relaciones entre la agricultura y el desarrollo de los territorios rura-
les, pretenden los autores orientar su investigación en los próximos
años.

El libro consta de 11 capítulos, estructurados en 5 módulos. El
módulo inicial tiene carácter introductorio e incluye dos capítulos. El
primero enmarca el análisis dentro de los debates que se han plantea-
do en la literatura acerca del proceso de ajuste estructural en agricul-
tura, mientras que el segundo resume los rasgos básicos del proceso
de ajuste registrado en la agricultura española en la época reciente.

A continuación, los tres módulos siguientes recogen los análisis
empíricos realizados a lo largo de la investigación para, respectiva-
mente, los sistemas de cultivos herbáceos en Castilla y León, de olivar
en Andalucía y la Comunidad [^alenciana, y de ganadería boviná en la
Cornisa Cantábrica. Así, en cada módulo se desdoblarán en diferen-
tes capítulos los análisis sectoriales de los procesos de ajuste por una
parte, y sus efectos territoriales por otra.

Finalmente, el último capítulo recoge una lectura horizontal del
ajuste eĉtructural a partir de los estudios de casos, así como una serie
de conclusiones teóricas y políticas sobre dicho proceso.

Por último, los autores quieren agradecer la acogida dada a la ini-
ciativa de publicación de esta investigación por parte de la Secretaría
General Técnica del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación,
así como las facilidades dadas por el Centro de Publicaciones de este
Ministerio. Y también reconocer que sin la colaboración de agriculto-
res y de técnicos, tanto de la Administración como de organizaciones
agrarias, no hubiera sido posible desarro[lar esta investigación.
Esperamos que al menos para ellos, verdaderos protagonistas de este
libro, su contenido sea de utilidad.
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Capítulo 1

ECONOMÍA POLÍTICA DEL PROCESO DE AJUSTE
ESTRUCTURAL EN LA AGRICULTURA

DE LOS PAÍSES DESARROLLADOS *

Eladio Arnalte Alegre

^ No sólo el conjunto del libro, sino también este capítulo es, en buena medida, una

obra colectiva. Muchas de las ideas y argumentos que aquí se recogen son el resultado

de comentarios al texto, sugerencias y discusiones con varios colegas, entre los que quie-

ro al menos mencionar a Fernando Baptis[a, Vicent Estruch, Olga Moreno y Dionisio

Ortiz. Evidentemente, la responsabilidad de los errores y desaciertos en el discurso es

exclusiva del firmante.





1.1. UN `TELÓN DE FONDO' DE LA EVOLUCIÓN DE LA
AGRICULTURA Y DEL MEDIO RURAL.

En la agricultura de los países desarrollados, las unidades produc-
tivas (las explotaciones) se ven forzadas a un continuado proceso de
adaptación o ajuste a las cambiantes condiciones de los mercados agra-
rios, a las regulaciones que introduce la política agraria y a las exigen-
cias de incorporar progreso técnico. Es el proceso que la literatura
denomina ajuste agrario. Cuando ese ajuste tiene efectos estructurales,
es decir, provoca un cambio, a nivel macro del conjunto del sector,
caracterizado por la reducción del número de explotaciones y el incre-
mento del tamaño de las que se mantienen, decimos que estamos ante
un proceso de ajuste estructural. Ese proceso es el que ha mazcado la
pauta de evolución de la estructura de las explotaciones agrarias en los
países desarrollados durante las últimas décadas. '

La lógica de ese proceso, aparentemente `natural' dentro de la
dinámica del sector agrario, no parece sin embargo estar completa-
mente asumida desde determinadas instancias, en particular por parte
de los responsables políticos o sindicales. Así, por ejemplo, son fre-
cuentes los lamentos de las organizaciones sindicales agrarias cuando
se publican cifras sobre el ritmo de desaparición de explotaciones,
desaparición que asocian con la continuada crisis del sector y ante la
cual reclaman más protección. Sin embargo, no reconocen que esa
desaparición de explotaciones constituye, en la mayoría de las ocasio-
nes, la condición indispensable para el continuado crecimiento de las
explotaciones de agricultores profesionales que constituyen la base de
esas organizaciones sindicales.

Otro notorio ejemplo de la falta de perspectiva sobre estas tenden-
cias de la estructura agraria es el aportado por el Ministro de
Agricultura francés, cuando en la presentación del proyecto de Ley de
Orientación Agrícola, en junio de 1998, destacaba los riesgos para la
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agricultura europea de entrar en una carrera de competitividad en el
mercado mundial de materias primas, objetivo que solamente sería
alcanzable "al precio de la destrucción de, al menos, 300.000 explota-
ciones agrícolas francesas y centenas de miles en Europa. Nadie desea
ese resultado" (Assemblée Nationale, 1998, página 6). Pues bien, esa
`tragedia' a evitar en la agricultura francesa era exactamente de la
misma magnitud que la que acababa de producirse: entre 1987 y 1997
el número de explotaciones agrícolas pasó en Francia de 981.800 a
679.800, perdiendo por tanto 300.000 unidades productivas.

El análisis del fenómeno requiere contemplar tanto el nivel macro
del conjunto del sector en un país o en una región, como el nivel micro,
es decir, la serie de decisiones individuales de las explotaciones, tam-
bién condicionadas por la `economía de las familias' titulares de
muchas de ellas, cuyo resultado agregado origina el cambio estructu-
ral (Ahearn et al., 2004; Ortiz, 2006).

En la literatura son frécuentes las referencias a la falta de conoci-
miento de los mecanismos que subyacen debajo de los datos agregados
que nos muestran los cambios en el número y tamaño de las explota-
ciones. Normalmente, ni siquiera se sabe si los cambios agregados son
el resultado de movimientos de las explotaciones en una sola dirección
(es decir, de salida de la agricultura) o bien si, como señalan Ahearn et
al. (2004) para la agricultura norteamericana durante los años 90, es el
balance de intensos movimientos tanto de entrada como de salida del
sector. Las referencias a las deficiencias de las bases de datos disponi-
bles para el análisis del proceso de ajuste son también habituales (ver
Burton y Walford, 2005, para el caso inglés), así como el reconoci-
miento de que una adecuada comprensión del proceso exigiría dispo-
ner de datos de panel, que permitan situar la posición y estructura de
explotaciones concretas en diversos momentos del tiempo y poder
comprender así sus pautas de evolución'.

A pesar de tratarse de un tema ya viejo dentro de la literatura agra-
ria y de los estudios rurales, las incógnitas y la falta de precisión en
torno al proceso de ajuste estructural no se limitan a la comprensión de
^su dinámica interna. El fenómeno ha sido tradicionalmente objeto de

^ En el caso español, una de las pocas investigaciones que logró disponer de datos

de esas características fue la dirigida por Miren Etxezarreta en el marco del proyecto

europeo Arkleton (ver su metodología y resultados en Etxezarreta et al., 1995).
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valoraciones distintas (e incluso contrapuestas) desde las diferentes
posiciones que conviven dentro de la economía y de la sociología rural.
Si lo que se persigue es, prioritariamente, incrementar la competitivi-
dad de las unidades productivas, la,desaparición de explotaciones y el
crecimiento de dimensión de las que se mantienen es valorada positi-
vamente como una progresiva reducción de los problemas estructura-
les de la agricultura que limitan aquella competitividad y, en conse-
cuencia, desde esas posiciones se •proponen políticas que faciliten o
aceleren el ajuste.

Si, por el contrario, el proceso se analiza desde los `nuevos para-
digmas' de las políticas agrarias y rurales, más atentos a los problemas
de sostenibilidad del desarrollo agrícola y de conservación del espacio
rural, las valoraciones pueden llegar a ser opuestas. La razón es que el
proceso de ajuste continúa reduciendo el número de agricultores, con-
siderados desde esos planteamientos gestores del espacio rural, y su
aceleración abre por tanto interrogantes sobre cómo (y por quién) van
a ser gestionados en el futuro esos espacios.

Este capítulo incluye una revisión del `estado del arte' y algunas
reflexiones sobre esas cuestiones básicas del proceso de ajuste estruc-
tural en agricultura. Su propósito es servir como introducción a la pre-
sentación de los resultados de la investigación desarrollada que reco-
gen los siguientes capítulos del libro.

1.2. LA MECÁNICA DEL PROCESO Y LOS FACTORES QUE
LO CONDICIONAN.

EI proceso de ajuste estructural en agricultura se desencádena
como una consecuencia, a medio o largo plazo, del denominado "pro-
blema agrario" de los países desarrollados. La conocida formulación
de ese problema, basada en los planteamientos de Theodor W. Schultz
en los años 40, se apoya en un modelo oferta-demanda de los produc-
tos agrícolas. En ese modelo la demanda de alimentos en los países
desarrollados, inelástica y con débil crecimiento en el tiempo, se
enfrenta a un agresivo progreso técnico que permite el crecimiento de
la producción y provoca rápidos desplazamientos de la curva de ofer-
ta, conduciendo -en consecuencia- a una continuada depresión de los
precios agrícolas. Esa caída de los precios agrícolas relativos (respec-
to a los precios del conjunto de bienes producidos en esas economías)
impulsa la reasignación de factores productivos desde la agricultura
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hacia los otros sectoresZ. Mientras que la reasignación del factor tra-
bajo ha sido ampliamente estudiada y contrastada empíricamente, el
proceso de reasignación de la tierra agrícola, hacia otros usos o entre
explotaciones agrícolas, reviste mayor complejidad, pero acaba provo-
cando las modificaciones de la estructura de las explotaciones agrarias'.

Esa visión macro del proceso debe ser traducida al nivel micro de
las explotaciones agrarias para comprender mejor la mecánica de su
funcionamiento. El problema agrario macroeconómico se traduce para
las explotaciones en el estrechamiento o reducción de márgenes (el
cost-prize squeeze acuñado en la literatura anglosajona) que desenca-
dena en definitiva su crisis como unidades productivas y les fuerza a
plantear estrategias de abandono, de resistencia o bien de adaptación
que normalmente implica el crecimiento de la explotación °. A partir
de esa situación se dibujan muy diversas trayectorias individuales, pero
para la configuración futura del sector un detalle importante es saber si
el crecimiento de unas explotaciones exige o no la desaparición de
otras que deberán ceder su base productiva (la tierra) a las primeras. En
el primer caso, el crecimiento en superficie de unas explotaciones (que
les va a permitir aprovechar las economías de escala que introducen las
modernas tecnologías) tiene que venir precedido de la desaparición de

'` Gardner publicó en 1992 una amplia revisión de la literatura que ha contrastado

empíricamente diversas proposiciones derivadas del modelo de Schultz, discutiendo

también si estaba o no vigente el "problema agrario" (the farm problem) en la agricultu-

ra norteamericana a principios de los años 90. En un trabajo reciente Blandford (2005)

constata que las presiones derivadas del contínuado crecimiento de la productividad y la

debilidad de la demanda alimen[aria en los países desarrollados, siguen produciendo una

continuada caída de los precios reales de los productos agrarios, caída también asociada

a la progresiva reducción del apoyo público a los precios agrarios en estos países.

En la literatura en castellano, tras el primer trabajo de Benelbas (1983) sobre el

modelo de Schultz, cabe citar el análisis de Barceló sobre las relaciones entre el "pro-

blema agrarid' y el "problema de ajuste agrícola" incluido en su texto de 1991.

' La problemática de la movilidad del factor tierra, articulada con este modelo, fue

planteada por Sumpsi en 1988. López Iglesias incluye en su texto de 1996 un detenido

análisis de esos problemas, las hipótesis subyacentes y su validez para interpretar las

transformaciones de la es[ructura agraria gallega.

° Dentro de la literatura agraria española, Naredo realizó en 1971 el primer análisis

empírico de la evolución de los resultados económicos de las explotaciones, en diversos

cultivos, e interpretó a partir de sus conclusiones las pautas de transformación que esta-

ba siguiendo la agricultura española en medio de los años del crecimiento económico.
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otras y la liberación de la tierra que utilizaban. Llegamos así a una con-
centración de explotaciones y del uso de la tierra agrícola.

Cabe, sin embargo, una vía alternativa de crecimiento, más intensi-
vo, seguida por explotaciones que persiguen incrementar su volumen
de negocio sin alterar su base territorial. Pueden hacerlo intensifican-
do o reorientando sus cultivoss, introduciendo ganadería o explotando
el ganado con sistemas más intensivos. Dentro de esta vía que no
implica la expansión territorial de las explotaciones podremos también
situar (aunque bien diferenciadas de la intensificación agraria) algunas
pautas `post-productivistas' de evolución, orientadas a la diversifica-
ción de las explotaciones o la incorporación de actividades (como el
agro-turismo) que también constituyen una vía de crecimiento. Por
este conjunto de `sendas' de evolución no se llegará a una concentra-
ción territorial de las explotaciones agrarias, pero sí al crecimiento de
su dimensión económica. Y esas explotaciones con mayor volumen de
negocio pueden concentrar progresivamente la producción en algunos
subsectores agrícolas o ganaderos.

Si volvemos a trasladarnos al nivel `macro', existen ejemplos bien
definidos entre los países europeos de predominio de una u otra de esas
vías de ajuste durante las últimas décadas. La vía extensiva de creci-
miento de las explotaciones ha dominado claramente la evolución
estructural en agriculturas como la francesa o la danesa, que han mante-
nido elevadas tasas de crecimiento del tamaño físico (hectáreas de SAU)
de las explotaciones durante las cuatro últimas décadas del siglo XX. El
contraejemplo más claro, de predominio de una vía intensiva de creci-
miento de las explotaciones, ha sido el de la agricultura holandesa, cuyas
explotaciones mantienen una dimensión física moderada, pero lideran
de forma destacada el ranking europeo de valores medios de la dimen-
sión económica de las explotaciones, en margen bruto por explotación.

Para esquematizar la secuencia de adaptación y ajuste estructural
derivados de la crisis económica de las explotaciones, apuntando esas
diversas vías posibles, es útil el Diagrama I.l. adjunto. Se trata de un
esquema lógico, que no pretende recoger toda la complejidad del pro-
ceso, pero puede ayudar a identificar cuáles son los factores que inci-
den acelerando o bloqueando el ajuste.

5 La reorientación deberá ser hacia producciones en las que la tecnología no pro-

porcione importantes economías de escala a las explotaciones de mayor dimensión
territorial.
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El esquema se aplica a una estructura en la que predominan las
pequeñas y medianas explotaciones de carácter familiar, situación que
era la más común en las agriculturas europeas en las etapas iniciales de
ese proceso. Analizamos a continuación de forma separada las diferen-
tes instancias y factores que condicionan el desarrollo en las distintas
fases que diferencia el diagrama.

a) Mercado de trabajo y demografía de las familias agrícolas

El contexto en el que se desencadena este proceso es, forzosamen-
te, el de una economía en crecimiento, capaz de absorber la mano de
obra que expulsa la agricultura 6.

La movilidad espacial de la población activa que sale del sector
tiene una incidencia considerable sobre la dinámica del proceso. Si
debe desplazarse lejos de su explotación en busca del trabajo no agrí-
cola (es decir, si tiene lugar un proceso de éxodo rural), independien-
temente de las valoraciones que puedan plantearse al respecto desde la
óptica del desarrollo rural, la presión demográfica sobre la tierra agrí-
cola disminuirá más rápidamente, facilitando el ajuste.

Por el contrario, si la reasignación sectorial del trabajo se realiza in
situ, contando por tanto con oportunidades de trabajo no agrícola en las
zonas rurales, las explotaciones agrícolas pueden seguir siendo cultiva-
das a tiempo parcial, bloqueando así o retrasando al menos su desapa-
rición y la teórica liberación de tierras.

Lógicamente, la salida de población de la agricultura también
modifica sustancialmente las estructuras demográficas de las familias
titulares de buena parte de esas pequeñas y medianas explotaciones. Su
trayectoria y viabilidad futura va a estar decisivamente condicionada
por esa situación demográfica. Frecuentemente, la salida de población
joven del sector genera una estructura de explotaciones en las que se

6[a falta de esa condición inicial es, fundamentalmente, lo que impide a las agri-

culturas de los países en desarrollo intentar seguir esa 'sendá de evolución estructural,

pese a que también están experimentando presiones sobre los precios agrarios, transmi-

tidas desde el mercado mundial.
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mantienen únicamente los titulares, progresivamente envejecidos. Pero
la desaparición de esas unidades productivas no tiene lugar normal-
mente hasta el momento de su transmisión generacional, retardando
por tanto hasta entonces el `ajuste' estructural (Blandford y Hill,
2005b). La literatura agraria francesa ha tratado abundantemente el
tema, llegando a cuantificar los retrasos entre la salida de población de
la agricultura y la desaparición de explotaciones (ver una síntesis en
López Iglesias, 1996, págs. 28-30).

b) Mercado de la tierra y del arrendamiento

Si dejamos aparte el desvío de tierras agrícolas hacia otros usos
(importante en determinadas regiones y periodos), para que el proceso
de ajuste estructural sea efectivo hace falta que los mercados de la tie-
rra agrícola (en compra-venta o en arrendamiento) cumplan su función
teórica de reasignar ese factor productivo hacia explotaciones agrarias
donde alcance mayor productividad. El funcionamiento de esos merca-
dos constituye uno de los `nudos' del proceso, tal como reconoce la
literatura que considera su escasa eficiencia una de las principales difi-
cultades para el ajuste.

Estos mercados revisten particularidades que alteran su funciona-
miento. EI mercado de compra-venta está particularmente condiciona-
do por el doble carácter de la tierra agrícola, como factor productivo y
como activo o reserva de valor, lo que genera la aparición en ese mer-
cado de comportamientos no explicables solamente a partir de la pro-
ductividad que tiene o puede alcanzar la tierra en la producción agrí-
cola (Sumpsi, 1988).

Otras veces esos mercados, comportándose estrictamente como
mercados de un factor productivo, lo que registran es una escasa
demanda de tierras derivada de la ausencia de `agricultores en creci-
miento', es decir de agricultores que tengan expectativas de rentabili-
zar sus explotaciones si amplían la base territorial'. Esas circunstancias

^ La ausencia de demanda también puede derivar de que las explotaciones que cre-

cen lo hacen por una vía intensiva. Para un análisis en detalle de la evolución a este res-

pecto del sector lechero gallego ver López [glesias (1998).
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también pueden congelar una estructura agraria, pese a la existencia de
explotaciones en crisis que progresivamente abandonan las tierras o las
mantienen con baja intensidad de cultivo, pero no pueden transferirlas
ante la falta de demanda y, por tanto, no llegan a desaparecer como
explotaciones.

Los mercados de tierras en arrendamiento, con menos interferen-
cias de carácter patrimonial, son en general más eficientes en la reasig-
nación de las tierras, por lo que el ajuste se produce más fácilmente y
con mayor rapidez en los cultivos herbáceos (adaptables a ese régimen
de tenencia) que en los cultivos leñosos, en los que la dificultad para
adaptar el régimen de arrendamiento a su ciclo productivo introduce
elementos adicionales de rigidez en el proceso de ajuste.

c) Progreso técnico y orientación productiva de las explotaciones

El Diagrama 1.1. muestra, y la literatura también lo reconoce de
forma unánime, que las innovaciones de la tecnología agraria constitu-
yen el principal motor del proceso de concentración de explotaciones.
Ese progreso técnico genera economías de escala determinantes de las
diferencias de resultados económicos entre las pequeñas y las grandes
explotaciones%.

Pero es sabido que el progreso técnico no se difunde de forma
homogénea en todós los cultivos y aprovechamientos agrícolas y gana-
deros, y no tiene en todos ellos la misma capacidad de originar econo-
mías de escala. Por tanto, algunas de esas orientaciones productivas
pueden actuar, al menos durante un tiempo, como `refugio' de peque-
ñas explotaciones que intentan resistir al proceso de concentración.

Las orientaciones productivas donde son menores las ventajas
comparativas de las explotaciones de gran extensión territorial consti-

$ Una vía para aminorar las diferencias entre pequeñas y grandes explo[aciones

derivadas de la introducción de progreso técnico, es la externalización de ese progreso,

contratando tareas con empresas de servicios externas. En Arnalte y Estruch (2001) se

analiza el papel de la externalización en el proceso de ajuste.
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tuyen también, normalmente, la base desde la que algunas explotacio-
nes plantean vías intensivas de crecimiento como las antes apuntadas
y también reflejadas en el diagrama. Esas vías intensivas, aparte de
necesitar un mayor empleo de trabajo por unidad de superficie, requie-
ren de forma generalizada inversiones importantes, es decir, para tener
cierta viabilidad económica han de convertirse, sobre todo, en estrate-
gias de crecimiento intensivas en capital.

d) Otros factores

El esquema también apunta la incidencia que puede tener en el pro-
ceso una institución clave de las sociedades rurales: las prácticas here-
ditarias, es decir, el hecho de que el sistema de herencia favorezca o no
la subdivisión de las tierras agrícolas entre los hijos frente al sistema de
heredero único. La comparación entre regiones de la dinámica del pro-
ceso de ajuste apunta en algún caso el posible papel de este factor 9. Sin
embargo, la persisten ĉ ia de las fuerzas económicas que provocan el pro-
ceso de ajuste tiene capacidad para acabar modificando también, en la
práctica, el sistema de herencia. En algunas regiones, la tradicional dis-
tribución igualitaria de la tierra entre los herederos ha perdido sentido
una vez que todos o casi todos los hijos de una familia agrícola han emi-
grado, desencadenando un intenso proceso de ajuste que no ha sido
impedido por unas prácticas hereditarias en progresivo desuso.

El diagrama no hace referencia a otro factor con incidencia impor-
tante en estos procesos, la aplicación de unas u otras políticas agra-
rias. En la literatura se advierte sobre las dificultades del análisis de las
relaciones entre determinadas intervenciones de política agraria y sus
efectos estructurales (Ahearn et al., 2004). Sin embargo, otras medidas
(como las incluidas en las políticas europeas de modernización de
explotaciones) están diseñadas específicamente para favorecer el ajus-
te. Nos referiremos con más detenimiento en el próximo apartado al
papel de las políticas, tras especificar las principales valoraciones que
desde distintas posiciones se hacen del proceso de ajuste estructural y
de las políticas ya aplicadas.

9 Dentro de España, el predominio del sistema de "hereu" es uno de los factores que

ayudan a explicar la mayor rapidez del ajuste en la agricultura catalana (ver Arnalte y
Estruch, 2001).
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1.3. LA VALORACIÓN DEL AJUSTE ESTRUCTURAL DESDE
LOS DISTINTOS PARADIGMAS Y LAS PROPUESTAS DE
POLÍTICAS.

En las páginas que siguen vamos a intentar esquematizar las dife-
rencias que se pueden apreciar en la valoración del proceso y de sus
resultados desde las principales posiciones (o paradigmas) identifica-
bles dentro de la actual economía política de la agricultura. Agrupamos
esas posiciones en dos grandes bloques, la óptica de la competitividad
y la de la multifuncionalidad. Lógicamente de esas posiciones se dedu-
cen propuestas de políticas que aceleren o retarden el proceso.
Creemos que vale la pena este intento de síntesis, para clarificar los
posicionamientos frente a una dinámica fundamental para la configu-
ración futura tanto del sector agrario como del mundo rural.

1.3.1. La óptica de la competitividad

Desde las posiciones que consideran que la agricultura, al igual que
el resto de sectores económicos, debe estar compuesta por unidades
económicas (explotaciones agrarias) viables económicamente gracias
a su capacidad de competir en unos mercados progresivamente libera-
lizados, es lógico el apoyo decidido a que los procesos de ajuste se des-
arrollen sin obstáculos y acaben con la rigidez de unas estructuras
agrarias heredadas del pasado. Una estructura de explotaciones agra-
rias competitivas sería menos dependiente de políticas de protección y
permitiría una progresiva reducción del gasto público que actualmente
destinan a ellas los países desarrollados.

Estas posiciones han estado bien representádas durante los últimos
años en los diversos estudios promovidos por la OCDE dentro de la
sección "Políticas y ajuste en el sector agroalimentario", incluida en el
programa de trabajo del Comité de Agricultura de esa organización, a
partir del acuerdo de sus Ministros de Agricultura en 1987 de promo-
ver la reforma de las políticas agrarias. Estos estudios han abordado la
evaluación de políticas (OCDE, 1995a) y el análisis de medidas espe-
cíficas capaces de "facilitar el ajuste estructural necesario en el contex-
to de la reforma de la política'= (OCDE, 1998, pág. 3). Asimismo han
abordado los procesos de ajuste inducidos por el cambio tecnológico 0
su relación con la evolución de los mercados de trabajo (OCDE, 1995b
y 1994).
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Un trabajo reciente con una orientación próxima es el coordinado
por Blandford y Hill (2005a)10. El análisis se sitúa en el escenario de
las previsibles reformas que van a experimentar en los próximos años
las políticas agrarias de los países desarrollados, como consecuencia
tanto de las negociaciones en el marco de la Organización Mundial de
Comercio, como de las presiones internas (críticas con esas políticas)
que se aprecian tanto en la UE como en Estados Unidos. Consideran
que esas reformas se van a traducir en una disminución de la protec-
ción para los agricultores de estos países, convirtiéndose en una "pre-
sión para el ajuste", adicional a las ya existentes como consecuencia de
la situación de los mercados agrarios y de los cambios tecnológicos.
En ese contexto, justifican la aplicación de políticas que faciliten la
adaptación de las explotaciones y de la población agraria y también
aportan elementos para su diseño, a partir de la experiencia de ajustes
a reformas políticas desarrolladas en algunos países.

Este tipo de planteamientos, ahora aplicados a la actual coyuntura
agraria de los países desarrollados, no es novedoso en la historia de la
política agraria. EI conocido Plan Mansholt (1968) era, en definitiva,
un plan de ajuste estructural de la agricultura europea, que cuantifica-
ba incluso la amplitud del ajuste (volumen de explotaciones que debe-
rían desaparecer) y proponía medidas políticas, que luego sólo parcial-
mente fueron introducidas dentro de la PAC. Y no debemos tampoco
olvidar que el Plan Mansholt no hacía sino traducir a nivel comunita-
rio las experiencias y los planteamientos de otras políticas agrarias
nacionales, en particular la francesa.

En Francia, desde las Leyes de Orientación Agrícola de 1960 y
1962 estaban ya diseñados instrumentos dirigidos a acelerar el proce-
so de ajuste estructural, estimulando la desaparición de las más peque-

'o EI texto citado recoge los resultados de una investigación financiada por el

Economic Research Service del Departamento de Agricultura de los Es[ados Unidos,
incluyendo capítulos que profundizan en determinados aspectos de esa problemática en

la agricultura europea y en la norteamericana, así como estudios de casos específicos
sobre procesos de ajuste en algunos países. Es también útil el sintético Informe elabora-

do por los mismos autores para el IATRC, cofinanciador de la investigación (Blandford

y Hill, 2005b).
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ñas explotaciones y el crecimiento y modernización de las restantes.
Pero en esa política francesa (a este respecto, bien diferenciada de los
actuales planteamientos `liberales') la modetnización tenía como
modelo de referencia la explotación de tamaño medio-grande, de base
familiar, pero con cazácter profesional y capacidad paza incorporar
progreso técnico y convertirse en una empresa competitiva en los mer-
cados (Coulomb, 1986 y 1993; Delorme, 2000)".

En los países del sur de Europa este tipo de planteamientos llega-
ron con retraso. En España el debate se planteó en los primeros años
90, en torno a las propuestas de Ley de Modernización de las
Explotaciones Agrarias, Ley finalmente aprobada en 1995, con el obje-
tivo central de incrementar la competitividad de las explotaciones y
romper las rigideces que hasta entonces habían marcado la evolución
de la estructura agraria española (ver Sumpsi, 1994). Lógicamente, el
`retraso' estructural (y falta de competitividad) que la agricultura espa-
ñola tenía respecto a las de otros países europeos era uno de los argu-
mentos centrales del debate.

Así pues, comprobamos que las posiciones favorables a estimular
el proceso de ajuste estructural para así incrementar la competitividad
de las explotaciones han estado presentes dentro de la economía agra-
ria durante toda la segunda mitad del siglo XX y siguen estándolo al
inicio del siglo XXI. Sin embargo, entre todos esos, viejos y nuevos
posicionamientos a favor de la competitividad de las explotaciones,
existen algunas diferencias, particularmente apreciables cuando anali-
zamos sus propuestas de políticas y la evaluación que hacen de las
políticas ya aplicadas.

Ya hemos hecho referencia a cómo la política `de estructuras' fran-
cesa de los años 60, así como su traducción en la política socioestruc-
tural de la PAC a partir de los años 70, no proponía un proceso de ajus-
te y crecimiento de las explotaciones resultantes sin límites, sino que
tenía un modelo de explotación de base familiar a modernizaz. Y sus

" Ver en Arnalte (2005) una revisión de esos planteamientos franceses y de su vali-
dez en el actual contexto de la PAC.

31



propuestas de política estaban encaminadas a acelerar la desaparición
de pequeñas explotaciones marginales (reduciendo el coste social de
esa desaparición, con medidas como la prejubilación anticipada) y
favorecer el crecimiento de otras con posibilidades de llegar a ser com-
petitivas. Sus estímulos a la modernización no alcanzaban a las gran-
des explotaciones, ya competitivas o con posibilidades de continuar
incorporando capital con su propia financiación. Con un planteamien-
to similar, la Ley española de 1995 también delimitaba explícitamente
un umbral superior de dimensión de las explotaciones que podían
beneficiarse de sus apoyos.

^ Se trata, en conjunto, de unas propuestas `intervencionistas' de
políticas destinadas a apoyar la aceleración del ajuste y la moderniza-
ción de determinados estratos de explotaciones de dimensión interme-
dia, explotaciones que constituían la base de las organizaciones sindi-
cales dominantes entre la `profesión agrícola', en particular en el caso
de la agricultura francesa de los años 60.

Las posiciones desde las que ahora se defiende la aceleración del
ajuste, como las representadas en el texto de Blandford y Hill, son bas-
tante más liberales. Uno de los argumentos recurrentes en sus análisis
es destacar, como especificidad de la agricultura que la diferencia de
otros sectores económicos, el fuerte peso político de los agricultores.
Insisten en la capacidad de presión que ellos y sus representantes tie-
nen para impedir las reformas políticas y mantener el proteccionismo
que bloquea los procesos de ajuste (Blandford y Hill, 2005a, pág. 2;
2005b, pág. 4).

Es también ilustrativa la relación de estudios de casos que estos
autores plantean como ejemplos de reformas políticas que han reduci-
do o eliminado formas de protección a los agricultores y han desenca-
denado eficientes y rápidos procesos de ajuste. El análisis destaca la
capacidad de adaptación de los agricultores para reorientar su produc-
ción o crecer en superficie a través de activos mercados de la tierra y
del arrendamiento. Los casos de referencia más citados (ver Blandford
y Hill, 2005b, pág. 10, Box 1) son los de las agriculturas australiana,
neozelandesa, canadiense, sueca o norteamericana, agriculturas con
una ya desarrollada `clase' empresarial agrícola con capacidad de reac-
ción y adaptáción, situadas además en entornos económicos capaces
de absorber la población que sale de la agricultura como resultado del
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ajuste. Un conjunto de circunstancias bastante diferente de las que pre-
dominan todavía en muchas regiones de la `vieja Europa''Z.

La valoración que desde estas posiciones se hace de las tradiciona-
les políticas de protección vía sostenimiento de los precios es muy
neĉativa, por sus efectos de `colchón' para los agricultores, no exigien-
do su adaptación e impidiendo en definitiva los procesos de ajuste".
Reconocen que la sustitución de la protección vía precios por los pagos
directos tiende a debilitar la relación entre la protección y las decisio-
nes de los agricultores, pero siguen siendo muy críticos con este siste-
ma, en particular tal como se aplica en la UE. Consideran que esos
pagos, al no haber sido limitados en el tiempo, no han jugado un ver-
dadero papel de estímulo a la adaptación de los agricultores. Y también
valoran negativamente que el desacoplamiento establecido en la refor-
ma intermedia de la PAC de 2003 todavía conserve lazos del agricul-
tor con la tierra, derivados de su obligación de mantener ésta en bue-
nas condiciones.

En relación a las medidas estimuladoras del ajuste introducidas en
la política agraria europea, como las primas a la prejubilación de los
agricultores y a la instalación de jóvenes, la valoración de estos auto-
res es positiva, pero destacan lo reducido del presupuesto destinado a
estas medidas dentro de la PAC, así como el éxito reducido (excepto en
los casos de Francia y de Irlanda) del programa de prejubilación de
agricultores (Cahill y Hill, 2005; OCDE, 1995a). El programa de ins-
talación de jóvenes ágricultores es valorado positivamente, pero sobre
todo por la mejora del capital humano que supone. Señalan que el otro
objetivo de este programa, ayudar a los jóvenes a superar las barreras
de entrada en la profesión derivadas de los altos precios de la tierra y

"' Junto a los casos relacionados, Blandford y Hill (2005b, pág. 12) insisten tam-

bién en el ejemplo de la agricultura coreana, que ha experimentado en las últimas déca-

das fuertes presiones para el ajuste, reflejadas en su drástica pérdida de peso en el

empleo del conjunto de la economía (de ocupar al 40% de la población en 1977 pasó a

ocupar solamente a un 16% catorce años después, en 1991). Un eficiente mercado de tie-

rras en arrendamiento habría sido en este caso fundamental para facilitar el ajus[e.

13 Apuntan también (Blandford y Hill, 2005b, pág. 4) la existencia de alguna visión

discrepante a este respecto, que destaca cómo los altos precios agrícolas han perrnitido

ciertos desarrollos capital-intensivos e inducido el cambio técnico.
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de los altos costes de instalación, podría ser alcanzado, sin necesidad
de los programas de instalación, "si fueran eliminadas las distorsiones
(originadas por las políticas) y los mercados de factores funcionaran
eficientemente" (Blandford y Hill, 2005b, pág. 19).

Como conclusión de sus planteamientos, Blandford y Hill propo-
nen el desarrollo de políticas activas de ajuste para la agricultura, polí-
ticas que deben concentrarse en eliminar los impedimentos que dificul-
tan ese proceso natural de la evolución agrícola. En particular, ponen
el acento en eliminar las restricciones que afectan a la movilidad de la
tierra en los mercados de compra-venta y de arrendamiento, y en mejo-
rar el capital humano (educación, formación empresarial) de los agri-
cultores que pueda facilitar su adaptación a los cambios de la política.
Para facilitar ese proceso de ajuste, aceptan el pago de compensacio-
nes por los efectos derivados de las modificaciones de la política, pero
siempre por tiempo limitado, sin condicionar a los agricultores a per-
manecer ligados a la tierra, y destinadas fundamentalmente a compen-
sar la pérdida de valor de los activos devaluados como consecuencia de
las reformas.

1.3.2. La óptica de la multifuncionalidad

En el debate sobre la agricultura de los países desarrollados y sus
relaciones con el medio rural han surgido durante las últimas décadas
diversos argumentos, distintos de la eficiencia productiva de las explo-
taciones, que han llegado a convertirse en criterios de valoración de la
actividad agrícola y de su dinámica. Posiblemente el esquema teórico
que mejor refleja esas nuevas argumentaciones (o, al menos, el que
más éxito académico y mayores repercusiones políticas ha tenido) es
el de la multifuncionalidad de la agricultura. Como es sobradamente
conocido, el paradigma de la multifuncionalidad defiende que la agri-
cultura, además de su función básica de producción de alimentos, cum-
ple simultáneamente -a modo de `producción conjunta'- una función
ambiental (la conservación del medio ambiente y del paisaje rural) y
una función social, contribuyendo a la viabilidad de las áreas rurales y
a un desarrollo territorial equilibrado. La consideración de que estas
otras funcionés de la agricultura satisfacen determinadas demandas
sociales, convierten a estos otros aspectos (su contribución a la conser-
vación del medio ambiente y al mantenimiento de un medio rural
`vivo' y viable económicamente) en nuevos criterios de valoración de
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la agricultura y del comportamiento de los agricultores. Lógicamente,
a nosotros nos interesa saber cómo se puede valorar el proceso de ajus-
te estructural desde estas nuevas perspectivas.

Aunque desde algunas posiciones pragmáticas y desde cierta pra-
xis política se ha defendido la posibilidad de armonizar o integrar com-
petitividad y multifuncionalidad, desde otras posiciones se señalan las
contradicciones entre esos dos paradigmas y se es menos optimista
sobre la posibilidad de alcanzar conjuntamente esos distintos objeti-
vos". Es decir, por una parte, mejorar la competitividad de la agricul-
tura, estimulando un proceso de ajuste que supone eliminar agriculto-
res e incrementar el tamaño de las explotaciones y, por otra, que la
agricultura ĉiga cumpliendo sus funciones ambientales y sociales.
Cahill y Hill reconocen que "en la UE (...) hay una corriente de opi-
nión que considera que la actual estructura del sector, dominada por
explotaciones familiares, está mejor situada para proporcionar externa-
lidades positivas y bienes públicos asociados con la agricultura que
otro tipo de empresas agrarias" (2005, pág. 229). También en el con-
texto de la agricultura norteamericana, pese al menor uso que allí se
hace del paradigma de la multifuncionalidad, se advierte que "la con-
centración de la producción trae consigo una variedad de potenciales
preocupaciones sociales. (...) Aunque no hay un claro consenso sobre
qué nivel de concentración es peligroso, hay un interés general en
supervisar el proceso de consolidación (de explotaciones) en agricul-
tura" (Ahearn et al., 2004, pág. 6).

Esos estados de opinión tienen lógicas consecuencias políticas. En
Europa, tras proclamar ya a mediados de los años 80 el mantenimien-
to del número de agricultores como uno de los objetivos de la Unión

'a Perraud (2004, pág. 376-380) analiza en detalle las incoherencias de la asocia-

ción entre competitividad y multifuncionalidad que progresivamente ha introducido el

discurso de la PAC desde 1998-99. Recordemos que los dos últimos Reglamentos euro-

peos de desarrollo rural (Reglamentos I257/1999 y 1698/2005) integran las medidas

clásicas de estímulo al proceso de ajuste estructural (jubilación anticipada, instalación de

jóvenes, ayudas a planes de modernización de las explotaciones) junto a otras medidas

encaminadas a promover el cumplimiento de las funciones ambiental y social. Perraud

apunta que el mantenimiento de esas dos orien[aciones puede conducir a una agudiza-

ción del dualismo estructural, con una fracción de las explotaciones y de las zonas agrí-

colas destinadas a ser "competitivas" y otras a ser "multifuncionales".
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(Comisión Europea, 1985)15, propuestas de ajuste estructural, tipo Plan
Mansholt, parecen definitivamente enterradas. En Estados Unidos, las
consideraciones sobre las explotaciones familiares, sú naturaleza y el
interés en conservarlas, hace que los policy makers eviten referencias
al tema, de forma que al analizar diversos programas gubernamentales
se puede constatar que "ninguno de sus objetivos explícitos es incre-
mentar el tamañó de laĉ explotaciones" (Ahearn et al., 2004, pág. 3).

Los contra-argumentos liberales

Desde las posiciones que antes hémos denominado liberales no se
aceptan los fundamentos de esos estados de opinión. Se cuestiona
abiertamente la existencia de lazos causales entre la actual estructura
de las explotaciones y el cumplimiento de esas funciones, y se apuntan
incluso argumentos para seguir favoreciendo el ajuste, también desde
la óptica de las `otras funciones' de la agricultura.

Así, con relación a la fun•ión ambiental, Blandford y Hill (2005b,
pág. 23) señalan que "una agricultura reestructurada puede ser capáz
de proporcionar el actual nivel de servicios ambientales (...) a más bajo
coste". Obviamente, el supuesto implícito en esta argumentación es la
existencia de economías de escala en la provisión de servicios ambien-
tales por parte de la agricultura.

En línea con el razonamiento anterior, Cahill y Hill (2005) valoran
positivamente el esquema de pagos agroambientales introducidos por
la PAC en la agricultura europea, considerándolo una ayuda a la adap-
tación de los agricultores a la reforma de la política. Pero señalan que,
a largo plazo, es de eĉperar que el importe de esos incentivos se reduz-
ca, en la medida que los objetivos medioambientales puedan ser logra-
dos a más bajo coste con menos pero más grandes explotaciones
(op.cit., pág. 222)16

15 Un objetivo evidentemente no cumplido.
16

EI nuevo Reglamento europeo de desarrollo rural incluye la posibilidad de que

los beneficiarios de ayudas agroambientales sean seleccionados mediante licitación,

teniendo en cuenta por tanto el precio al que las explotaciones ofrecen los distintos ser-

vícios ambientales (Reglamento 1698/2005, artículo 39-4). ^

36



La reestructuración también podría llegar a implicar una gestión a
distancia del medio ambiente rural. Perraud (2004, pág. 379) cita estas
declaraciones de un responsable del Ministerio de Agricultura alemán
en marzo de 2000: "Una empresa competente, con sede en Berlín, ges-
tionaría más eficazmente y más barato el paisaje bávaro que los agri-
cultores de Baviera".

En relación a la función social de la agricultura, Blandford y Hill
(2005b) también inciden en la progresiva debilidad de las relaciones
entre la actividad agrícola y el conjunto de la economía de las zonas
rurales en los países desarrollados. La proporción de población activa
empleada en agricultura en esas áreas es ya pequeña y también es redu-
cido el impacto de las rentas derivadas de.la agricultura (op.cit., pág.
24). La consecuencia de ese argumento es que la aceleración del ajus-
te (y la consecuente eliminación de explotaciones y/o agricultores) no
tendría efectos importantes sobre la economía de las zonas rurales,
cuya viabilidad hay que buscar apoyándose en otras actividades.

El estado de las evidencias empíricas

En conjunto hay que reconocer que.es necesaria una mayor eviden-
cia empírica, con referencia a los muy diferenciados territorios rurales
de los países desarrollados, sobre las cuestiones más relevantes susci-
tadas por esta controversia acerca de la provisión de bienes públicos
ambientales y rurales por parte de una u otra estructura de las explota-
ciones agrarias.

Sobre la cuestión clave del debate ambiental (la existencia o no de
economías de escala en la gestión ambiental del espacio rural), no exis-
te desde luego suficiente evidencia empírica, pero algunos indicios
apuntan las ventajas de las explotaciones de mayor dimensión para
acceder a programas agroambientales que les proporcionan pagos por
esos servicios. Burton y Walford (2005) así lo señalan para el Reino
Unido y también e^ esa la conclusión de la revisión que hace Moreno
(2004) sobre esa cuestión específica, si bien apunta que esas eviden-
cias están fundamentalmente referidas al Reino Unido y otros países
del norte de Europa.

La otra cuestióq clave del debate (rural en este caso), la progresiva
disociación entre la actividad agrícola y la economía y la sociedad
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rurales, ha sido también contrastada por algunos autores. Baptista
(2006) ha comprobado recientemente estas tendencias a partir de datos
de un trabajo empírico referido a buena parte del territorio rural portu-
gués. La divergencia entre ]a dinámica de la agricultura y la de la
población y la economía rural también la hemos comprobado en algu-
nos casos españoles, que ponen de manifiesto las dificultades reales
para que la producción agrícola cumpla automáticamente una función
en el desarrollo rural (Arnalte y Ortiz, 2003; Moreno et al., 2004).

Sin embargo, tampoco es aceptable actualmente, en el caso de las
regiones rurales europeas, la imagen de una total disociación agricul-
tura-rural. Lo que señalan las evidencias empíricas (todavía no sufi-
cientes) es la existencia de un proceso que avanza en esa dirección.
Aunque también permiten identificar algunas zonas con una dependen-
cia todavía apreciable de la agricultura y en las que el ajuste derivado
de una `desprotección' agrícola tendría considerables efectos rurales.

También hay que considerar que en otros casos la desconexión
agricultura-rural está siendo acelerada por el mismo intenso proceso de
ajuste estructural que está experimentando la agricultura. Una posición
similar, referida al caso francés, es la que sostiene Wolfer (1997). Este
autor analiza la "ruptura entre el mundo agrícola y el mundo rural",
ruptura que considera el resultado, fundamentalmente, de la moderni-
zación agrícola que ha ido aislando a los agricultores del mundo rural,
aunque posteriormente también se habría producido una "coloniza-
ción" del espacio rural por la población urbana.

Las propuestas de la Escuela de Wageningen

Una vía de desarrollo agrícola que podría reducir la progresiva
separación entre la agricultura y su entorno rural es la defendida por la
denominada Escuela de Waĉeningen. Estos autores rechazan explícita-
mente "la asunción de que el sector agrícola es incapaz de generar una
renovación rural" (Van der Ploeg et al., 2000). Proponen un "modelo
de desarrollo rural basado en la multifuncionalidad de la agricultura",
apoyado en las conductas de explotaciones agrícolas que extiendan
(broadening) su actividad hacia aspectos medioambientales o rurales,
o bien la profundicen (deepening), absorbiendo fases de la cadena
agroalimentaria, con orientación hacia la calidad y el estrechamiento
de vínculos con los consumidores. Esas conductas serían la base de
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"una importante contribución [de las explotaciones] al empleo regio-
nal" (Van der Ploeg y Roep, 2003).

Evidentemente estas propuestas muestran un camino concreto para
reinstaurar los lazos agricultura-rural, reivindicando la validez del
paradigma de la multifuncionalidad. Pero su carácter voluntarista" y
las evidencias empíricas en algunos países (para el caso español, ver
Arnalte y Ortiz, 2003) sugieren serias dudas sobre la potencialidad de
este modelo para alcanzar a una parte sustancial del rural europeo.

Por otra parte, dentro de nuestra línea de discurso en torno al ajus-
te estructural, estos desarrollos pueden constituir una `vía al margen'
del proceso de ajuste que esquematizamos en el Diagrama 1.1. Es
decir, la introducción de actividades alternativas en algunas explotacio-
nes puede resolver su "cost-price squeeze" e incrementar su dimensión
económica. Pero el proceso de ajuste estructural posiblemente seguirá
funcionando (en el otro lado del diagrama), concentrando el importan-
te número de pequeñas explotaciones que no han sido capaces de
incorporarse a esa vía alternativa.

1.4. ALGUNAS DISCREPANCIAS RESPECTO A LA LÓGICA
DE LA CONCENTRACIÓN DE EXPLOTACIONES.

El paradigma de la multifuncionalidad ha sido presentado frecuen-
temente como un marco analítico adecuado para fundamentar en él la
defensa de una política proteccionista para la agricultura `familiar',
no de gran dimensión, que cumple determinadas funciones (ambien-
tales y rurales) valoradas socialmente. A lo largo del epígrafe anterior
hemos podido comprobar que los contra-argumentos liberales cues-

" Buttel (2005) señala el carácter "fuertemente voluntarista" de la neo-chayano-

viana Escuela de Wageningen, así como la creciente utilización de sus análisis por los
autores interesados en los sistemas alimentarios locales.
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tionan seriamente esa defensa. No podemos considerar.que los puntos
clave de esos argumentos (la existencia de economías de escala en la
gestión ambiental y la disociación entre la agricultura y la población
y la economía rurales) sean hechos absolutamente probados, peio la
evidencia empírica hasta ahora existente no permite desde luego
rechazarlos18.

El caso es que si se aceptan esos argumentos `anti-multifunciona-
les', pierden fuerza las valoraciones negativas del proceso de ajuste
estructural en agricultura. í,Debemos, por tanto, concluir que, desde el
punto de vista de la deseabilidad social, no debe haber freno para la
concentración de explotaciones?

Dicho de otro modo. Si aceptamos, parafraseando a Baptista
(2006), que el rural avanza en un proceso de transición "después de
[separarse] de la agricultura", habremos perdido la principal justifica-
ción de las políticas pretendidamente agro-rurales planteadas durante
los últimos años. Tras esa separación ^qué hacer con la agricultura?
^simplemente eliminar regulaciones para que se acelere la transforma-
ción de sus unidades productivas en empresas eficientes en unos mer-
cados liberalizados?

Vamos a esbozar en este apartado algunas líneas argumentales que
apuntan ciertas discrepancias respecto a esa lógica de la concentración.
Están inspiradas en las experiencias de desarrollo y de aplicación de
políticas en Europa, pero su validez no está limitada a un ámbito local
o regional.

18 Sobre las debilidades del enfoque de la multifuncionalidad y su abandono por

parte de la Comisión Europea en la Reforma Intermedia de la PAC de 2003, ver Moreno

(2004, pág. 6-7 en particular). Esta crisis del paradigma de la multifuncionalidad podría

sostener como válida la segunda hipótesis planteada por Delorme (2004, pág. 13-14) en

la introducción de su texto sobre la PAC: que la multifuncionalidad no es más que una

noción transitoria que certifica la pérdida de validez del antiguo paradigma de la inten-

sificación y organiza un cuadro de discusión para preparar la desaparición de la PAC en

tanto que política sectorial decidida y gestionada a escala europea.
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a) Las áreas desfavorecidas

Una primera argumentación que pone en cuestión la consideración
de la concentración de explotaciones como objetivo general de la polí-
tica agraria se plantea cuando el análisis está referido a las denomina-
das áreas desfavorecidas. Se trata de territorios donde las condiciones
naturales (normalmente áreas de montaña o con otros handicaps natu-
rales) hacen muy difícil la consolidación de una agricultura competiti-
va en unos mercados agrícolas liberalizados19.

La existencia de limitaciones territoriales para la generalización del
modelo de agricultura competitiva fue advertida pronto en la Unión
Europea. Tras la propuesta de estímulos al ajuste estructural en pos de
ese modelo que hicieron el Plan Mansholt y las Directivas de 1972,
sólo tres años después, en 1975, se aprueba la Directiva 75/268/CEE
sobre agricultura de áreas de montaña y desfavorecidas. Con una filo-
sofía radicalmente distinta, claramente conservacionista, recogía la
sensibilidad del Reino Unido (recién incorporado a la Unión), que
daba así continuidad a sus ayudas a las hill farms, pero, sobre todo,
suponía el reconocimiento de la imposibilidad de extender a todo el
territorio de la Unión aquel modelo de agricultura competitiva. Y. así,
en lugar de estímulos a la jubilación anticipada de agricultores, se
introdujeron indemnizaciones a los agricultores que se comprometen a
mantener activas sus explotaciones en esas regiones.

Este esquema de política para las áreas desfavorecidas europeas es
criticado desde las posiciones liberales por ser un freno al ajuste. A
pesar de ello reconocen que puede haber objetivos sociales y
medioambientales que justifiquen la ĉontinuidad del cultivo en esas
áreas, si bien apuntan que esos objetivos podrían ser alcanzados por
otras vías (Cahill y Hill, 2005, pág. 222). Más adelante, esos mismos
autores detallan más sus propuestas, insistiendo en la necesidad de pro-
mover un desarrollo rural no agrario en esos temtorios, que mantenga

19 Sobre la conceptualización y los problemas específicos de desarrollo en zonas

desfavorecidas, ver Moreira (2001, cap. 8). EI problema del abandono agrícola en esos

territorios y su relación con la estructura de derechos de propiedad sobre la tierra ha sido

tratada en la tesis de Rodrigues (2000).
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su población y aceptan que "sus explotaciones se conviertan en unida-
des residenciales o trabajadas a tiempo parcial" (op. cit., pág. 230). Es
decir, tampoco desde las posiciones liberales se llega a defender el
modelo de explotación competitiva para estos territorios.

b) Estructura de las explotaciones y desarrollo no agrario: las
experiencias europeas

Si contemplamos las experiencias de desarrollo en el medio rural
europeo durante la segunda mitad del siglo XX, podemos apreciar
cómo la estructura de las explotaciones agrarias no ha sido un factor
neutral, sin influencia en esos procesos. Por el contrario, varios testi-
monios apuntan sus efectos decisivos sobre la estructuración social de
los territorios y sus posibilidades de desarrollo.

La literatura que más explícitamente ha planteado estos argumen-
tos ha sido la italiana, al describir el modelo de industrialización difu-
sa desarrollado en áreas rurales del Centro y del Norte de Italia a par-
tir de los años 60. La organización económica y social propia de un sis-
tema de explotaciones agrarias familiares es identificada como uno de
los factores que explican los orígenes sociales de ese proceso de indus-
trialización. Se apunta en particular que esas explotaciones agrarias
habrían proporcionado una "escuela" de pequeños empresarios rurales
(Saraceno, 1994a y 1994b; Fonte, 2001).

Asimismo los análisis muestran cómo, una vez consolidado el pro-
ceso de industrialización y diversificación económica de esas áreas, las
pequeñas y medianas explotaciones agrícolas se articulan de forma
estable con unas cadenas agroalimentarias organizadas y abiertas a los
mercados externos, al mismo tiempo que se generan sistemas flexibles
de organización del trabajo, basados en la pluriactividad de las fami-
lias agrícolas y en la contratación de tareas de cultivo con émpresas de
servicios especializadas (Saraceno, 1994a)Z°. En esos contextos, la evo-

20 Existe cierta similitud entre estos desarnollos y los que podrían desencadenarse

a partir de las propuestas que plantea la Escuela de Wageningen, antes detallados. Fonte

apunta que la diversificación económica de estos "sistemas rurales locales" puede pro-

ceder de la industrialización rural o de una "reconversión multifuncional de la agricultu-

ra" (2001, pág. 271).
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lución a nivel `macro' de la estructura de las explotaciones se separa
de las pautas propias del ajuste estructural, mostrando una acusada
rigidez y resistencia a la desaparición de explotaciones. Para compren-
der esa evolución debemos tener en cuenta que la conducta de las
explotaciones no se ajusta a los modelos de `economía de la empresa',
respondiendo únicamente a los estímulos (mercadós, políticas, progre-
so técnico) que determinan el ajuste. Es necesario introducir las inter-
pretaciones en términos de `economía de la familia', considerando las
diversas funciones que pueden cumplir las explotaciones (residencia-
les, de retiro de jubilados, pluriactividad, complemento de rentas),
reflejando en definitiva la adaptación de la agricultura al diversificado
modelo de desarrollo territorial italiano (Fabiani y Scarano, 1995).

A diferencia de las experiencias italianas, otros casos europeos per-
miten contrastar que la existencia de una estructura de pequeñas explo-
taciones agrarias no ha constituido una condición suficiente para el
arranque de procesos de desarrollo en zonas rurales. Baptista (2006)
analiza el no cumplimiento en determinadas regiones portuguesas de
minifundio de ese modelo que había tenido éxito en otras regiones
europeas.

Sin embargo, lo que parece confirmado es que ese tipo de desarro-
]lo no se ha producido en ninguna de las regiones del Sur de Europa
históricamente dominadas por la gran propiedad agraria. Los autores
italianos reconocen que esos procesos no han afectado al Sur del país,
el Mezzogiorno, con una estructura social marcada por la herencia del
latifundismo (Fonte, 2001; Saraceno, 1994b). Y tampoco han apareci-
do en las regiones del Sur de España (Andalucía, Extremadura) y de
Portugal (Alentejo), donde la estructura de grandes explotaciones no
fue alterada por los intentos de reforma agraria que se produjeron hasta
bien avanzado el siglo XX (1974 en Portugal; 1984 en Andalucía). La
estructura social propia de ese sistema agrario ha sido uno de los fac-
tores determinantes de la no industrialización y falta de desarrollo de
esas regiones que, actualmente, siguen registrando uno de los más
bajos índices de desarrollo económico entre las regiones europeas.

Parece pues probado, al menos desde la perspectiva de la historia
económica reciente, que no ha sido indiferente para las sociedades
rurales del sur de Europa partir de una u otra estructura de las explota-
ciones agrarias a la hora de arrancar sus procesos de desarrollo. Y que
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las situaciones menos favorables para ese desarrollo se han dado en las
regiones dominadas por un sistema de grandes explotaciones agrarias.

c) El sistema de protección de la PAC y sus efectos en el sur de
Europa

La dinámica de la agricultura europea, además de mantener rasgos
derivados de su configuración histórica, está actualmente muy condi-
cionada por la aplicación de la Política Agrícola Común (PAC). En
muchos ámbitos la PAC es considerada (y, en algunos, criticada por
ello) una política de protección al denominado "modelo europeo de
agricultura". No es fácil evaluar la eficacia de esa protección, sobre
todo porque, analíticamente, no está nada claro en qué consiste ese
"modelo europeo" Z'. Sin embargo, en lo que existe consenso es en
señalar que, justamente dada la heterogeneidad de explotaciones que
se esconde bajo ese pretendido modelo europeo, el sistema de protec-
ción que proporciona la PAC es muy inequitativo, con una distribución
entre las explotaciones de las distintas formas de protección (en parti-
cular las ayudas directas) que presenta un elevado grado de concentra-
ción (Mahé y Ortalo-Magne, 2001). Las regiones de gran propiedad
del sur de Europa a las que acabamos de referirnos son un buen esce-
nario para apreciar los efectos perversos de ese sistema de protección.

Las grandes explotaciones de esas regiones perciben, dada su
dimensión, un volumen importante de ayudas directas ahora consoli-
dadas bajo la forma de pago único. Cuando se ha planteado desde la
Comisión Europea la modulación de las ayudas (su redistribución,
reduciendo las de los mayores perceptores) estos agricultores se han
opuesto radicalmente esgrimiendo argumentos de competitividad. Es
decir, señalando que la modulación de las ayudas, al penalizar a las
grandes explotaciones, desincentivaría el crecimiento y l.a moderniza-
ción de las explotaciones, posicionándose por tanto como defensores
de un modelo de empresarios agrarios eficientes y competitivos.

Z' Sobre las caracterizaciones que se han hecho de ese modelo y su escasa utilidad

analítica, ver Arnalte (2002, pág. 49).
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Sin embargo, algunos análisis muestran que el comportamiento de
buena parte de esos agricultores no responde a ese modelo. Más bien
se comportan cómo rentistas, principalmente orientados a maximizar
el volumen de ayudas directas que les proporciona la PAC '2. Baptista
(2003) ha cuantificado la parte de la SAU de las explotaciones portu-
guesas que es utilizada con ese objetivo y no con una función de pro-
ducción agrícola articulada con los mercados. Según sus cálculos, esa
superficie supone un 45% del total de la SAU portuguesa y alcanza
todavía mayor importancia (6l%) en la categoría de explotaciones de
"empresarios individuales y sociedades" 23. Ceña (1996) también ha
analizado las estrategias conservadoras, apoyadas en las ayudas euro-
peas, que caracterizan el comportamiento de esas explotaciones en
Andalucía.

En estas regiones del sur de Europa se pone bien de manifiesto
cómo los argumentos que defienden la gran explotación por su mayor
competitividad pueden ser tergiversados. Un crecimiento del tamaño
de esas explotaciones posiblemente no mejorará su ĉompetitividad
sino qtae, simplemente, les permitirá incrementai• el volumen de tierras
que les da derecho a percibir ayudas públicas.

El sistema de protección de la PAC que permite esas perversiones
está siendo cuestionado desde diversas ópticas, aunque no son precisa-
mente los argumentos que subrayan su inequidad los que más se utili-
zan en su contra. En cualquier caso, la PAC se está reformando y sus
tendencias apuntan a que será en otro ámbito, el de la gestión ambien-
tal, donde mayores posibilidades habrá para que las grandes explota-
ciones mantengan o incrementen la percepción de ayudas procedentes
del presupuesto público. En ese nuevo terreno su argumento principal
seguirá siendo el de su mayor eficiencia técnica (frente a una estructu-

'-'- Es posible (pero no seguro) que algunos empresarios con este perfil modifiquen

su estra[egia (con una mayor orientación hacia el mercado) tras la reforma de la PAC

de 2003, que ha consolidado las ayudas percibidas bajo la forma de pago único desaco-
plado.

?3

El Recenseamento Geral da Agricultura portuguesa de 1999 permite diferenciar

esa categoría de expbtaciones, separándola de las explotaciones familiares (ver

Baptista, 2003, Anexo).
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ra agraria alternativa de explotaciones de menor tamaño) para realizar
ahora esa gestión ambiental. A este respecto, es signifi ĉativo que una
organización agraria de ámbito estatal español que está mostrándose
particularmente activa en los temas agroambientales (Moyano, 2006)
sea el Grupo de Empresas Agrarias (GEA), de reciente creación, que
agrupa fundamentalmente a grandes empresarios24.

d) La concentración de derechos sobre la tierra y de la oferta de
servicios ambientales

Es también en el ámbito de la gestión ambiental donde muy proba-
blemente va a plantearse en un futuro inmediato el eje del debate sobre
la deseabilidad social de una u otra estructura de las explotaciones
agrarias, en especial en todas aquellas zonas donde las posibilidades de
consolidar una agricultura competitiva en unos liberalizados mercados
agrarios son muy remotas.

Volviendo al hilo central de nuestra argumentación, la valoración
social del proceso de ajuste estructural, subrayemos que la continua-
ción y aceleración de ese proceso supone la concentración de derechos
sobre la tierra. Es cierto que en las actuales sociedades desarrolladas la
tierra ha perdido el carácter que tenía en las sociedades tradicionalesZS,
pero sigue siendo un recurso natural con cierto valor estratégico. Y es
la base necesaria, de la que hay que poder disponer, para poder reali-
zar unos determinados servicios ambientales sobre los que existe una
constatada demanda social: la gestión sostenible del territorio agríco-
la. De ahí la importancia de la estructura que presenten los derechos de
propiedad sobre la tierra (Ortiz, 2006).

24 Es miembro de la organización europea de propietarios rurales (European

Landowners Organisation, ELO), señala que defienden por igual los intereses de los

agricultores profesionales ("a título principal") y los no profesionales (es decir, agricul-

tores a tiempo parcial o simplemente propietarios de tierras), reclama en particular com-

pensaciones por las restricciones de derechos de propiedad que supone la Red Natura

2000, así como por "la implantación de nuevos programas y objetivos medioambienta-

les cada vez más exigentes" y, por último, expresa un decidido apoyo a la producción de

cultivos OGM (Grupo de Empresas Agrarias, 2006).
^s

Baptista (2005) señala que, en los países desarrollados, "la cuestión de la tierra

tiende a transformarse en una cuestión del espacio", fundamentalmente centrada en "la

relación de la sociedad con la utilización de su espacio" (págs. 193 y 21 I).
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Un acelerado ajuste estructural que conduzca a una acusada con-
centración de explotaciones y, por tanto, de derechos sobre la tierra,
supondrá en definitiva una reducción del número de explotaciones
capaces de ofertar esos servicios ambientales, evolucionando esa ofer-
ta hacia una estructura oligopólica. Si consideramos, además, que fre-
cuentemente los bienes ambientales rurales a proteger tienen un carác-
ter local (pensemos en un determinado hábitat de aves afectado por las
tareas de cultivo, o en determinado paisaje agrícola tradicional), pode-
mos concluir que el grado de concentración de esa oferta de servicios
puede llegar a ser muy elevado en algunos bienes públicos ambienta-
les concretos.

Así pues, las grandes explotaciones resultantes del proceso de
ajuste, pese a que -teóricamente- podrían tener ventajas tecnológicas
que les permitan prestar los servicios ambientales a un coste reduci-
do, ejercerán un control del territorio que les permitirá exigir a la
Administración un mayor precio (pagos agroambientales) por los
bienes públicos que proporcionan. Con lo que, en este ámbito de la
función ambiental, la deseabilidad social de acelerar el proceso de
ajuste estructural también puede ser cuestionada.

1.5. LA CONTRIBUCIÓN DE LA PRESENTE INVESTIGACIÓN.

Como era lógico esperar, la revisión del `estado del arte' en torno
al proceso de ajuste estructural en agricultura realizada en las páginas
precedentes ha conducido, fundamentalmente, a identificar los princi-
pales puntos oscuros de la literatura que trata el proceso. Tanto en lo
que se refiere a comprender su mecánica de funcionamiento, como a
ácumular evidencias empíricas en las que pueda apoyarse una más afi-
nada evaluación económica y social del proceso de ajuste y de sus
resultados.

La investigación desarrollada, cuyos resultados recogen los
siguientes capítulos de este libro, va a permitir avances significativos
en las distintas direcciones apuntadas en este capítulo introductorio.

Por una parte, va a permitir contrastar en que medida los distintos
factores que condicionan el proceso de ajuste -según el esquema más
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arriba enunciado- han jugado realmente un papel en la dinámica
estructural reciente de las distintas agriculturas éspañolas estudiadas.

Tal como recogían los objetivos iniciales de la investigación, se ha
dedicado particular atención a analizar la incidencia de las distintas
medidas de política agraria aplicadas en cada sistema agrario, permi-
tiendo avanzar significativamente en la clarificación de los `mecanis-
mos de transmisión' de esas medidas al proceso de ajuste. Lo cual
supone una ^contribucióri reseñable al `estado del arte' en esa materia
concreta, donde la literatura ínantiene cierto escepticismo acerca de la
capacidad de predecir los efectos estructurales de las intervericiones de
política agraria (Ahearn et al., 2004). Nuestra investigación ha puesto
en particular de manifiesto la complejidad y no linealidad de esos
`mecanismos de transmisión', por lo que no es extraño que tengan
poco éxito los sencillos análisis estadísticos y econométricos con los
que la mayor parte de la literatura pretende abordar esa predicción (ver
también Villatora y Langemeier, 2005).

Por otra parte, los análisis desarrollados en distintos territorios espa-
ñoles, con dominio de unos u otros sistemas agrarios los cuáles, a su
vez, están experimentando procesos de ajuste de mayor o menor inten-
sidad, han permitido realizar interesantes lecturas territoriales de ese
proceso. Esas lecturas aportan en particular evidencias empíricas con-
cretas sobre el estado de las relaciones entre la dinámica del espacio y
de la sociedad rurales, por un lado, y los procesos y transformaciones
de la agricultura, por btro. Y del análisis detallado en las páginas que
preceden se deduce claramente que esa cuestión, el grado de articula-
ción o de disgregación entre el rural y la agricultura, es un argumento
central en las valoraciones que del proceso de ajuste se hacen desde los
distintos paradigmas y constituye, asimismo, la base indispensable para
el diseño futuro de políticas agrarias y de políticas rurale ĉ .
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Capítulo 2

EL PROCESO DE AJUSTE ESTRUCTURAL
EN LA AGRICULTURA ESPAÑOLA:

CARACTERIZACIÓN GENERAL DE LAS TENDENCIAS
EN LAS DOS ÚLTIMAS DÉCADAS

Edelmiro López Iglesias





2.1. INTRODUCCIÓN

Los análisis realizados durante los pasados decenios han venido
insistiendo en el "retraso" del proceso de ajuste estructural de la agri-
cultura española y en las fuertes deficiencias estructurales que ésta pre-
senta, en consecuencia, respecto a los países más desarrollados de la
Unión Europea. Este era el discurso habitual, casi un lugaz común,
durante los años previos a nuestra integracióñ en la Comunidad y, en
líneas generales, se ha mantenido hasta hoy. Además, los datos estadís-
ticos ^oncretamente los ofrecidos por los Censos agrarios- reforzaban
ese diagnóstico, al sugerir que las transformaciones de los años 1960,
derivadas de la crisis de la agricultura tradicional, se habían frenado en
los 70 y sobre todo en los 80, hasta dejaz paso a un práctico inmovilis-
mo estructural (Sumpsi, 1994; Barceló, 1994).

Frente al mantenimiento de ese discurso, los datos recientes (tanto
los ofrecidos por las Encuestas sobre la Estructura de las
Explotaciones Agrarias paza el período 1987-2003 como los derivados
de los Censos agrarios paza el decenio 1989-1999) muestran por el
contrario que el proceso de ajuste estructural en nuestra agricultura se
aceleró fuertemente a partir de la integración comunitaria. De tal modo
que, si la dimensión económica de las explotaciones, la productividad
del trabajo y otros ratios básicos continúan estando lejos de la media
europea, en los dos últimos decenios asistimos a transformaciones
intensas que han permitido una cierta reducción de esa brecha.

Esa aceleración de los cambios resulta más ]lamativa por coincidir
con una reorientación del modelo de agricultura en la UE que, al
menos sóbre el papel, apunta justamente en el sentido contrario: el
deseo de mantener una población agraria numerosa y de estabilizaz las
pequeñas explotaciones.

En este sentido, de todos es conocido que como respuesta a la cri-
sis de la PAC "clásica", una crisis que no es sólo del modelo de políti-
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ca agraria sino que tiene como fondo la cuestión más general de las
funciones que debe cumplir la agricultura y el medio naral en el con-
texto europeo actual, ya desde mediados de los años 80 se comenzó a
avanzar en la definición del nuevo modelo de agricultura que se consi-
dera deseable para Europa. Este nuevo "discurso" está claramente pre-
sente en los documentos de la Comisión Europea desde mediados de
los años 1980, y en concreto aparece configurado ya de forma nítida
en el Libro Verde de la Comisión de 1985 (Comisión Europea, 1985),
aunque irá madurando y desarrollándose en textos posteriores. En sín-
tesis, la idea básica es que, sin abandonar la función tradicional de pro-
ducir alimentos y otras materias primas a costes cada vez menores, la
agricultura debe cumplir también otras funciones cada vez más rele-
vantes para el conjunto de la sociedad. Sobre todo dos: la ambiental
(conservación del paisaje y el medio ambiente) y la social-territorial o
"rural" (contribuir a la viabilidad de las áreas rurales y a un desarrollo
territorial más equilibrado).

Entre las implicaciones de ese nuevo modelo para la agricultura
europea interesa destacar una: la conveniencia de mantener una pobla-
ción agraria relativamente numerosa y de frenar consiguientemente la
desaparición de explotaciones. Aunque muchaĉ de ellas -las de peque-
ño tamaño- no sean necesarias como productoras de alimentos, su
mantenimiento se considera conveniente -especialmente en las áreas
de montaña- debido a las "otras funciones" que cumplen para el con-
junto de la sociedad. Pues bien, en el marco de ese nuevo discurso, la
evolución en España parece ir a contracorriente, puesto que es justa-
mente en las décadas recientes cuando el proceso de desaparición y
concentración de explotaciones alcanza su mayor intensidad.

En este capítulo resumimos los principales rasgos que permiten
apreciar la magnitud de las transformaciones estructurales experimen-
tadas en esas décadas y detallamos algunos de los aspectos más nove-
dosos ^omo el incrementó de la movilización de las supe^cies libe-
radas- que presenta la evolución respecto a etapas precedentes.
También señalamos las diferencias que se aprecian entre Comunidades
Autónomas, para finalizar con algunas consideraciones que se pueden
apuntar tras esta revisión dé las grandes cifras sobre el proceso de ajus-
te. Aunque el período de referencia está constituido por las dos déca-
das transcurridas desde la integración en la UE, el análisis se centra en
el decenio 1989-1999, tomando como base los datos de los dos últimos
Censos agrarios.
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2.2. EL PROCESO DE AJUSTE ESTRUCTURAL REGISTRA-
DO EN LAS DOS ÚLTIMAS DÉCADAS; CARACTERIZACIÓN
GLOBAL

2.2.1. Tendencias previas: la lentitud de los cambios en el período
1962-1989

De acuerdo con los Censos agrarios, la evolución del número y
dimensión física de las explotaciones en la agricultura española siguió
en el período 1962-1989 las tendencias generales observadas a nivel
europeo (disminución del número de unidades productivas e incremen-
to de su superficie media), pero la magnitud de los cambios fue com-
parativamente modesta. Concretamente, cuatro son las notas que defi-
nen la dinámica global en esos 27 años (cuadro 2.1):

a. Ritmo bastante reducido de la desaparición de explotaciones (-0,9%
acumulativo anual).

b. Esa desaparición se acompañó de una leve contracción de la super-
ficie total censada (-0,1% anual).

c. Como resultado el incremento de la superficie media por explota-
ción se limitó al 0,8% anual.

d. Además, si en vez de tomar la superficie total nos limitamos a la
suma de las tierras labradas y los prados y praderas permanentes (la
SAU definida de modo restrictivo), se observa que ésta sufrió una
contracción mucho mayor (-0,5% anual), lo que indica que para la
superficie realmente utilizada con fines agrarios el retroceso alcan-
zó una mayor intensidad; haciendo que el incremento de la SAU/
explotación se limitara al 0,4% anual.

CUADRO 2.1.
Evolución del número y superficie de las explotaciones agrarias en España 1962-1989

Tasas de variación acumulative
anual Variaeión

1962 1972 1982 1989
I962/ 1972/ 1982/ 1962/ 1962
1972 1982 1989 1989 /1989

N°totalde
ex lotaciones miles 2.935,3 2.571,1 2.375,3 2.284,9 -I,3% -0,8% -0,6% -0,9% •22,2%

SAU(•)(milesde
has 21210,0 21.885,8 19.626,4 18.380,9 0,3% -I,I% -0,9% -0,5% •13,3%

Supe^cietotal(miles ^.^7 9 45.702 7 44.311 8 42.939 2 0 2% 3%-0 -0 4% -0 1% -3 8%de has , , , , , , , , ,

Sup.WtaU
ex lotación haz I5,2 17,8 18,7 I8,8 I,6% 0,5% 0,1% 0.8% 23,5%

SAU (•yexplotación
haz 7,2 8.5 8,3 8,0 1,7% -0,3% -0,4% 0,4% II,3%

SAU(•ySuperficie
wral 47,5% 47,9% 44,3% 42,8%

(') Para homogene'var los datos de los sucesivos Crnsos laz ciGas de SAU cortesponden aquí a la suma
derras labradas + prados y praderbs pertnanrntes
Furnte: Elaboración propia a panir de ME, Censos agrarios.
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Ello hizo yue el proceso de ajuste estructural fuera bastante débil si
lo consideramos en el contexto de la Europa comunitaria. Lo que enca-
jaba en las pautas generales constatadas en la Comunidad Europea:
éstas se caracterizaban en esos decenios por un ritmo de la reestructu-
ración en los países meridionales comparativamente débil y claramen-
te inferior al registrado en los Estados más desarrollados del centro y
norte -con la única excepción del Reino Unido- (gráfico 2.1).

GRÁFICO 2.1.

Ritmos del proceso de reestructuración en la agricultura europea

(tasa de variación anual de la SAU/ explotación)
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Nota: EI período "histórico" se refiere para la mayoria de los paises al periodo 19GG-1987 o bien 1970-
1987; para España cifras cortespondientes a la superficie fotaU explotación y al periodo 19G2• 1989.

Fueme: Elaboración propia a partir de EUROSTAT (2000): Structure des exploitations agricoles.
Résultats historiques - Enquttes de 19GG%G7 á 1997, y de EUROSTAT ( 199G): Fann Structure. 1993
Survey: Main Results ( Chap. Historical Results) ( Teniendo en cuenta las "Advertrncias sobre bs
Resultados Históricos" contenidas rn ambas publicaciones).

Además, si diferenciamos los tres períodos intercensales ahí inclui-
dos se observa una progresiva ralentización del proceso, de tal modo
que la reestructuración modesta pero si^niticativa operada en los años
1960 se habría frenado notablemente en los 70, para dejar paso a un
casi completo inmovilismo o parálisis estructural en los 80: el creci-
miento anual de la superficie/ explotación fue respectivamente del
1,6%, 0,59c y 0,1 ^Ic; y para la SAU/ explotación el freno fue todavía
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más acusado (1,7%, -0,3% y-0,4%). Siendo esto debido sobre todo al
progresivo deterioro de la movilidad de las tierras liberadas '(cuadro
2.1).

2.2.2. La aceleración de las transformaciones en las décadas recien-
tes; el incremento de la dimensión física de las explotaciones

En contraste con esas tendencias previas, las Encuestas sobre la
Estructura de las Explotaciones Agrarias (EEEA) venían sugiriendo
que el ajuste estructural se aceleró fuertemente a partir de la integra-
ción europea (Arnalte, 2002a). Pues bien, las cifras del Censo agrario
de 1999 confirman esa aceleración aunque matizando la magnitud
exacta de los cambios (cuadro 2.2).

Concretamente, de acuerdo con los Censos agrarios la desaparición
de explotaciones alcanzó en el decenio 1989-1999 una tasa anual (-
2,4%) que multiplica por 2,5 la constatada en el período 1962-1989 (-
0,9%), aunque está lejos de la indicada por las EEEA (-3,9% anual en
el decenio 1987-1997). Y lo mismo sucede para el incremento de la
superficie/ explotación: éste registra un ritmo (2,3%) que triplica el
observado entre 1962 y 1989 (0,8%), si bien es muy inferior al señala-
do por las EEEA (4,1%) (cuadro 2.2).

En cualquier caso, al margen de esos matices -según la fuente esta-
dística que tomemos-, está fuera de toda duda que la desaparición de
explotaciones se aceleró fuertemente en los dos últimos decenios. Y a
ello hay que unir una segunda novedad: la mejora considerable de la
movilidad de las superficies liberadas (reflejada en el porcentaje de
esas tierras que son transferidas a otras explotaciones) Z. EI resultado
es que entre 1989 y 1999 desaparecieron unas 500.000 explotaciones
con tierras, casi tantas como en los 27 años precedentes (520.000); y
la superficie media por explotación registró un incremento (25,4%)
superior al operado en esos tres decenios (23,5%) (cuadros 2.1 y 2.2).

^
A este factor hay que unir la multiplicación "artificial" de las unidades menores

de 1 hectárea que mostraban los Censos de 1982 y 1989, fenómeno poco plausible y que

hizo que la disminución del número total de explotaciones se frenara en los períodos

intercensales 1972-1982 y 1982-1989 (ver cuadro 2.1 y más adelante cuadro 2.5 ).

^ Ver más adelante cuadro 2.6.
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Conviene precisar eso sí que, fiándonos de las EEEA, la desapari-
ción y concentración de explotaciones alcanzó su mayor intensidad
durante los primeros años de integración comunitaria, tendiendo a
ralentizarse en la segunda mitad de la década de los 90 y comienzos
del decenio actual. Concretamente, de acuerdo con esta fuente, el ritmo
de desaparición de explotaciones ascendió al ^,2% acumulativo anual
en el período 1987-1993, manteniéndose en tasas similares (-3,9%)
durante el bienio 1993-1995; pero en la etapa más reciente se constata
un progresivo freno: -2,7% anual de 1995 a 1997 y-1,0% en el perío-
do 1997-2003 (cuadro 2.2).

Cuadro 2.2.
Evolución del número y superficie de las explotaciones agrarias

en España en el período reciente

Eucuestas sobre la Estructura de las Explotaciones Agrícolas

Tasas de var.

I987 1993 1995 I997 2003
acum.anual Variación

1987/ 1997/ t987/

1997 2003 2003

N° total de explotaciones
miles 1.791,6 1.383,9 1.2776 1.208,3 1.140,7 -3,9% -I,0% -363%

SAU milesdehas 24.796,5 24.713,7 25.2303 25.630,1 25.175,3 Q,3% -03% I,5%
Superficie total (miles de 33.314,2
has 33.685,8 33.9959 33.949,6 33.824,8 0,0% -0,3% -I,l%
Sup. totaV explotación 29,2
has I8,8 24,6 26,6 28,0 4,1% 0,7% 55,3%

SAU/ex lotación has 13,8 17,9 19,7 212 22.1 4,4% 0,7% 59,5%
SAU/Su e^cietotal 73,6% 72,7% 74,3% 75,8% 75,6%

Censos agrarios

^
989 999

Tesas de
var. acum.

anual 1989-
1999

Veriación

1989/1999

N° total de ex lotaciones miles 2.284,9 1.790,2 -2,4 % -21,7%
SAU miles de has 24.740,5 26.316 8 0,6% 6,4%

Su erficietotal milesdehaz 42.939,2 42.181,0 -Q2% -1,8%
Su . totaV ex lotación has 18,8 23,6 2.3% 25,4 %

SAU/ex lotación has 10,8 I4,7 3,1% 35,6%

SAU/Su erficie total 57 6% 62 4%
Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Encuestas sobre la Eswctura de las Explotaciones Agrícolas
y Censos agrarios

Los comentarios anteriores se referían a la dimensión física de las
explotaciones en términos de superficie total. Un fenómeno adicional
a destacar en las últimas décadas es el significativo incremento de la
SAU, algo que se constata especialmente en los datos de los Censos
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agrarios y que no puede atribuirse a modificaciones metodológicas,
puesto que el concepto empleado en 1999 es idéntico al del Censo
anterioc Por tanto cabe concluir que, rompiendo también en esto con
las tendencias precedentes, el volumen global de la SAU experimentó
en los años 1990 una expansión, que se corresponde en principio con
cambios reales en los usos de la tierra. Examinando con algo más de
detenimiento esos cambios resaltan tres hechos (cuadro 2.3):

a. El volumen de tierras labradas aumentó en 672.613 has (+4,1%),
debido a dos grupos de cultivos: olivar (+483.725 has, +27,0%) y
cultivos herbáceos y barbechos (+305.090 has, +2,5%).

b. Ello se acompañó de un incremento mayor de los pastos permanen-
tes (903.668 has, +10,6%).

c. El resultado fue que, mientras la superficie total censada se redujo
en cerca de 760.000 has (-1,8%), la SAU se amplió en más de
1.575.000 (+6,4%); haciendo que el ratio SAU/ superficie total
ascendiera del 57,6% al 62,4%'.

Cuadro 2.3.
Evolución de la superficie censada por aprovechamientos. España 1989-1999

Su erficie hectáreas Variación
1989 1999 Hectáreas %

-Tierras labredas 16.247.747 16.920.360 672.613 4,1
- Herbáceos barbechos 12.094.633 12.399.723 305.090 2,5
- Frutales 1.210.316 1.151.968 -58.348 -4,8
-Olivar 1.789.864 2.273.589 483.725 27,0
- Viñedo 1.082.238 1.035.347 -46.891 -4,3
- Otros leñosos 70.696 59.733 -10.963 -I5,5

-Pastos ermanentes 8.492.759 9.396.427 903.668 10,6
Su erlicie a raria utili^ada SAU 24.740.506 26.316.787 1.576.281 6,4

-Erial, es artiial matorral 7.254.088 6.118.308 =1.135.780 -15,7
-Es ecies arbóreas rorestales 9.246.692 8.418.191 -828.501 -9,0
-Otrassu erficies 1.697.959 1.327.664 -370.295 -2I,8
Total otres tierras 18.198.739 15.864.163 -2.334.576 -12,8

Su erricie total S 42.939.193 42.180.950 -758.243 -1,8
Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censos agrarios.

7
Aunque de forma más modesta, las estimaciones de las Encuestas sobre la

Eswctura de las Explotaciones Agrarias corroboran también esa expansión de la SAU

y el aumento del ratio SAU/ Superficie total (ver cuadro 2.2).
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A la hora de interpretar esos cambios y sus posibles factores expli-
cativos pueden apuntarse algunas hipótesis:

• La expansión de la superficie ocupada por el olivar y los cultivos
herbáceos parece que debe vincularse con las subvenciones conce-
didas en ambos sectores por las respectivas Organizaciones
Comunes de Mercado (en el caso de los cereales a partir de la refor-
ma de la PAC de 1992).

• La expansión de los pastos permanentes resulta en principio cohe-
rente con el importante aumento de la cabaña ganadera, y concre-
tamente de la detentada por las explotaciones con tierras: el núme-
ro total de Unidades Ganaderas en estas explotaciones se incremen-
tó en el período intercensal 1989-1999 en un 39,0%.

No obstante, cabe cuestionarse hasta qué punto estamos ante un
crecimiento real de la supe^cie dedicada a pastos, y en qué medida no
ha podido darse una cierta expansión ficticia con el fin de cobrar las
primas establecidas en el bovino de carne a partir de la reforma de la
PAC de 1992 (dada la necesidad, para tener derecho a esas primas, de
que la carga ganadera no supere determinado techo). Y una duda simi-
lar surge en relación con el aumento de la superficie dedicada a culti-
vos herbáceos, sobre el aprovechamiento agrario de que son objeto
realmente las tierras incorporadas a este uso'.

En cualquier caso, el resultado final -de acuerdo siempre con los
Censos- fue que el notable aumento de la superficie total/ explotación
(+25,4%) se acompañó de un crecimiento mayor de la SAU/ explota-
ción (+35,8%) (cuadro 2.2). De este modo, durante la década de los 90
se aceleró de forma sustancial el incremento de la SAU/ explotación 5,
confluyendo en esto tres factores que a efectos análiticos conviene
diferenciar:

• La intensificación de la desaparición de explotaciones.

• La mejora en la movilidad de las supe^cies liberadas.

• Y finalmente los cambios operados en los usos de la tierra, que se
tradujeron en una expansión global de la SAU y un aumento del
ratio SAU/ superficie total.

4

Estas dudas se ven reforzadas si tenemos en cuenta que según las estadísticas

anuales del MAPA la supe^cie ocupada por los cultivos herbáceos y barbechos se

habría reducido entre 1989 y 1999 en 2 millones de has (frente al aumento en 305.000

has indicado por los Censos agrarios). Y para los pastos permanentes, aunque las cifras

del MAPA muestran un aumento, éste es muy inferior al señalado por los Censos.

5
Las EEEA permiten extender esta conclusión al período 1987-2003 (ver cuadro 2.2).
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2.2.3. El aumento de la dimensión económica de las explotaciones

A esa importante reestructuración en términos físicos se sumó un
crecimiento mayor del Margen Bruto generado por hectárea de SAU:
frente a su estancamiento o caída en los años 1980, éste aumentó en los
90 a una tasa del 4,9% anual; lo que sugiere la existencia de un consi-
derable proceso de intensificación (cuadro 2.4). Afinando más, el
incremento del MBT/ ha de SAU puede corresponderse con dos fenó-
menos que conviene distinguir: una intensificación productiva (aumen-
to del output físico por hectárea); o bien una elevación del Margen
Bruto generado por unidad física de output (debido a la evolución de
los precios y las subvenciones). Pues bien, en nuestro caso los datos
apuntan a que el incremento del MBT se debió esencialmeitte a este
segundo factor, jugando en concreto un papel destacado la fuerte alza
de las subvenciones, mientras que el crecimiento del output real fue
muy limitado 6.

Con esas precisiones, el hecho es que se incrementó de forma con-
siderable el MBT/ ha de SAU, posibilitando que el fuerte aumento de
la dimensión física de las explotaciones se a ĉompañara de un creci-
miento mucho mayor de su tamaño en términos económicos: el MBT/
explotación más que se duplicó entre 1989 y 1999, de 4,0 a 8,7 UDE
(+117,5%) (cuadro 2.4).

A modo de recapitulación, en los años 90 asistimos a un aumento
más que notable de la dimensión económica de las explotaciones,
aumento que cabe atribuir: en un 40% al incremento de la SAU/ explo-
tación y por consiguiente al proceso de reestructuración territorial; y
en el 60% restante a la intensificación o mejora de la rentabilidad por
unidad de supe^cie. Constatándose en ambos aspectos una nítida
mejora respecto a las tendencias observadas en la década anteriór.

6

Lo primero a tener en cuenta es que los coeficientes utilizados para el cálculo del

MBT (que se obtienen a partir de los datos de la Red Con[able Agraria Nacional) corres-

ponden: en el censo de 1989 a la media del trienio 1985-1987, y en el censo de 1999 al

trienio 1995-1997. Pues bien, si examinamos la evolución de las macromagnitudes agra-

rias en España entre esos dos trienios observamos que: el VABcf en pesetas corrientes

(que puede tomarse como una aproximación al MBT) aumentó un 97,1%; pero ese

aumento se debió en muy escasa medida a la expansión del output real (el VABpm a pre-

cios constantes sólo creció un 9,3%), mientras que jugó un papel decisivo el incremento

de las subvenciones (su volumen se multiplicó por más de 20, aportando 42 de los 97

puntos de crecimiento del VABcf).
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CUADRO 2.4.
Evolución de la dimensión física y económica de las explotaciones agrarias.

España 1982-1999 (datos referidos al total de explotaciones censadas) (1)

a. Datos publiĉados Tasas de variación
acumulativa anual

1982 1989 1999 1982/1989 1989/1999

Ex lotaciones miles 2375,3 2284,9 179Q,2 -0,6% -2,4%

SAU miles de has 23672,5 24740,5 26316,8 0,6% 0,6%

MBT miles de UDE 10845,4 9069,7 15539,2 -2,5% 5,5%

SAU/ex lotación has 10,0 10,8 14,7 1,2% 3,1%

MBT/ha de SAU UDE 0,46 0,37 0,59 -3,1% 4,9%

MBT/ex lotación(UDE 4,6 4,0 8,7 -2,0% 8,1%

b. Datos de SAU homogeneizados (2) Tasas de variación
acumulativa anual

1982 1989 1999 1982/1989 1989/1999

Ex lotaciones miles 2375,0 2284,7 1790,0 -0,6% -2,4%

SAU miles de has 19529,7 18330,8 20470,4 -0,9% 1,1 %

MBT milesdeUDE 10845,4 9069,7 155392 -2,5% 5,5%

SAU/ex lotación has 8,2 8 0 11,4 -0,4 % 3 6%

MBT/ha de SAU UDE 0,56 0,49 0,76 -1,6% 4,4%

MBT/ex lotación UDE 4,6 4,0 8,7 -2,0% 8,1 %

( I) En el Censo Agrario de 1982 I UDE equivalía a 100.000 pesetas de margen bruto total (MBT),
en el de 1989 a 155.74I y en el de 1999 a 200.542.

(2) Las cifras de SAU se refieren aquí a la suma de tierras labradas y prados y praderas
permanentes.

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censos agrarios.,

2.2.4. Comparación con las tendencias en la Unión Europea

Si comparamos esas tendencias con las constatadas en la UE (uti-
lizando los datos de las Encuestas de estructuras 1987-2003), destacan
tres conclusiones (gráfico 2.2):

a. En 1987 la agricultura española presentaba una SAU/ explotación
similar a la UE-12 (103,7% de la media). Pero el MBT/ ha de SAU,
la productividad por unidad de superficie, era la más baja de los 12
estados miembros, no alcanzando ni la mitad (46,9%) de la media
comunitaria. Lo que hacía que la dimensión económica de las
explotaciones se limitase a la mitad (48,6%) de la europea.
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b. Partiendo de esa situaeión, el sector experimentó un claro avance
durante las dos primeras décadas de integración: la contluencia de
una reestructuración territorial y un proceso de intensiticación
netamente superiores a la media comunitaria posibilitaron que el
MBT/ explotación registrara en el período 1987-2003 un incremen-
to (+188,4^Io) que duplica el observado en la UE (+91,9%). De
hecho, en lo que se refiere a la reestructuración territorial España
es, junto con Portugal, el país que muestra un mayor incremento de
la SAU/ explotación, modificando de forma sustancial las pautas
observadas en las décadas precedentes (grático 2.1).

c. No obstante, eso tan sólo ha permitido recortar parcialmente la
enorme distancia de que se partía. Así, en 2003 el MBT/ explota-
ción se limitaba aún al 73,1^o del de la UE-15; una brecha que se
da a pesar de que la dimensión física de las explotaciones supera ya
la cifra comunitaria (109,2°Ic), y que tiene su origen en el bajo valor
relativo que continúa presentando, a pesar de su importante avan-
ce, el MBT/ ha de SAU (66,9%) (gráfico 2.2).

Por lo tanto, si es cierto que nuestra agricultura ha experimentado
una intensa reestructuración, y una convergencia con la UE, hay que
recalcar no obstante que sigue arrastrando un acusado retraso estructu-
ral, que se retleja en la baja dimensión económica media de las explo-
taciones.

GRÁFICO 2.2.
Evolución de la dimensión física y económica de las explotaciones agrarias

en España en relación a la media de la UE1987-2(>03
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2.3. LA DINÁMICA POR ESTRATOS DE TAMAÑO; ANÁLISIS
MÁS DETALLADO DEL PROCESO DE REESTRUCTURACIÓN

Expuestas las tendencias agregadas vamos a resumir la dinámica
por estratos de tamaño, que nos permite profundizar en los cambios
que "están detrás" del intenso ajuste estructural operado. En este aná-
lisis nos centraremos en el decenio 1989-1999, tomando como base los
datos de los dos últimos Censos agrarios.

2.3.1. Evolución por estratos de superficie total; el volumen y movili-
dad de las tierras liberadas

Comenzando por la evolución por estratos de superficie total, son
tres los hechos a destacar (cuadro 2.5):

i. En esta década se aceleró fuertemente la desaparición de explota-
ciones de 1 a 50 has, en especial las de 1-5 y 5-10 has.

ii. A1 mismo tiempo cesó la multiplicación "artificial" de las unidades
menores de 1 ha que mostraban los datos censales en los años 1970
y 1980, dejando paso también a una intensa desaparición.

El resultado fue una notable aceleración de la desaparición de
explotaciones inferiores a 50 has: entre 1989 y 1999 desaparecieron
unas 506.000 unidades de este grupo, casi tantas como en los 27 años
precedentes (535.000).

iii. Junto al ritmo mucho mayor de la defunción de pequeñas explotacio-
nes (< 50 has), la otra novedad a destacar es el incremento más sig-
nificativo de las unidades por encima de ese umbral. Siendo los estra-
tos más beneficiados los situados entre 100 y 300 has (cuadro 2.5).

CDADRO 2.5. Evolución del número de explotaciones
por estratos de tamaño según su superficie total. España 1962-1999

Tasas de ariación acumulativa anual

Su erfi<ie totel Aes 1962/72 1972/82 198289 1989N9

<1 -22% 01% 09% -32%

I-5 -OS% -I,1% -0,7% -2,6%

5-10 -07% -IS% -14% -28%

IO-20 -10% - I I% -I,6% -2,1%

20-50 -OS% -08% -12% -11%

50-100 14% 0,4% -0,6% O,O%

100-200 1 7% 0 7% -0 7% I S%

200-500 1,3% -0, I % -0,2 % 0,8 %

>° 500 04% -0 I% 04% -0 %

Total explotaciones
con tierras - 1 0 % -0,7% -0,5 % -2 %

<I ha -2,2% 0,1 % 0,9 % -3,2 %

I-SOhas -0,7% - I,1% -1.0% -24%
50-500

hns 14% 04% -06% 06%

>=500has 04% -0,1% 0,4% -02%
Fuen[e: Elaboración propia a partir de INE, Censos agnvios.
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La estimación ofrecida en el cuadro 2.6, sobre los flujos de super-
ficies ligados a esos cambios estructurales, aporta algunas precisiones
adicionales de interés:

• De acuerdo con esa estimación, a pesar de que en la década de los
90 se aceleró la desaparición de explotaciones, y dado que ésta se
centró en las más pequeñas, ello no originó un incremento aprecia-
ble de la liberación de superficies: el volumen anual de tierras libe-
radas (0,48% de la superficie censada) es similar al del período
1982-1989 (0,50%).

• La novedad fundamental, desde esta perspectiva, radicó en la mejo-
ra de la movilidad de las tierras liberadas: si en los años 80 tan sólo
el 12,1% de estas tierras fueron transferidas a las explotaciones
supervivientes, en los 90 el porcentaje se elevó al 62,2%.

• Esto último fue lo que posibilitó que el volumen anual de superF-
cie movida para la ampliación de explotaciones experimentara un
fuerte incremento: del 0,06% al 0,3% de la superficie censada, lo
que implica que se multiplicó por 5(cuadro 2.6).

CUADRO 2.6.
Datos sintéticos sobre el volumen de superficies liberadas y movilizadas para la reestruc-

turación de explotaciones. España 1962-1999 (cifras absolutas en miles de has)

1962- 1972-1982 1972-1982 1989-

1972 I 2 1982-1989 1999

I. Su e^cie censada inicial 44647,9 45702,6 45702,6 44311,7 42939,2

2. Su e^cies liberadaz I261,3 1833,6 1427,5 1561,6 2053,1

3. %de su erficies liberadas 2/1 2,8% 4,0% 3.1% 3,5% 4,8%

4. Superficies movilizadaz para la
am liación de otras ex lotaciones 2316,0 442,7 442,7 189,2 1276,7

5. Supe^cies abandonadas o
transferidaz a otros usos 2-4 -1054,7 1390,9 984,8 1372,4 776,4

6. Indice de movilidad de las tierras
liberadas(4/2 183,6% 24,1% 3I,0% 12,1% 62,2%
7. Volumen relativo de supe^cies

movidas para la reestruc[uración de
ex lotaciones(4/I 5,2% 1,0% 1,0% 0,4% 3,0%

Notas explicativas:
-Superficies liberadas: supe^cie "perdida" por aquellos estratos de tamaño en los que ésta disminuyó.
-Superficies movili7adas: incremento neto de la superficie en los grupos de tamaño en los que ésta
aumentó.
(I ) Cifras que resultan computando en las "tierraz liberadas" la superficie perdida por las explotaciones
mayores de 200 has.
(2) Cifras resultantes excluyendo de las "tierras liberadas" la reducción de superficie registrada en esas
explotaciones.
Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censos agrarios.
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2.3.2. Estructura dimensional en términos de SAU

• Los cambios en los usos de la tierra hicieron que la importante
transformación en la distribución de las explotaciones por estratos de
superficie total se acompañara de una reestructuración más fuerte en
términos de SAU, siendo de resaltar sobre todo el mayor incremento
del número de unidades en los intervalos altos '. Concretamente, la
evolución por estratos de SAU puede resumirse en dos notas:

• Disminuye el número de explotaciones en todos los intervalos por
debajo de 50 has, siendo esta disminución más intensa cuanto
menor el tamaño.

• Ello se acompañó de una expansión de las unidades por encima de
ese umbral, especialmente de las mayores de 100 has, el grupo más
reforzado por el proceso de reestructuración.

A pesar de ese ajuste reciente, la estructura dimensional en térmi-
nos de SAU continúa presentando en España la imagen "dual" que ha
venido caracterizándola. Así en 1999:

• Las explotaciones con menos de 10 has de SAU suponían aún el
78,5% pero únicamente contaban con el 11,2% de la SAU, por lo
que siendo muy importantes en términos sociales su peso territorial
era sumamente limitado.

• En el otro extremo, las mayores de 50 has constituían sólo el 6,0%
(unas 100.000) pero ocupaban los 2/3 (67,8%) de la SAU. Y con-
cretamente las situadas por encima de 100 has, siendo el 2,9%
(menos de 50.000), gestionaban el 54,1% de la SAU.

• Entre ambos extremos seguimos encontrando el "vacío relativo" en
los estratos de 10-50 has: 15,5% de las unidades productivas, que
trabajan el 21,0% de la SAU (cuadro 2.7).

,
Mientras que la cifra de explo[aciones con una superficie total >= 50 has aumen-

tó entre 1989 y 1999 en 6.050 (+5,1%), el número de las que superan las 50 has de SAU
lo hizo en 12.908 (+14,8%).
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CUADRO 2.7.

Evolucibn de la estructura dimensional de las explotaciones en términos de SAU.

España 1989-1999

Ex lotaciones SAU
Tamaño

SAU has 1989 1999 1989 1999

< 1 34,3% 32,4% 1,2% 0,9%

1-2 15,8% 15,4% 1,8% 1,4%

2-5 20,1 % I 9,1 % 5,3% 3,8%

5-]0 11,7% 11,6% 6,9% 5,1%

10-20 7,9% 8,6% 9,2% 7,5%

20-30 3,1% 3,5% 6,3% 5,4%

30-50 2,9% 3,4% 9,3% 8,1%

50-100 2,3% 3,1% 13,5% 13,6%

>= 100 1,8% 2,9% 46,4% 54,1%

TOTAL 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

<IO has 81,9% 78,5% 15,3% 11,2%

10-50 has 13,9% 15,5% 24,8% 21,0%

>= 50 has 4,2% 6,0% 60,0% 67,8%
Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censos agrarios.

2.3.3. Distribución por estratos de dimensión económica

Como ya hemos indicado, la fuerte reestructuración en la dimen-
sión física se acompañó de una notable mejora de la rentabilidad por
hectárea, originando cambios de mayor entidad en la dimensión eco-
nómica de las unidades productivas. La reestructuración operada desde
este punto de vista puede resumirse en tres notas (cuadro 2.8):

• En este decenio se redujo fuertemente el número de explotaciones
con un MBT inferior a 4 UDE, especialmente las menores de 2
UDE.

• Simultáneamente se mantuvo estable la cifra de unidades entre 4 y
8 UDE.

• Y aumentaron de forma nítida las que superan las 8 UDE, siendo
este incremento más intenso cuanto mayor el tamaño.
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CUADRO 2.8.
Evolución de la distribución de las explotaciones por estratos de dimensión económica.

España 1989-1999

Variación 1989-1999

N° de ex lotaciones Ma en Bruto Total UDE

Dimensión
eeonómica(UDE)

1989 1999
Variación

1989/1999
1989 1999

Variación

1989/1999

<4 1.á04.913 1.030.585 -35,8% 1.á5á.104 1.313.89á -20,7%

4a<8 229.045 224.409 -2,0% 1.302.322 1.284.429 -1,4%

8 a< ló 154.302 182.757 18,4% 1.71á.52á 2.074.92á 20,9%

lóa<40 78.411 150.484 91,9% 1.854.190 3.71á.380 100,4%
>=40 2á.053 70.357 170,1% 2.540.508 7.149.577 I81,4%

Total 2.092.724 1.á58.592 -20,7% 9.OÓ9.á50 15.539.209 71,3%

Distribución porcentual

Ex lotaciooes MBT

Dimensión
económica (UDE)

1989 1999 1989 1999

<4 7á,7% ó2,I% 18,3% 8,5%
4 a< 8 I0,9% 13,5% 14,4% 8,3%
8 a< ló 7,4% 11,0% 18,9% 13,4%

lóa<40 3,7% 9,1% 20,4% 23,9%
>= 40 1,2% 4,2% 28,0% 4á,0%
Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboracibn propia a partir de INE, Censos agrarios de 1989 y 1999.

El resultado ha sido la consolidación de un segmento de explota-
ciones medianas y grandes -en términos económicos-, todavía muy
minoritario en número pero que constituye ya un colectivo importan-
te y sobre todo genera la mayor parte del output. Así, las explotacio-
nes >= 16 UDE pasaron de 104.464 (4,9% del total) en 1989 a
220.841 (13,3%) en 1999, y en esta última fecha generaban el 70%
del MBT del sector. Siendo de resaltar especialmente el reforzamien-
to de los estratos por encima de 40 UDE: el número de estas explota-
ciones casi se triplicó (de 26.053 a 70.357) y su ĉuota en el MBT
ascendió del 28,0% al 46,0% (cuadro 2.8). Por tanto, si el último
Censo agrario contabiliza todavía alrededor de 1.660.000 explotacio-
nes (excluyendo las puramente forestales), lo cierto és que el 70% del
output del sector es generado por las 220.000 con más de 16 UDE, y
casi la mitad conesponde a las 70.000 unidades con una dimensión
superior a 40 UDE.
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A pesar de todo, ya hemos señalado que la dimensión económica
media de las explotaciones seguía estando en 2003 (cifras de la
Encuesta de estructuras) 27 puntos por debajo de la de la UE-15. Lo
que se corresponde con la persistencia en nuestra agricultura de un
porcentaje muy elevado de explotaciones pequeñas (menores de 8
UDE y sobre todo por debajo de 4 UDE), aunque éstas aportan una
parte muy reducida del output.

2.4. LAS FUERTES DISPARIDADES REGIONALES; TIPOLOGÍA
DE LA DINÁMICA Y ESTRUCTURA ACTUAL POR COMUNI-
DADES AUTÓNOMAS

2.4.1. La dincímica en el período 1989-1999

Las tendencias expuestas para el conjunto de España esconden
dinámicas sumamente diversas por Comunidades Autónomas, tanto en
lo que se refiere al ritmo de la reestructuración territorial como a la
evolución de la rentabilidad por unidad de superficie. En este sentido,
las cifras muestran además un comportamiento casi totalmente contra-
puesto de ambos índices: SAU/ explotación y MBT/ SAU.

En lo relativo a la dimensión física, y aunque con algunos matices
o excepciones, se constata un nítido contraste entre: el cuadrante norte
y noroccidental (dónde alcanzó una mayor intensidad la desaparición
de unidades productivas), y la mitad meridional y oriental (con un ajus-
te mucho menos intenso) (mapa 2.1).

Eso se acompañó, sin embargo, de una evolución del otro determi-
nante de la dimensión económica de las explotaciones (MBT/ ha de
SAU) no sólo muy diferente sino casi totalmente contrapuesta (mapa
2.2). La dinámica parece estar aquí claramente relacionada con la
especialización productiva, de tal modo que el mayor crecimiento de la
rentabilidad por hectárea se dio en las regiones especializadas en los
cultivos herbáceos y el olivar y en aquéllas orientadas a los cultivos
intensivos, mientras que esa rentabilidad aumentó en mucha menor
medida o disminuyó en las CCAA con mayor peso de la ganadería
(sobre todo del ganado bovino -Cornisa Cantábrica-, pero también del
porcino y avícola -Cataluña-) (mapa 2.2).
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MAPA 2.1.

[ncremenro de la SAU / explotación 1989-1999
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El resultado final puede resumirse así (mapa 2.3 y gráfico 2.3):

• El tamaño económico de las explotaciones registró su comporta-
miento más desfavorable en las regiones ganaderas de la Cornisa
Cantábrica (Galicia, Asturias, Cantabria y el País Vasco): en ellas
el intenso ajuste estructural no fue suficiente para compensar el
deterioro de la rentabilidad por hectárea, por lo que el MBT/ explo-
tación aumentó muy modestamente o disminuyó.

• En el otro extremo, en Andalucía, Extremadura, Castilla-La Mancha,
Aragón, Murcia y la C. Valenciana (esto es, la mayoría de regiones
especializadas en cultivos herbáceos y olivar y las áreas de cultivos
intensivos mediterráneos) la fuerte mejora del output económico por
unidad de superticie posibilitó que, a pesar de un incremento modesto
de la SAU/ explotación, su dimensión en términos econórnicos expe-
rimentara en general un crecimiento superior a la media española.

• Por su parte, los dos archipiélagos (Canarias y Baleares) y La Rioja
combinaron un fuerte ajuste estructural con una mejora notable del
MBT/ SAU, posibilitando un incremento del MBT/ explotación
netamente superior a la media.

• Finalmente, Madrid, Castilla y León, Cataluña y Navarra presentan
una dinámica intermedia entre los dos primeros grupos: ajuste
estructural más intenso que la media, mejora modesta del MBT/
SAU, y como resultado crecimiento del MBT/ explotación similar
o ligeramente inferior al español.

MAPA 2.3.

Variacibn del MBT / explotación 1989-1999
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GRÁFICO 2.3.
Tipología de las regiones españolas según el crecimiento

en el período 19R9-1999 de la dimensión física y económica de las explotaciones

^, ,m. ^
^..^.,^«^ s.^..^^^^,

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censos agrarios.

El gráfico 2.3 sintetiza la dinámica registrada por las 17 CCAA,
tanto en lo que se refiere al incremento del tamaño económico de las
explotaciones como a sus dos factores determinantes. Para ello en el
eje de ordenadas representamos la variación del MBT/ explotación y
en el de abscisas la de la SAU/ explotación, lo que clasifica las CCAA
en cuatro cuadrantes en función de si el crecimiento de cada una de
esas variables fue mayor o menor a la media. Además, incluimos una
diagonal que se corresponde con el crecimiento en España del MBT/
ha de SAU; de tal modo que las regiones situadas por encima de esa
línea registraron una intensificación superior a la media y a la inversa
para las ubicadas por debajo. Combinando esos tres criterios resulta
una distribución de las CCAA en 6 tipos, que se resumen en los cuatro
grupos mencionados.

2.4.2. La situacirin en 1999: tipología de las estructuras agrarias por
CCAA

De modo similar, el gráfico 2.4 resume la situación actual (en
1999) de las 17 CCAA en lo que respecta a la dimensión económica
de las explotaciones y sus dos factores determinantes: tamaño físico
( SAU/ explotación) e intensidad productiva o rentabilidad por hectárea
(MBT/SAU).
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Una primera lectura de los datos muestra que:
• El tamaño económico de las explotaciones supera claramente la

media española (con valores situados entre el 133%a y el 165%) en
7 CCAA: Cataluña, Aragón, Navarra, Murcia, Andalucía, Castilla
y León y La Rioja.

• Esa dimensión está próxima a la media (89%-101°l0) en
Extremadura, Castilla-La Mancha y Madrid.

• Mientras que se sitúa netamente por debajo, oscilando entre el 26^I^
y el 81 ^lo, en las 7 CCAA restantes: Canarias, Baleares, la
Comunidad Valenciana y las 4 regiones ganaderas septentrionales
(Galicia, Asturias, Cantabria y el País Vasco).

En una imagen global, el MBT/ explotación supera la media esta-
tal (o está próximo a ella) en Navarra, La Rioja, parte de la franja medi-
terránea (Cataluña, Murcia), Andalucía y las regiones de agricultura
extensiva de ambas mesetas (Aragón, Castilla y León, Madrid,
Castilla-La Mancha y Extremadura). En tanto que se sitúa claramente
por debajo en las regiones ganaderas septentrionales, los dos archipié-
lagos y la Comunidad Valenciana. Alcanzando las disparidades regio-
nales en este aspecto una fortísima magnitud: la dimensión económica
de las explotaciones varía desde el 26,1% de la media en Galicia hasta
el 164,8°lo en Cataluña, una relación de 1 a 6,3 (gráfico 2.4).

GRÁFICO 2.4.

Tipología de Ias CCAA según la dimensión económica de las explotaciones

y sus factores determinantes 1999
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Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Crnsos agrarros.
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El examen de los. dos factores determinantes de esa dimensión eco-
nómica contribuye a caracterizar el pe^l actual de las estructuras agra-
rias autonómicas (gráfico 2.4):

a) El bajo tamaño económico de las explotaciones en las Comunida-
des ganaderas de la Cornisa Cantábrica resulta de la confluencia
de: una reducida dimensión física y una rentabilidad por hectárea
que es hoy claramente inferior también a la media española (con la
excepción de Galicia). .

b) Frente a ellas, las regiones de agricultura extensiva de ambas mese-
tas siguen presentando un reducido MBT/ SAU (a pesar de su
mejora en última década). Pero ello es compensado por el elevado
tamaño físico de las explotaciones, haciendo que el MBT/ explota-
ción supere (Castilla y León, Aragón) o se sitúe en torno a la media
(Extremadura, Castilla-La Mancha, Madrid). En este mismo
"modelo", aunque representando una variante menos extensiva,
encaja Navarra.

c) Finalmente, las Comunidades de la franja mediterránea, los dos
archipiélagos y La Rioja representan el modelo opuesto: elevada
intensidad productiva por hectárea y tamaño físico de las explota-
ciones inferior a la media. Partiendo de esa báse común, hay que
distinguir dos subgrupos:

• El primero formado por Cataluña, Murcia y La Rioja: la alta ren-
tabilidad por unidad de superficie más que compensa la reduci-
da dimensión física, haciendo que el tamaño económico de las
explotaciones supere ampliamente la cifra española.

• En el segundo están la Comunidad Valenciana, Canarias y^on
matices- Baleares: en ellas la elevada intensidad por hectárea no
es suficiente para compensar la bajísima SAU/ explotación,, ori-
ginando una reducida dimensión económica de las unidades pro-
ductivas.

En este mismo modelo (concretamente dentro del primer subgru-
po) se ubica actualmente, como consecuencia de su dinámica reciente,
Andalucía (gráfico 2.4).

2.5. LOS MECANISMOS DE ESOS CAMBIOS ESTRUCTURA-
LES; EL PAPEL CENTRAL DEL ARRENDAMIENTO

Sobre las vías o mecanismos a través de los cuales se operaron los
cambios en el tamaño de las explotaciones que se acaban de resumir,
podemos resaltar tres hechos:

78



a. El papel esencial del arrendamiento en la movilidad de la tierra.
b. El notable protagonismo de las fórmulas societarias y cooperativas.
c. La expansión de las vías alternativas de cambio estructural, en par-

ticular la externalización de trabajos y tareas agrarias.

2.5.1. El papel central del arrendamiento en la movilidad de la tierra

Los datos de los Censos agrarios inducen a pensar que la amplia-
ción física de las explotaciones se operó esencialmente a través del
arrendamiento, pudiendo afirmar en concreto que este mecanismo jugó
un papel en los cambios mucho mayor todavía que en las décadas pre-
cedentes. Esto aparece avalado por dos tipos de datos: las cifras globa-
les y por estratos de tamaño.

a. Cifras globales

El volumen de tierras arrendadas registró en el decenio 1989-1999
una fuerte expansión, aumentando en casi 2.300.000 has. Además, si
en vez de los datos referidos a la superficie total se toman los relativos
a la SAU, se observa que:

• La expansión del arrendamiento se concentró casi íntegramente en
la SAU: la SAU arrendada aumentó en 2.171.700 has, pasando del
19,8% al 26,9% de la SAU total.

• Esa expansión se corresponde básicamente con un retroceso para-
lelo de la propiedad (de172,5% a167,0%), aunque también en parte
de la aparcería (del 4,7% al 3,0%) (cuadro 2.9).

b. Dinámica por estratos de tamaño

El análisis por intervalos de tamaño corrobora el vínculo entre esa
expansión del arrendamiento y el reciente ajuste estructural (gráfico
2.5):

• El porcentaje de superficie arrendada se mantuvo aproximadamen-
te estable en todos los estratos por debajo de 50 has de supe^cie
total.

• Mientras que ascendió fuertemente en los intervalos por encima de
ese umbral, de modo particular en los situados entre 100 y 300 has,
los más reforzados por el proceso de reestructuración.
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CUADRO 2.9.
Evolución de la SAU por regímenes de tenencia. España 1982-1999

Hectáreas
Variación (en •/ )

R ímenes de tenencis 1982 1989 1999 1982/1989 1989l1999

Pro iedad 16.836.231 17.929.461 17.(i32.290 6,5% -1,7%

Arrendamiento 4.826.209 4.901.455 7.073.199 1,6% 44,3%

A arcería 1.285.292 1.174.789 787.295 -8,6°ro -33,0%

Otros re ímenes de tenencia l 724.728 734.820 824.003 1,4% 12,1%

TOTAL 23.672.460 24.740.525 26.316.787 4,5% 6,4°^0

Porcenta'es

R ímenes de tenencia t982 1989 1999

Pro iedad 71,1% 72,5% 67,0%

Arrendamiento 20,4% 19,8% 2tí,9%

A arcería 5,4°ro 4,7% 3,0%

Otrosre ímenesdetenencia(I) 3,1% 3,0% 3,1°ó

TOTAL 100,0% 100,0% 100,0%

(I) En I982 incluimos aquí las tierras que fueron clasificadas en régimen comunal".
fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censos agrarios.

GRÁFICO 2.5.

Porcentaje de la superticie total en arrendamiento según el tamaño de las explotaciones.

España 1962-1999
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c. Precisiones o matizaciones

Ahora bien, de acuerdo con las cifras censales no solamente la tota-
lidad o práctica totalidad de la ampliación de las explotaciones se
habría operado por medio del arrendamiento, sino que la expansión de
este régimen fue mucho mayor de lo que correspondería a esos cam-
bios estructurales. Concretamente, el volumen de tierras arrendadas en
los estratos mayores de 50 has de superficie total experimentó un
incremento (2.450.400 has) que duplica la superficie "ganada" por
estos estratos (1.276.700 has). Ello indica que en la expansión recien-
te del arrendamiento han tenido que incidir otros fenómenos, no liga-
dos directamente con el redimensionamiento de las unidades producti-
vas. En este sentido hay que apuntar dos hechos:

i. Del aumento total de la superficie arrendada (2,3 millones de has)
cerca de la mitad, 1 millón de has, se corresponde con la expansión
del arrendamiento "puro" (explotaciones que tienen todas sus tie-
rras bajo este régimen).

De este modo, los datos apuntan a la siguiente imagen: la movili-
dad de la tierra entre explotaciones se operó esencialmente a través
del arrendamiento, y en concreto mediante la expansión del arren-
damiento "mixto" (la toma de superficies arrendadas por parte de
agricultores que cuentan con tierras propias); pero simultáneamen-
te tuvo lugar además un crecimiento considerable del arrendamien-
to "puro", a priori escasamente vinculado con la modificación del
tamaño de las explotaciones.

ii. Aun sin establecer una vinculación directa, los datos anteriores
deben ponerse en relación con lo que se observa al examinar la evo-
lución según la personalidad jurídica del titular: la mitad del
aumento de la superficie arrendada (1,12 millones de has) corres-
pondió a explotaciones con empresario persona jurídica, y estuvo
asociada por tanto a la expansión de las fórmulas societarias, coo-
perativas y otras modalidades jurídicas (comunidades de bienes,
...), "solapándose" así con esta otra vía de reestructuración.

Por otro lado, existen razones para dudar de los fenómenos concre-
tos que "se esconden" detrás de esa fuerte expansión del arrendamien-
to que muestran los Censos agrarios. En este sentido, numerosos estu-
dios y encuestas sugieren (para diversas Comunidades Autónomas)
una notable difusión en la última década de otras fórmulas de cesión:
cesión del cultivo de tierras a empresas de servicios en el caso de
medianos o grandes propietarios; cesión verbal a vecinos o parientes
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en el caso de pequeños propietarios8. Partiendo de esa realidad, la cues-
tión que se plantea es: ^en qué medida esas "otras fórmulas" aparecen
recogidas en los Censos agrarios -concretamente en el de 1999- den-
tro del arrendamientó?. La información disponible no permite ofrecer
una respuesta firme, por lo que tan sólo podemos apuntar sus conse-
cuencias:

En caso de respuesta afirmativa, ello implicaría que buena parte de
la expansión del arrendamiento se corresponde en realidad con
otras fórmulas de cesión (en general menos estables).

- De ser la respuesta negativa los cambios estructurales habrían sido
aún más intensos de lo que se deduce de los Censos agrarios.

d. Arrendamiento y ajuste estructural por Comunidades Autónomas

El incremento del arrendamiento por CCAA aparece en general
correlacionado con el redimensionamiento de las unidades producti-
vas, si bien hay 5 regiones "atípicas" que escapan a esa correlación.
Excluidas esas CCAA, para las 12 restantes el coeficiente de correla-
ción lineal entre ambas variables (incremento de la superficie total/
explotación y variación del porcentaje de la superficie en arrendamien-
to) alcanza un valor de 0,72.

Las CCAA "atípicas" se corresponden con dos situaciones opues-
tas (gráfico 2.6):

• Extremadura y Castilla-La Mancha: fuerte expansión de las tierras
arrendadas sin que tuviera lugar un incremento significativo de la
superficie/ explotación. Los datos parecen indicar que el aumento
del arrendamiento se ha centrado aquí en el tipo puro (explotacio-
nes completas) con menor efecto reestructurante.

• Canarias, Asturias y Cantabria (a las que cabe añadir Galicia): la
situación opuesta, notable reestructuración sin crecimiento signifi-
cativo del arrendamiento, lo que sugiere que la ampliación de las
explotaciones ha tenido que producirse a través de otras vías.

8
Sobre esto último y para el caso de Galicia consultar: López Iglesias (1996),

(2002).
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En suma, pues, los datos por CCAA confirman la relación entre
arrendamiento y ajuste estructural, aunque muestran también la exis-
tencia de matices y excepciones, yue refuerzan la necesidad de estu-
dios en mayor profundidad sobre las vías a través de las cuales se está
operando la movilidad de las tierras agrarias.

GR^FICO 2.6.
Relación entre el ritmo del ajuste estructural y la variación del peso del arrendamiento

1989-1999

,.,b.,^.o.o.a,.^ E^.

uow ,w. zow ^ar en ,o^ so` ao`

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censos agrarios.

2.5.2. Peso creciente de (as fórmu(as societarias v cooperativas

Las cifras censales evidencian también el papel destacado yue en la
reestructuración reciente han jugado las fórmulas societarias y coope-
rativas (cuadro 2.10):

• EI conjunto formado por las sociedades, cooperativas y"otra con-
dición jurídica" (en resumen, las explotaciones cuyo titular es una
persona jurídica privada) pasó de contar con el 10,8^Io de la super-
ficie total censada en 1982, al 13,9^Ic en 1989 y el 20,7% en 1999.

• Simultáneamente, se elevó en mayor medida su peso en la SAU:
del S,^^I^ al 10, I ^Ir y el 20,29r, respectivamente.
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En pocas palabras: las fórmulas societarias y cooperativas experi-
mentan una expansión continua en las dos últimas décadas, pero ade-
más ésta se aceleró notablemente en los 90 de tal modo que en este
decenio se duplicó su peso en la superFcie agraria. Eso aparece corro-
borado por los datos referidos a la dimensión económica de las explo-
taciones: excluyendo aquéllas puramente forestales (con MBT = 0), las
unidades con empresario persona jurídica son en 1999 unas 50.000 (el
3,0% del total) pero generan el 25,2% del MBT de la agricultura espa-
ñola. Siendo de resaltar su importancia en los estratos de mayor dimen-
sión: en el grupo por encima de 40 UDE las explotaciones societarias
y cooperativas suponen el 32,4% y aportan la mitad del MBT (cuadro
2.11).

CUADRO 2.10.

Evolución de la distribución de la superficie según la personalidad jurídica del titular.

España 1982-1999

Persona fisica

Sociedad

Entidad pública

Cooperativas

Otra condición 'urídica *

Persona fisica
Sociedad
Entidad ública
Coo erativas

Otra condición 'urídica (*)

% Superficie total

1982 1989 1999

66,2 60,8 54,1

4,4 7,1 8,3

23,0 25,3 25,2

0,3 0,4 0,6

6,1 6,4 11,8

I00 100 100

% SAU corregida (**)

1982 1989 1999

93,3 87,5 76,0

2,9 5,7 8,3

1,3 2,4 3,8

0,5 0,7 0,9

2,0 3,7 11,0

100 100 100

(*) Para homogeneizar las cifras incluimos aquí en los tres Censos comunales y SAT.
(**) Tierras labradas más prados y praderas permanentes.
Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censos agrarios.
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CUADRO 2.11.

Peso de las explotaciones con titular persona jurídica

por estratos de dimensión económica. Españu, Censo Agrario de 1999

Peso en el total de ex lotsciones

Explotsciones con
H^ de Margen Bruto

Dimensión económica MBT (UDE) empresario persona
explotaciones Total

jurídica

<4 7.304 ^,7% 0,8%

4a<8 3.165 I ,4% I,5%

8a<16 5.062 2,8°io 2,9°^b
16a<40 I 1.141 7,4% 8,1%

>= 40 22.822 32,4% 49,2%

Total expbtacionea con M67> 0 49.494 3,0•/. 25,2•/.
Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censo agrario de 1999.

2.5.3. E.rpunsión de !ns "t^ícts ulternativn.r" de camfilo estructurul: la
e_rternctli.,ncrórt

Junto a los dos mecanismos anteriores, que se relacionan con el
intenso ajuste estructural "clásicd' (reducción del número de explota-
ciones e incremento de su tamaño), hay que señalar la difusión crecien-
te que en las últimas décadas han alcanzado las "vías alternativas" de
cambio estructural, en particular la externalización de trabajos y tare-
as agrarias. Un fenómeno éste que presenta una gran variedad de
modalidades y grados ( desde la contratación externa de determinados
trabajos hasta la externalización de la gestión de la explotación)
(Arnalte, 2002a; Langreo. 2002); y que desde la perspectiva de las
estructuras agrarias tiene dos lecturas posibles (y contrapuestas):

- Por un lado los procesos de externalización suponen un freno al
redimensionamiento de las explotaciones, puesto que facilitan la
supervivencia de muchas unidades productivas que en otro caso
desaparecerían suministrando tierras liberadas para la ampliación
de otras unidades.

Pero, en sentido contrario, la externalización equivale en cierta
medida a una concentración indirecta de explotaciones, incidiendo
favorablemente en la competitividad y eficiencia económica del
sector. De este modo, aunque dificulta el incremento de la dimen-
sión física y económica de las explotaciones, puede contribuir de
modo apreciable a la mejora de la productividad del trabajo en la
agricultura.
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2.6. FACTORES EXPLICATIVOS DEL AJUSTE ESTRUCTURAL
RECIENTE: HIPÓTESIS Y CONCLUSIONES PROVISIONALES

Constatada la intensa reestructuración operada durante las dos últi-
mas décadas, y la notable aceleración de los cambios respecto a los
años 1970 y 1980, resulta mucho más difícil establecer los factores que
explican esta evolución. No obstante, el análisis de la información dis-
ponible ]leva a destacar en una primera aproximación cuatro tipos de
factores, que recogemos a modo de hipótesis o conclusiones provisio-
nales:

1. La evolución tecnológica (existencia de economías de escala),
que sobre todo en ciertas producciones ha seguido estimulando la des-
aparición y concentración de explotaciones (ver por ejemplo Atance et
al., 2000).

2. Factores demográficos. La clásica hipótesis demográfica, que
relaciona la desaparición de explotaciones agrarias con la estructura
por edades de los titulares de las mismas, parece haber jugado un papel
relevante en los años 1990. En este periodo han Ilegado a la edad de
jubilación unas generaciones de titulares (las nacidas entre 1925 y
1934) numerosas y con bajas tasas de sucesión. A lo que hay que unir
una mayor difusión del abandono efectivo de la actividad agraria por
parte de los empresarios que han superado la edad de jubilación.

3. La dinámica favorable del mercado de trabajo (extraagrario)
durante la segunda mitad de los 80 y principios de los 90 (y de nuevo
a partir de 1995), ligado a las fases de expansión vividas por la econo-
mía española en estos años. Ello estimuló los trasvases sectoriales de
mano de obra agraria (sobre todo de los ayudas familiares jóvenes),
contribuyendo a acelerar la desaparición de explotaciones.

4. La incidencia de las políticas del "primer pilar" de la PAC (polí-
tica de precios y mercados). Su papel como motor y condicionante del
proceso de cambio estructural parece evidente, tanto en lo que respec-
ta a las tendencias en el conjunto de España como -sobre todo- a las
diferentes dinámicas regionales. En concreto, cabe señalar diversos
efectos de esas políticas:

a) Por un lado, las políticas `del primer pilar' parecen haber tenido un
impacto significativo en el ritmo de desaparición de explotaciones,
como se aprecia al analizar tanto la evolución por OTE como por
Comunidades Autónomas. Desde esta segunda perspectiva (la
regional), los datos de los Censos agrarios sugieren la siguiente
cadena o relación causal: tendencias de los mercados y las políticas
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-de precios y mercados- en las diferentes productos -^ dinámica
del MBT/ ha de SAU en las distintas CCAA ^ ritmo de desapari-
ción de explotaciones (ver mapas 2.1 y 2.2).

Uno de los ejemplos más claros está en las Comunidades de la
Cornisa Cantábrica, donde la fuerte aceleración de la desaparición
de explotaciones parece atribuible, en buena medida, a los efectos
de la integración europea y el marco de la PAC en las producciones
bovinas (sobre todo en el sector lácteo).

b) El estímulo derivado de esas políticas para incrementar la extensión
dedicada a determinados aprovechamientos (olivar, cultivos herbá-
ceos, pastos permanentes) parece haber sido un factor decisivo en
la movilización de las superficies liberadas por las explotaciones
desaparecidas durante el periodo, e incluso para la "recuperación"
de tierras abandonadas en decenios anteriores.

c) Asimismo esas políticas han tenido un efecto importante en la evo-
lución del MBT por hectárea de SAU; explicando en buena medi-
da tanto su incremento global en España como las grandes diferen-
cias por CCAA. Un ejemplo claro es el marcado contraste que se
observa en este aspecto entre las zonas ganaderas de la Cornisa
Cantábrica (donde se redujo el MBT/ ha de SAU) y las regiones del
centro y sur especializadas en cultivos herbáceos y olivar (donde
aumentó fuertemente la rentabilidad por hectárea) (mapa 2.2).

En cambio, las políticas estructurales incluidas en el "segundo
pilar" de la PAC parecen haber jugado un papel limitado en el pro-
ceso de reestructuración, si bien esto requeriría un análisis más
detallado y algunas matizaciones.

2.7. ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES

Este análisis de algunos de los grandes rasgos que han caracteriza-
do el proceso reciente de ajuste estructural en la agricultura española,
elaborado fundamentalmente a partir de los datos que proporcionan los
Censos agrarios, permite apuntar algunas hipótesis genéricas sobre los
:`^_'.c:es determinantes del proceso.

El análisis corrobora la idea (generalmente aceptada, como decía-
mos en el Capítulo 1 de este volumen) de que el ajuste es un fenóme-
no complejo, con influencia de múltiples variables. También permite
mantener abiertas las hipótesis sobre la influencia de los factores
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demográficos (estructura por edades de los titulares de explotaciones)
y las relaciones con los flujos de población activa entre la agricultura
y el resto de sectores, sectores que en los años de referencia han regis-
trado en España una importante generación de empleo.

En cuanto a la incidencia de las políticas, tanto los datos sobre ocu-
pación del suelo por los distintos aprovechamientos, como los que
indican el comportamiento diferenciado del proceso de ajuste en las
distintas Comunidades Autónomas, permiten reafirmar la hipótesis de
que las políticas tienen un impacto considerable en el proceso.

Con referencia específica a los subsectores en los que se centra esta
investigación, se han podido apreciar varios hechos (incremento sensi-
ble de las supe^cies dedicadas a olivar, herbáceos y pastos; fuerte
incremento del MBT por hectárea de SAU en las regiones con mayor
presencia del cultivo del olivo -Andalucía en particular-, frente a su
caída en las Comunidades cantábricas especializadas en ganadería
bovina) que están lógicamente relacionados con las políticas aplicadas
por la PAC en cada caso.

En resumen, este primer análisis de las `grandes cifras' del proce-
so de ajuste en la agricultura española, imprescindible como marco
donde inscribir la investigación, confirma la necesidad de profundizar
en análisis microeconómicos para poder conocer la lógica de los com-
portamientos de las explotaciones que, en su conjunto, están provocan-
do una transformación sustancial de las estructuras productivas del
sector agrario en España.
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Capítulo 3

AJUSTE ESTRUCTURAL EN LOS SISTEMAS ESPECIALIZADOS
EN CULTIVOS HERBÁCEOS EN CASTILLA Y LEÓN
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3.1. INTRODUCCIÓN

El enorme interés que tiene abordar el estudio del ajuste estructu-
ral en la agricultura herbácea española se deriva básicamente de la con-
junción de tres elementos. En primer lugar, los cultivos herbáceos tie-
nen una importancia clave en el panorama agrarió español, y esto es
debido, fundamentalmente, a su considerable peso espacial. Estos cul-
tivos ocupan casi la mitad de la SAU total de nuestro país (el 47,1%
según los datos del último Censo Agrario) y constituyen la orientación
productiva hegemónica en amplias extensiones del interior peninsular,
lo que conduce a que cualquier alteración en sus estructuras producti-
vas tenga importantes repercusiones sobre los espacios rurales.

En segundo lugar, se trata de un sistema fuertemente intervenido
por la Política Agraria Común o, dicho de otro modo, extremadamen-
te sensible y dependiente de las alteraciones que experimenten el modo
y la magnitud de la protección comunitaria. Por lo tanto, resulta espe-
cialmente interesante comprender el papel que juegan las políticas
agrarias en los mecanismos de cambio estructural de este sistema pro-
ductivo.

Por último, es precisamente este tipo de agricultura la que, por sus
particularidades productivas, más acentuadamente experimenta los
procesos de ajuste en sus estructuras, como explícitamente recoge el
Libro Blanco del MAPA (ver en concreto su Capítulo 2"Las estructu-
ras agrarias", MAPA, 2003). En efecto, a lo largo de la década de los
noventa, el número de explotaciones con herbáceos cayó un 32,5%
(claramente por encima de la media nacional del 21,7%) y su superF-
cie media aumentó un 51,9% (media nacional de 25,3%), lo que mues-
tra la mayor propensión de este sistema al ajuste.

En este panorama encaja a la perfección la agricultura herbácea de
Castilla y León, región altamente especializada en este sistema produc-
tivo y en la que el número de explotaciones con herbáceos se redujo en
un 30%, a la vez que la SAU media de las restantes aumentó un 57%.
La agricultura herbácea castellano-leonesa ha constituido un interesan-
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te objeto de análisis para numerosos investigadores, como ]o ponen de
manifiesto los diversos estudios que se han centrado en ella -ver a
modo de ejemplo Alonso et al. (1993), Alonso y Serrano (1998),
Atance et aL (2000), Bardají et aL (1995), Castillo y Moreno (1996) o
Molinero (1993)-. Estos trabajos han abordado el impacto que las
diversas reformas recientes de la PAC han tenido en dichas explotacio-
nes, aunque no han recogido de manera explícita sus implicaciones
sobre su evolución estructural.

Por otra parte, si se lleva el análisis del ajuste estructural a un nivel
territorial más desagregado, se comprueba que tras estos datos regio-
nales existe una fuerte heterogeneidad en el ritmo al que se ha produ-
cido este cambio en las diversas áreas de Castilla y León. Estas dife-
rencias están motivadas por diversos factores, tales como los niveles de
especialización productiva -p.e. la presencia de pastos, ver Moreno y
Ortiz (2003)- o la presencia de regadío.

Es esta diversidad la que justifica, en la línea metodológica del pro-
yecto de investigación que ha dado lugar a este libro, que este análisis
se centre en comarcas concretas, lo bastante acotadas para abordar en
ellas el trabajo de campo, pero también suficientemente representati-
vas de la agricultura herbácea de las grandes llanuras del interior de
España. En concreto, para el análisis de este sistema productivo se
seleccionaron dos comarcas altamente especializadas en cultivos her-
báceos, pero con una marcada diferencia secano - regadío. Se trata de
las comarcas de Campos en la provincia de Palencia y EI Páramo en la
de León (ver Figura 3. ]), buscando en la primera un sistema de seca-
no y en la segunda, de regadío.

FIGURA 3.1.

Localización de las comarcas de estudio seleccionadas en Castilla y León

u.^
fr.^.^f.f

^ /i^^ ( 'a.,r+^- 5
f1e6^1 - ^ \-r..Jlv^`{ 3 ' ^. .__ f f . ; ^ ^ ^.._-^ „ , ` Y. k^,^^ 4^

^^..., ^_._ -
` ^

^y p ^

^ i? 7^ ^ L.
4 ^.r . .^.^. • ^.i ; v ^

^ ./
?,ir ^^'f^.^^.i ^ .^` '^ , „ ^?y^ '

; ^^^"^ ^^ ^ ^ -^A

^

^
:, ^ j°yti I^ ,..,``^^

.r
( ..^ ^.../
.., r ..v^;,., - .^:

. ^,

96



Posteriormente, con el fin de delimitar áreas de estudio que presen-
taran un sistema productivo lo más homogéneo posible, se acotaron
zonas dentro de estas comarcas. En el caso de Campos, el análisis se
centró en un área del suroeste con predominio prácticamente absoluto
de los herbáceos de secano, evitando las explotaciones mixtas secano-
regadío más frecuentes en la mitad noreste de la comarca. Análoga-
mente, en El Páramo -donde algunos municipios estaban algo menos
especializados en herbáceos- se seleccionaron aquellos que presenta-
ban simultáneamente más de un 80% de explotaciones con presencia
herbáceos respecto al número total de unidades productivas y más de
un 80% de SAU de estos cultivos '. En total, las zonas seleccionadas
representan un 37% de la SAU de la comarca de Campos, y un 62% en
el caso de El Páramo.

A partir de esta presentación del ámbito de estudio, este capítulo
está estructurado de la sigúiente forma. EI epígrafe 3.2 recoge breve-
mente el método seguido para el análisis del ajuste en las dos zonas de
estudio seleccionadas. A continuación, el epígrafe 3.3 presenta los
principales resultados cuantitativos obtenidos, lo que permite una pri-
mera aproximación a la naturaleza del proceso. A partir de esos resul-
tados, este capítulo aborda el papel de las políticas y de los mecanis-
mos a través de los cuales ha incidido en el ajuste (epígrafe 3.4) y la
importancia de los factores tecnológicos (epígrafe 3.5). Hasta aquí la
parte retrospectiva de nuestro análisis que nos permite entender mejor
por qué y cómo ha tenido lugar el proceso. Sin embargo, es útil, con
este punto de partida, abordar un análisis prospectivo que nos permita
apuntar algunas conclusiones interesantes que se podrían derivar de la
aplicación de la Reforma de la PAC de 2003 y su desacoplamiento de
las ayudas (cuestión que es abordada en el epígrafe 3.6). Finalmente,
se plantean algunas conclusiones derivadas de la lectura conjunta del
ajuste en el sistema de herbáceos en ambas comarcas.

3.2. UN APUNTE METODOLÓGICO

El proceso de ajuste estructural en la agricultura es el resultado
agregado a nivel macro (región, país) de un conjunto de decisiones a
nivel micro (explotación), lo que justifica la elección de este último
como nivel de análisis. Para ello, se han combinado (i) datos individua-

^
EI área seleccionada de Campos tenía, según el Censo de 1999, el 86% de la SAU

dedicada a los cultivos herbáceos (99% incluyendo barbecho), el 97% de la misma bajo régi-

men de secano. La zona de esrudio resultante para El Páramo presentaba una superficie de

herfiáceos del 90% (94% con el barbecho); el regadío abarcaba un 88% de estos cultivos.
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lizados de las explotaciones agrarias extraídos de los dos últimos
Censos Agrarios ( 1989 y 1999) 2 y(ii) información obtenida a lo largo
del trabajo de campo, con entrevistas en profundidad a agricultores,
personal de la Administración autonómica y representantes de las
Organizaciones Profesionales Agrarias.

EI análisis partió de la identificación de grupos homogéneos de
explotaciones en base a aquellas variables que, de acuerdo con la infor-
máción extraída de las entrevistas, fueron señaladas como relevantes
para explicar su comportamiento estructural ante cambios en las seña-
les económicas que reciben las explotaciones (fuertemente condiciona-
das por las políticas agrarias) y en el marco de su contexto territorial
(demográfico y socioeconómico). En concreto, se seleccionaron la
Superficie Agraria Útil (SAU) de la explotación y el porcentaje de tie-
rra en régimen de propiedad. Los entrevistados también coincidieron
en señalar la importancia de la continuidad demográfica de la explota-
ción', esto es, la edad de los titulares y/o la existencia de relevo gene-
racional garantizado, en las decisiones de los agricultores. Sin embar-
go, las variables demográficas no fueron utilizadas finalmente como
variables de agrupación por su elevada correlación con el porcentaje de
tierra propia (ver más adelante para una explicación de este extremo).
Así, se realizó una agrupación bi-dimensional que no sólo facilita su
interpretación, sino que es coherente con las tipologías de explotacio-
nes extraídas de las entrevistas con expertos.

Para la agrupación se empleó un análisis de conglomerados en dos
fases (con SPSS 12.0) usando una base de datos en la que se incluían
tanto las explotaciones de 1989 como de 1999. De esta forma, se obtu-
vieron grupos comunes para los dos años, lo que permitió el análisis de

z
Los datos utilizados en esta investigación están extraídos de la base anonimizada

de los Censos Agrarios, lo que permite obtener información individualizada para todas
las explotaciones del área de estudio. Por desgracia, los Censos no permiten identificar
una misma explotación en 1989 y 1999, por lo que no es posible seguir la evolución
estructural de cada una a lo largo de dicho período.

3
Dado que los Censos Agrarios no recogen explícitamente la cuestión del relevo

generacional, paza esta investigación elaboramos una variable `proxi' de continuidad:
_ T,.

v"^` -^ E. ' siendo i cada uno de los miembros de la familia que desempeña
trabajo en la explótación, Tí el porcentaje del total del trabajo familiar desempeñado por
el miembro i, y Ei su edad. La hipótesis que subyace en la construcción de esta variable
es que las probabilidades de que una explotación tenga continuidad demográfica en el
futuro aumentan con el número de personas involucradas en el trabajo agrario, especial-
mente cuando esas personas son jóve^es y asumen un porcentaje importante del mismo.
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`movimientos' entre ellos'. A partir de aquí, el análisis cuantitativo se
centró en tres aspectos:
a) Las variaciones del número de explotaciones pertenecientes a cada

grupo entre 1989 y 1999, así como de la SAU que gestionaban.
b) Los cambios en las estructuras de ingresos y costes de dichas

explotaciones tipo.
c) Las modificaciones en el perfil (a partir de variables no incluidas

en la agrupación) de las explotaciones representativas de cada
grupo en cada año, en concreto, en relación a la edad de los agri-
cultores, la fragmentación de las explotaciones y el equipamiento
en maquinaria de las mismas.
El siguiente epígrafe recoge los dos primeros de ésos aspectos, lo

que permite una primera aproximación a la naturaleza del proceso de
ajuste en las dos zonas de estudio. En todo caso, la interpretación de
estos resultados se deriva en parte de la información extraída a lo largo
del trabajo de campo realizado.

3.3. UNA PRIMERA APROXIMACIÓN AL AJUSTE
A partir de este esquema de análisis, una primera aproximación al

proceso de ajuste permite identificar y caracterizar grupos homogéne-
os de explotaciones, así como las explotaciones tipo representativas de
cada uno de ellos. La elección del número final de grupos estuvo basa-
da en la búsqueda de perfiles coherentes con la información extraída
de las entrevistas.
3.3.1. La comarca de Campos (Palencia)

En el caso de la comarca de Campos, especializada en los cultivos
herbáceos de secano, el análisis de conglomerados arroja los grupos de
explotaciones que se muestran en la Tabla 3.1, caracterizados por las
variables utilizadas para la agrupación (SAU y porcentaje de supe^-
cie total en propiedad).

Esta tipología sirve de base para una primera lectura del proceso de
ajuste. En este sentido, el ajuste estructural es el resultado de, por una
parte, el abandono de explotaciones y, por otra, los movimientos de
explotaciones entre grupos. Los gráficos que siguen muestran las
variaciones del número de explotaciones y de la SAU (liberada por
alguna explotaciones y capturada por otras que cambian así a otros
grupos), permitiendo una descripción inicial del papel que cada uno ha
desempeñado.

4

Este enfoque es similar al empleado en García Alonso et al. (2002). Además, la
aplicación del método de agrupación por separado a las explotaciones de 1989 y 1999
dio como resultado grupos similares a los obtenidos con la agrupación conjunta -aunque
obviamente con una distribución diferen[e de las explotaciones entre ellos- lo que refuer-
za la fiabilidad del análisis realizado.
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TABLA 3.1.

Descripción de las explotaciones tipo en la romarca de Campos (Palencia)

Deseripción brcve SAU
(has)'

Porcentaje
propiedad

•/. '

Número de
eapbtaciones
1989 1999

GI Ez lotaciones ueñasen ro iedad 14,01 100 576 360

G2 Ex lotaciones medianas en ro iedad 54,97 91 I51 I25

G3 Ex lolaciones medianas- randes con ro iedad media 70,73 58 150 117

G4 Ex lotaciones mu randes en ro iedad 282.32 82 35 42

GS Ex lotaciones randes en ro iedad 136,12 96 62 74

G6 Ex lotaciones randes en arrendamiento 16?,84 21 94 105

C7 Ex lotaciones medianas con oca ro iedad 57,72 32 149 76
G8 Ex lotaciones mu ^ randes en arrendamiento 373,07 22 17 37
G9 Ex lotaciones medianas en arrendamiento 46,69 03 183 123

G10 Ex lotaciones `enormeĉ 704,32 94 15 I S
^, TOTAL 75,43 68 1432 1074

°Cenvoides de las variables de agrupación.
Fuente: Elaboración propia.
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,oo

G1 G2

21fi ^

^ -7ax i _,^sc

G3

^

ax ^.

GS

,^
^t I -+7 I A

1Th ^ 11tax T-Jl11,

iurnre: Elatwración propia

eooo

1G
^ va SAU ' -21ee

a va SAU fx ) . -^x

Fuenre: Elaboración propia

GRÁFICO 3.2.

Dis[ribución de la variación de SAU en Campos

G1 ^ G7

a5a -0OD

11% ^ dx

G^ GS

Z!® 1J[la

D'4 al%

Ga G^ 1 ca ce Gto ^oru

7rr7 J701 I aa75 -M!r -17a! 71aB_.

7!K .^7% l̂ t05x -79K -17% i^ J%
__.L_ ___ _. . _ _.

^^



A partir de estos gráficos podemos identificar cuatro situaciones
diferenciadas:

• En primer lugar, es posible identificar los grupos en los que el
número de explotaciones ha caído más que la media de la zona de
estudio. En concreto se trata de las explotaciones pequeñas (G 1) o
medianas en arrendamiento (G7 y G9). En los tres casos se ha pro-
ducido básicamente una `salida' de explotaciones, bien como con-
secuencia de su desaparición, bien como resultado de su `salto' a
otros grupos. En todo caso, se trata de los principales artífices de la
liberación de tierra necesaria para el redimensionamiento de las
explotaciones en crecimiento.

• También las explotaciones medianas y medianas-grandes con un
elevado porcentaje de tierra en propiedad (G2 y G3) muestran una
tendencia regresiva, aunque en este caso por debajo de la media de
la zona. Son grupos en los que domina la salida de explotaciones,
pero donde también se producen ciertas `entradas'. Por una parte,
estas explotaciones se han visto menos afectadas por la subida de
los arrendamientos y, en consecuencia, por el deterioro de sus
resultados económicos (ver más adelante). Por otra parte, la propie-
dad se ha convertido en una estrategia `refugio' para los agriculto-
res en proceso de `retirada'. En efecto, los agricultores de mayor
edad sin relevo en la explotación han ido graduálmente liberando la
tierra que tenían arrendada y quedándose, en una fase transitoria
hacia su abandono definitivo, sólo con la tierra propia, lo que expli-
ca la existencia de ciertas explotaciones que habrían pasado a for-
mar parte de estos grupos en 1999.

• En el lado opuesto del proceso se encuentran aquellos grupos en los
que aumenta el número de explotaciones. Se trata de explotaciones
grandes y muy grandes, reflejando una doble estrategia de creci-
miento dimensional. La más importante es la basada en la capta-
ción de tierras vía arrendamiento, como lo ponen de manifiesto la
evolución de los grupos G6 y G8. Se trata de la vía elegida por los
agricultores que apuestan por las estrategias más agresivas de
expansión.

• Por último, el crecimiento a través de la adquisición de tienas se
refleja en el aumento de explotaciones en los grupos G4 y G5. En
todo caso, esta alternativa es menos frecuente -tal como muestran
los gráficos- a causa del elevado precio de la tierra, que hace invia-
ble para muchos agricultores su adquisición.
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En estos dos últimos casos (explotaciones de gran tamaño, y más
especialmente en las explotaciones con mayor porcentaje de propie-
dad), cabe resaltar que la consolidación de esas estrategias de creci-
miento coincidió con una notable difusión de las formas jurídicas dife-
rentes a la titularidad física. Entre 1989 y 1999, las explotaciones con
titularidad jurídica pasaron del 2 al 7% del total, lo que supuso dupli-
car la cantidad de SAU de la zona de estudio que gestionaban (del 11
al 22%) 5.

Estrechamente ligada a estos movimientos de explotaciones en
cada grupo, se encuentra la evolución de los resultados económicos de
las explotaciones tipo representativas de cada uno (Tabla 3.2). En efec-
to, tal como se aborda más adelante, el principal motor del ajuste ha
sido la reducción de los márgenes económicos de las explotaciones, en
gran medida como consecuencia de la evolución de la PAC.

TABLA 3.2.

Márgenes netos ° (@ constantes de 1999) de las explotaciones tipo (1989 y 1999)

comarca de Campos

1989 1999 Var. (E) Var. (%)

G1 2.918 2.938 20 0,7%

G2 9.403 4.668 -4.735 -50,4%
G3 10.704 5.512 -5.191 -48,5%
G4 60.040 53.949 -6.091 -10,1%
GS 30.962 22.406 -8.555 -27,6%
G6 25.450 12.856 -12.593 -49,5%
G7 6.571 1.791 -4.780 -72,7%

G8 64.354 42.993 -21.361 -33,2%
G9 3.719 - 1.691 -5.409,90 -145,5%

G10 182.106 150.350 -31.755,62 -17,4%
° Los cálculos han sido realizados considerando la tecnofogía dominante
de cada año (laboreo convencional en 1989 y mínimo laboreo en 1999).
Los resultados son Márgenes Brutos menos depréciación de la maquinaria
y los costes de la tierra arrendada.
Fuente: Elaboración propia a partir de la información primaria.

5
Un análisis más profundo de dichas explotaciones indica que la mayoría corres-

ponde a lo que los datos censales recogen dentro de la categoría `Otra condición jurídi-
ca', diferente de la Sociedad Mercantil (anónima, limitada, etc), la Entidad Pública, la
Cooperativa de Producción y la Sociedad Agraria de transformación (SAT). Según la
información de campo, en esa categoría se encontrarían numerosas Comunidades de
Bienes.

102



3.3.2. La comarca de El Pártimo (León)

En el caso de la comarca especializada en cultivos herbáceos de
regadío, la aplicación del método de agrupación dio como resultado los
grupos de explotaciones que se recogen en la Tabla 3.3.

TABLA 3.3.

Descripción de las explotaciones tipo en la comarca de EI Páramo (Lebn)

Descripción brcve (ĉás^,

Porcentaje
propiedad

% '

Número de
explotaciones

1989 1999
GI Ex lotaciones mu e ueñaz en ro iedad 3,80 99 533 376
G2 Ex lotaciones medianas en media ro iedad II,IS 51 635 333
GJ Ex lotaciones medianas en ro iedad 12,29 92 509 259
G4 Ex lotaciones medianas-erandes en ro iedad 24,45 75 143 ISI

GS Ex lotaciones e ueñas en arrendamiento 8,75 06 546 603

G6 Ex lotaciones mu ^ randes en media ro iedad 103.74 63 14 20
G7 Ex lotaciones randes en arrendamiento 42,07 25 13 I BO

G8 Ex lotaciones medianas- randes en arrendamiento 22,99 17 195 441
TOTAL 13.57 52 2588 2363
° Centroides de las variables de agrupación.
Fuenre: Elaboración propia

AI igual que en el caso anterior, los siguientes gráticos muestran las
variaciones que estos grupos experimentaron en el período intercensal
en número de explotaciones y en SAU ocupada.

GRÁF[CO 3.3.

Distribución de la variación del núrnero de explotaciones a en EI Páramo
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GRÁFICO 3.4.

Distribución de la variación de la variación de SAU a en EI Páramo
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Una lectura conjunta de estos datos nos permite perfilar un proce-
so que presenta similitudes, pero también diferencias, con lo acaecido
en la comarca de secano de Campos. El primer dato que destaca en este
caso es la limitada magnitud del ajuste que señalan los datos en térmi-
nos de número de explotaciones, que habrían disminuido según los
Censos únicamente un 9% frente al 25% de Campos. En este sentido,
cabe abordar dos aspectos. Por una parte, la SAU de la zona de estudio
experimentó un incremento de 7.000 hectáreas, lo que permitió un cre-
cimiento de la dimensión media sin necesidad de que desapareciera un
gran número de explotaciones que liberasen SAU. Según esta lectura,
en este caso el deterioro de los resultados económicos de las explota-
ciones habría empujado al `salto' de explotaciones de unos grupos a
otros, más que a un proceso notable de desaparición de explotaciones.

Sin embargo, por otra parte, hay ciertos aspectos yue ponen en
cuestión esta reducida disminución en el número de explotaciones -y
en consecuencia la fiabilidad de los Censos Agrarios en algunos extre-
mos-. En efecto, algunos de los entrevistados en esta zona señalan la
frecuencia de particiones `artificiales' de explotaciones por diversos
motivos, entre ellos:
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a) La aplicación de la Reforma de la PAC de 1992 llevó a que en
muchos casos, las solicitudes de ayudas de una explotación se pre-
sentasen fraccionadas por varios solicitantes. Esta práctica en la
declaración de los datos de la explotación podría haberse extendi-
do a la recopilación de los datos censales de 1999. De hecho, una
compazación de la distribución del sexo de los titulazes de explota-
ción indica un notable incremento de mujeres en 1999, especial-
mente en aquellos grupos en los que el deterioro de márgenes ha
sido mayor (en los grupos G2 y G3, el porcentaje de mujeres pasa
del 11% a más de146%, en G2 pasa de un tercio a más de la mitad,
y en el GS del 13% al 33%). Sin poner en cuestión una mayor pre-
sencia real de las mujeres en la titularidad de las explotaciones, el
trabajo de campo arroja dudas sobre la magnitud de ese cambio,
por cuanto estos datos estarían señalando la posibilidad de que los
dos cónyuges declazazan por separado dos explotaciones que en
realidad son la misma unidad productiva.

b) Además, es frecuente que los futuros sucesores de los titulazes de
las explotaciones que se inician en la actividad figuren, en una pri-
mera fase, como arrendadores de tierra de sus padres. Esto lleva a
que en los censos aparezcan como dos explotaciones diferentes aun
cuando la gestión se realiza como si de una única unidad producti-.
va se tratase.

Nos encontramos, en definitiva, con que la intensidad de ajuste
podría haber ido bastante más allá de lo que indican los datos censales
en términos de número de explotaciones. A pesar de ello, considera-
mos que los resultados obtenidos del análisis de agrupación son indi-
cativos de la evolución estructural de la agricultura de la zona, dado
que la unión de la mayoría de esas explotaciones `artificialmente' frac-
cionadas daría como resultado explotaciones similares a las represen-
tadas en otros grupos. Así, la `suma' de explotaciones de G2 y/o G3
daría como resultado explotaciones con cabida en el G4, o dos explo-
taciones GS 6 generarían una explotación similar a las del G8. Además,
esta validez sobre el perfil de las explotaciones tipo ha sido contrasta-
da en el trabajo de campo. Por lo tanto, el análisis que sigue sí contri-
buye a una mejor compresión del proceso en esta zona.

6
Un grupo que podemos calificar como `extraño' debido a la aparente contradic-

ción que supone el incremento de su representatividad (Tabla 3.3) en paralelo al fuerte
deterioro de sus resultados empresariales (ver Tabla 3.4).
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De esta forma, los gráficos 3.3 y 3.4 señalan claramente cómo la
principal expresión del ajuste estructural ha sido la del crecimiento de
medianas y grandes explotaciones sobre la base del arrendamiento (G7
y G8). A diferencia del caso de Campos, apenas se observa aquí una
presencia significativa del aumento de la dimensión a través de la
adquisición de tierras.

Por ultimo, la Tabla 3.4 recoge la variación que los márgenes netos
de las explotaciones tipo en EI Páramo experimentaron en la década de
los noventa. Se observa en este caso, al igual que en Campos, un
amplio rango de situaciones que nos ayudarán a explicar más adelante
el proceso.

TABLA 3.4.

Márgenes netos e(€ constantes de 1999) de las explotaciones tipo (1989 y 1999)

comazca de EI Páramo

1989 1999 Var. (E) Var. (%)

G1 856 811 -45 -5,3%

G2 9.633 4.725 -4.908 -51,0%
G3 11.465 7.489 -3.975 -34,7%
G4 25.422 20.070 -5.353 -21,1%
GS 6.146 1.395 -4.751 -77,3%
G6 47.641 98.163 50.522 106,0%

G7 42.589 31.585 -11.004 -25,8%

G8 23.048 14.041 -9.007 -39,1%

e Los resultados son Márgenes Brutos menos depreciación de la maquinaria
y los costes de la tierra arrendada.
Fuente: Elaboración propia a partir de la información primaria.

Estos resultados del análisis cuantitativo, complementado con
información cualitativa para algunos extremos, permiten analizar por
separado diferentes elementos del ajuste estructural. Así, en los
siguientes epígrafes, tratamos de reconstruir de manera analítica cómo
ha tenido lugaz el proceso, y poder apuntar algunas consideraciones
relativas a los posibles impactos de la aplicación de la Reforma de la
PAC de 2003.
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3.4. POLÍTICAS AGRARIAS Y SEÑALES ECONÓMICAS EN
EL AJUSTE

Los resultados muestran el impacto que los cambios de la política
agraria han tenido en el ajuste estructural de las explotaciones. La
Reforma de la PAC de 1992, con la disminución de los precios institu-
cionales y la introducción de las ayudas directas por hectárea, supuso
un escenario totalmente nuevo para los agricultores. De esta forma, los
mecanismos de.transmisión a través de los cuales dicho escenario afec-
tó a la evolución de las estructuras agrarias no sólo se derivaron del
nivel de protección, sino también del modo en que ésta se llevó a cabo.

En el sistema herbáceo de la zona de estudio, el nivel de protección
determina en gran medida la rentabilidad de las explotaciones. En este
sentido, la Reforma MacSharry tuvo dos efectos a lo largo de los años
noventa. En primer lugar, durante los primeros años de su aplicación,
la reducción prevista de precios institucionales afectó sólo ligeramen-
te a las explotaciones españolas, debido a su coincidencia con las deva-
luaciones de la peseta durante las `tormentas monetarias' dentro del
Sistema Monetario Europeo de principios de la década (Andrada y
Ortiz, 1998). Ello implicó que los pagos directos sobrecompensaron
inicialmente la esperada disminución de rentas, convirtiéndose de este
modo en un `respiro' financiero que muchas explotaciones aprovecha-
ron para realizar una importante renovación del parque de maquinaná .
Muchos agricultores adquirieron nuevos y más potentes tractores, lo
que aumentó su capacidad de trabajo, pero también las amortizaciones
por hectárea. Este cambio tecnológico fue proporcionalmente más
intenso en la comarca de regadío y se produjo en conjunción con cam-
bios de cultivo, tal como se aborda en el siguiente epígrafe.

Sin embargo, la reducción de ingresos finalmente Ilegó a las explo-
taciones, haciendo que la dimensión de muchas de ellas pasase a ser
económicamente insuficiente. Como muestran las Tablas (3.2 y 3.4), a
lo largo de la década se produjo una caída generalizada de los márge-
nes netos de las explotaciones tipo. Esta disminución es el resultado
agregado (en términos reales) de un descenso de los ingresos y un

,
Valga a modo de ejemplo el aumento del número de inscripciones de tractores,

que pasó de una media de 137 en la provincia de Palencia y 282 en la de León en el bien-
io 1991/1992, a 333 en Palencia y 430 en L,eón en el 1994/1995.
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incremento de los arrendamientos y las amortizaciones de la maquina-
ria. Precisamente en los ingresos encontramos el primer `mecanismo de
transmisión' de los cambios en las políticas sobre las explotaciones.
Así:

• En las explotaciones tipo de secano de la comarca de Campos, los
ingresos cayeron entre un 5% y un 20% (correspondientes a G 1 y
G2 respectivamente). Estas diferencias entre unos grupos y otros se
derivan fundamentalmente de la distribución de la superficie retira-
da y en barbecho en 1989 y 1999. En efecto, desde el punto de vista
de la gestión del barbecho, la Reforma de la PAC supuso sustituir
en gran medida los criterios de fertilidad del suelo por el cumpli-
miento de los umbrales mínimos de retirada. Ello llevó a una reor-
ganización de la superficie que se deja en retirada: las explotacio-
nes que dejaban más superficie en barbecho en 1989 (como es el
caso de las integradas en el G1), la redujeron hasta ajustarse de los
requisitos formales de la PAC, lo que amortiguó parcialmente la
disminución de ingresos entre esos dos años.

• En el caso de las explotaciones de regadío de El Páramo, el impac-
to sobre los ingresos es más variado, con disminuciones oscilando
entre el 1,5% de G7 y el 33% de GS e. La mayor diversidad de cul-
tivos en las distintas explotaciones tipo, especialmente en 1989,
explican que este rango sea mayor aún que en el caso de Campos.
En efecto, desde el punto de vista de las orientaciones productivas,
uno de los efectos más claros de la PAC de 1992 en estas explotacio-
nes de regadío fue un incremento de la especialización de las explo-
taciones, fundamentalmente hacia el cultivo del maíz. Este cultivo
desplazó a otros más intensivos en mano de obra, lo que contribuyó
decisivamente a reducir las necesidades unitarias de trabajo y permi-
tió gestionar una mayor superficie con la misma mano de obra dis-
ponible 9. Esta reorientación explica las frecuentes penalizaciones
que han sufrido las explotaciones de regadío de la región derivadas
de la superación de la Superficie Base de Referencia de maíz.

8
La única excepción a este patrón generalizado la constituye la explotación tipo

G6, en la que los ingresos aumentan un 75,7%o debido a que en 1989 tenía una parte
importante de su superficie en secano (dedicada generalmente a cebada) que en 1999
pasa a ser también de regadío. Algo similar sucede en la explotación tipo G7, pero en
menor proporción.

9 EI Capítulo 4 de este libro aborda con más detenimiento la cuestión del trabajo

en las explotaciones con herbáceos de las zonas de estudio.
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Esta evolución llevó a que muchas explotaciones fuesen gradual-
mente quedando por debajo de un umbral de `dimensión económica-
mente suficiente' que iba elevándose a medida que se iban deterioran-
do de forma generalizada los resultados empresariales. Este proceso
constituye el principal impulsor del ajuste. Pero las vías de crecimien-
to quedaron igualmente condicionadas por la política agraria, más con-
cretamente por el cambio en el modo de protección, que pasó en gran
medida de los precios de los productos, a la tierra. Y es la movilidad
de esta última la que hace posible el redimensionamiento de las explo-
taciones. En consecuencia, las vías de movilización de la tierra ^n
definitiva, los regímenes de tenencia a través de los cuales se transfie-
re- son esenciales no sólo para evaluar los resultados del proceso, sino
también para entender las bases económicas e institucionales sobre las
que se construye la nueva estructura de las explotaciones.

En este sentido, la introducción de los pagos por hectárea alteró de
forma notable la movilidad de la tierra. Los pagos directos no sólo
tuvieron un efecto transitorio de incrementar la rentabilidad de la hec-
tárea, sino que para muchos propietarios la protección pasaba de la
producción (que pertenecía al agricultor) a la tierra (que era suya), a la
vez que dichos pagos hacían mucho más estable y transparente parte
de dicha rentabilidad. Ello Ilevó a que muchos propietarios de tierra
que cesaban en la actividad agraria, o incluso muchos herederos no
agricultores, mostrasen una mayor reticencia a vender un activo que
apuntaba una nueva y creciente rentabilidad. EI efecto fue una notable
reducción de la oferta de tierras en venta, cuyos precios empezaron a
incrementarse de manera sostenida (ver Gráfico 3.5).

GRÁFICO 3.5.

Evolución de los precios de la tierra de labor en Castilla y León
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Fuente: Encuesta sobre precios de la tierra. MAPA.
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Esta evoluĉión hizo que la adquisición de tierra quedase fuera del
alcance de muchos agricultores que apostaban por aumentar la dimen-
sión de sus explotaciones para enfrentar la reducción de márgenes, por
lo que la demanda del bien sustitutivo aumentó. Así, el arrendamiento
de tierras experimentó una notable expansióñ, lo que explica la aparen-
te contradicción entre la rigidez del mercado de tierras y la magnitud
del ajuste. A ello contribuyó sin duda la modificación que la Ley de
Modernización de Explotaciones de 1995 introdujo en relación a los
arrendamientos rústicos, que flexibilizó dicho régimen de tenencia
desde la perspectiva del propietario -ver Ortiz (2006) para un análisis
evolutivo de la legislación de arrendamientos desde el punto de vista
de sus implicaciones institucionales-. Sin embargo, tal como apunta
Arnalte (2005), es también muy probable que el crecimiento del arren-
damiento que muestran las estadísticas esté también reflejando la for-
malización de numerosas cesiones informales no registradas precisa-
mente para evitar la rigidez que imponía la Ley de Arrendamientos
Rústicos dé 1980.

En todo caso, este aumento de la demanda de arrendamiento tam-
bién afectó a su precio. Tal como señalaron varios de los entrevistados,
es frecuente que los propietarios de tierras utilicen la ayuda directa a
la hectárea como referencia para fijar el preció del arrendamiento. Así,
en la zona de estudio de secano, las rentas pasaron de media de 75 a
120 €/ha (expresados en precios constantes de 1999) entre 1989 y
1999, en la de regadío, de 210 a 360 €/ha (también en precios de 1999).
Obviamente, el impacto de estas subidas es mayor en los márgenes de
aquellas explotaciones tipo con más superficie arrendada (G7 y G9 en
Campos, y G7 y G8 en El Páramo). Esto nos lleva a una cierta parado-
ja: la vía de salvación de muchas explotaciones (el crecimiento) pasa-
ba ineludiblemente por un camino (el arrendamiento) cuyas condicio-
nes empeoraban de forma notable.

Cabe destacar en este punto la correlación existente entre las estra-
tegias de los agricultores y su edad. En efecto, se constata cómo aque-
llos titulares que apuestan por mantenerse en la actividad aumentando
el tamaño de la explotación son precisamente los más jóvenes, que
emprenden lo que podría considerarse una `huida hacia delante'.
Existe pues, tal como se indicaba en el apartado metodológico, una
elevada correlación (estadísticamente significativa) entre la edad del
agricultor y el porcentaje de tierra en arrendamiento.
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Finalmente, el crecimiento vía arrendamiento no sólo contribuyó a
una mayor fragilidad institucional de las explotaciones, sustentada
ahora en un régimen de tenencia más inseguro (aunque también más
flexible). Además, el aumento de la dimensión se hizo a costa de una
peor configuración estructural, lo que dificulta la gestión de la explo-
tación, reduce el potencial de las economías de escala e incrementa
determinados costes (p.e. transporte). En concreto, los datos censales
muestran cómo las explotaciones integradas en los grupos que reflejan
las vías de crecimiento y búsqueda de viabilidad, experimentan una
creciente fragmentación, tal como pone de manifiesto la evolución de
la dimensión media de las pazcelas (ver Tablas 3.5 y 3.6). Así, en
Campos se observa además cómo la fragmentación de las explotacio-
nes fue mayor en aquellas que optazon por el crecimiento a través de
la adquisición de tierras (en G4 y GS), lo que podría deberse a la obli-
gación de ser menos `exigente' en relación a las características de las
parcelas que se compran. En El Páramo, la fragmentación de las explo-
taciones en expansión (recogidas fundamentalmente en G7 y G8) es
aún mayor.

TABLA 3.5.
Tamaño medio (hectáreas) de las parcelas en las explotaciones tipo (Campos)

1989 1999 % Variation
G1 3,30 3,06 -7,3 %
G2 4,19 3,98 -5,0 %
G3 3,93 3,60 -8,4 %
G4 9,70 7,47 -23,0 %
GS 7,55 5,64 -25,3 %
G6 5,37 4,73 -11,9 %
G7 3,79 2,96 -21,9 %
G8 5,86 5,03 -14,2 %
G9 3,87 3,45 -10,9 %
G10 20,29 12,48 -38,5 %

Fuente: Elaboración propia a partir de Censos Agrazios 1989 y 1999. [NE.
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TABLA 3.6.
Tamaño medio (hectáreas) de las pazcelas en las explotaciones tipo (EI Páramo)

1989 1999 % Variation
G1 1,14 0,85 -25%
G2 1,74 1,26 -28%
G3 1,77 1,40 -21%
G4 2,61 1,69 -35%
GS 1,68 1,35 -20%
G6 9,33 4,26 -54%
G7 4,77 2,07 -57%
G8 2,34 1,53. -35%

Fuente: Elaboración propia a partir de Censos Agrarios 1989 y 1999. [NE.

Nos encontramos, en definitiva, con una creciente complejidad de
las bases institucionales sobre las que se asienta este sistema agrario.
Esta complejidad se deriva, por una parte, de los cambiantes mecanis-
mos de protección de la PAC, y por otra parte, de la simultaneidad de
dos procesos: uno de concentración de las explotaciones y otro de frag-
mentación de la propiedad.

3.5. EL PAPEL DE LA TECNOLOGÍA

La investigación también permitió poner de manifiesto la impor-
tancia de los condicionantes tecnológicos en el ajuste de las estructu-
ras. En este sentido, el aspecto más destacado lo constituye la inequí-
voca búsqueda por parte de las explotaciones de un mayor aprovecha-
miento de las economías de escala de la maquinaria. La notable reno-
vación del parque de maquinaria a la que antes hacíamos referencia
-en el caso de Campos junto con la introducción de mínimo laboreo
(ver más adelante)- refleja la recuperación de un cierto retraso en la
incorporación de nuevos paquetes tecnológicos a principios de los
noventa. Esta renovación tuvo dos efectos complementarios pero con-
ceptualmente diferentes:

• Por una parte, permitió a los agricultores la gestión de explotacio-
nes de mucha mayor dimensión (lo que hacía posible crecer para
aprovechar las economías de escala).

• Pero, por otra parte, el cambio tecnológico no sólo facilitó el pro-
ceso, sino que aumentó las amortizaciones por hectárea (lo que
retroalimentó la necesidad de crecer para aprovechar dichas econo-
mías de escala).
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En relación a esta necesidad de crecer para el aprovechamiento de
las economías de escala, cabe detenerse en dos cuestiones. La primera
de ellas está relacionada con las alternativas al crecimiento dimensio-
nal como única vía para las pequeñas y_ medianas explotaciones. La
literatura recoge ampliamente cómo estrategias como la externaliza-
ción de tareas (mediante su contratación con empresas de servicios o
con agricultores vecinos) o la adquisición conjunta de maquinaria pue-
den permitir a dichas explotaciones acceder a unos paquetes tecnoló-
gicos no dimensionados para ellas.

Los datos censales muestran (ver Tabla 3.7) un cierto incremento
de la recurrencia a maquinaria ajena a la explotación, especialmente en
los grupos de pequeñas y medianas explotaciones, y más acusada en la

TABLA 3.7.

Uso de tractor ajeno a la explotación o en copropiedad *

CAMPOS

1989 1999

Conglomerado N° expl. % del grupo N° expl. % del grupo

1 466 81% 287 80%

2 44 29% 47 38%

3 28 19% 27 23%

4 2 6% 3 7%

5 II 18% 12 16%

6 6 6% 3 3%

7 37 25% 13 17%

8 0 0% 0 0%

9 47 26% 27 22%

10 2 13% 0 0%

EL PÁRAMO
1989 1999

Conglomerado N° expl. % del grupo N° expl. % del grupo

1 I55 29% 147 39%

2 53 8% 60 18%

3 21 4% 25 10%

4 7 S% 7 5%

5 I23 23% 224 37%

6 2 14% 3 15%
7 2 IS% 8 4%

8 II 6% 42 10%

^Se incluyen aquí las unidades productivaz que usan tractores de otrac explotaciones, las que los tienen en
régimen de copropiedad, cooperativa o SAT y las que recurren a empresas de servicios.
Fuenre: Elaboración propia.
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comarca de secano que en la de regadío. A pesar de estos datos, según
los entrevistados, persiste una situación de sobredimensionamiento del
parque de maquinaria en este tipo de agricultura, especialmente en las
explotaciones `profesionales'. Las razones habría que encontrarlas
fundamentalmente en las reticencias de los agricultores a perder el
control sobre la programación temporal de ciertas tareas, en especial la
preparación del terreno y la siembra, que debido a las condiciones
meteorológicas suelen ser el principal `cuello de botella' respecto a las
necesidades de maquinaria.

La segunda cuestión tiene que ver con la existencia de condicio-
nantes que limitan el crecimiento dimensional para la mayoría de las
explotaciones de regadío de El Páramo. Se trata, en concreto, de las
infraestructuras de riego. De acuerdo con la información extraída de
las entrevistas en la zona, el sistema de riego por turnos, junto con la
parcelación de las explotaciones, llevan a que una sola persona no
pueda gestionar más de una cierta superficie en la época de riegos. Ese
umbral dimensional estaría situado, según los entrevistados, en torno a
las 50 hectáreas. Este dato encaja con los datos del ajuste presentados
en la Tabla 3.3, en concreto en la acumulación de explotaciones cerca
de ese umbral (recogidas en el grupo G7).

Por otra parte, el cambio tecnológico no ha consistido únicamente
en el aumento de la capacidad de trabajo derivada de contar con
maquinaria más potente en la explotación. Junto a ese proceso, a lo
largo del período de estudio se constata una sustitución de itinerarios
técnicos más `mecánicos', por otros más `químicos'. Así por ejemplo,
en la comarca de Campos se pasó de un laboreo convencional a prác-
ticas de mínimo laboreo, lo que implica un menor número de labores
(y además de una menor intensidad), a la vez que un aumento en el uso
de herbicidas para el control de las malas hierbas. El mínimo laboreo
reduce las necesidades de tiempo de trabajo, lo que facilita al agricul-
tor individual la gestión de mayores dimensiones. Sin embargo, tam-
bién contribuye a aumentar las amortizaciones por hectárea, ya que
hay ciertos cultivos (p.e. alfalfa) que no se adaptan bien a este laboreo,
lo que obliga a complementar, y no sustituir, los aperos necesarios en
la explotación. Como resultado agregado de la renovación de tractores
y la adquisición de aperos, las amortizaciones de las explotaciones tipo
crecieron entre un ] 5% y un 25% en términos reales en las explotacio-
nes tipo de Campos.

En el caso del regadío de El Páramo, el cambio tecnológico mues-
tra, en términos de amortizaciones, con más claridad la polarización de
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las explotaciones. Así, se constata por un lado un cierto estancamien-
to de maquinaria (ver Tabla 3.9) en los grupos G2, G3 y G5, lo que
lleva a una disminución en las amortizaciones en términos reales, y un
notable incremento del parque de maquinaria en los gtvpos en creci-
miento (especialmente en los grupos G6, G7 y G8) que lleva a aumen-
tos de la amortizaciones de 146% en G6, 133% en G7 y 88% en G9
(aunque en los dos primeros casos parte de ese aumento está también
vinculado a la expansión de la superficie regada dentro de la explota-
ción). Además, el aprovechamiento de las economías de escala ha sido
paralelo, en el caso del regadío, a un aumento de la superficie de maíz
a expensas de una disminución de la diversidad de otros cultivos (alu-
bias, remolacha '°).

TABLA 3.8.

Características demográficas y tecnológicas de las explotaciones tipo (Campos)

Descripción breve 1989 1999 Número de tractores (potencia
entre aréntesis `

Edad Variablede Edad Variablede 1989 1999

del continuidad ° del continuidad °
titular' titular'

GI Explo[acionespequeñaz 58.4 I,87 á1,2 1,82 Ninguno Ningunu

en ro iedad

C2 Explotaciones medianaz 55,3 2,09 37.6 2,03 1(55-79 ) I(82-Uá )

en ro iedad
C3 Ezplotaciones medianas- 53,9 2.10 33,5 2,10 I(80.108 ) 1(82-Ilá )

grandes con propiedad
media

GI Explotaciones muy 57.6 1,71 57,3 2,00 2(80.108 y 2(82•13á y

randes rn ro iedad > I08 ) > I36 )

CS Explo[aciones gmndes en 35,9 1.95 56.3 1,98 2(55-79 y 60. 2(2 z 82-13á )

ro iedad 108 )

Cá Explotuiones grandes en 47.5 2,34 45,2 2,48 2(80.108 y 2(82-13á y

arrendamirnto >108) >I36)

G7 Explotaciones medianas 49,1 2.24 50.7 2.17 I(80.108 ) I(82-Ilá )

en con a ro iedad
GS Explotaciones muy 49.4 1,99 47,á 2,37 3(SS-79, 80- 3(2 x 82-136

randesen arrendamiento 108,>108 ) y>13á)

C9 Explotaciones medianas 39,3 2,65 42.0 ^ 2,á0 1180.108 ) 1(80.13á )

rn arrendamirnto
C 10 Explotaciones enonnes 49,2 1.12 S I.2 2.15 4(2 x 80•108 y 4(2 x 82-13á y

2z>I08 2x>13á

' Sólo cuando el titular es el jefe de explotación.
° Ver pie de página 2.
`Modas. Los intervalos de potrncia son diferrntes en los Censos de 1989 y 1999.
Fuenfe: Elabomcián propia a partir de Censos Agmrios 1989 y 1999. INE.

10
En el caso de la remolacha, su disminución superficial, siendo generalizada, se

acentúa especialmente en explotaciones de menor dimensión y con titulares de mayor
edad. Esto indica que han sido los agricultores jóvenes que más han optado por el cre-
cimiento los que han ido comprando cupos de remolacha que liberaban los agricultores
en retirada.
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TABLA 3.9.
Características demográficas y tecnológicas de las explotaciones tipo (Páramo)

Descripcibnbreve 1989 1999 Númerodetractores(potencia
entre aréntesis b

Edad Variable de Edad Variable de 1989 1999
del conrinuidad del continuidad

titular' titular'
CI Explotaciones muy 1(SS-79 CV) I(55-82 CV)

ueñas en ro iedad 52.70 2.17 36 77 1.89
C2 Explotaciones medianas I (55-79 CV) 1(55-82 CV)

enmedia ro iedad 4964 245 53,87 200
GJ Ezplotacionesmedianas 1(55-79CV) I(55-82CV)

en ro iedad 33.89 2,25 . 55.15 193
G4 Explotaciones medianas- 2 (2 x 35•79 2(55-82 y 82-

randesen ro iedad 5120 2.51 5321 2,14 CV) 136CV)

GS Explotaciones pequeñas I(53-79 CV) I(55-82 CV),
en arrendemien[o 41,49 2,81 41 64 2,63

C6 Explotaciones muy 2(55-79 y 80. 2(SS-82 y 82-
grandes en media 108 CV) Ub CV)

ro iedad 48.00 1.88 54,92 2,15
C7 Explo[aciones grandes en I(SS-79 CV) 2(SS-82 y 82-

arrendamiento 47.23 2.72 4579 2,46 136CV)

C8 Explotacionesmedianas- I(SS-79CV) 2(SS-62y82-
randes én arrendamiento 44 16 2 76 44.54 2,43 136 CV)

' Sólo cuando el timlar es el jefe de explotación.
"Modas. Los intervalos de potencia son diferentes en los Censos de 1989 y 1999.
Fvente: Elaboración propia a partir de Censos Agrarios 1989 y 1999. INE.

En resumen, las evoluciones estructurales de las explotaciones
reflejan todos estos cambios en diversos sentidos. Por un lado, las
estrategias de los agricultores `en retirada' (agricultores mayores sin
relevo familiar al frente de la explotación) han tenido implicaciones
tecnológicas. El horizonte del abandono de la actividad lleva a la
mayoría de estos agricultores a convertirse gradualmente en lo que
Lobley y Potter (2004) han denominado `consumidores de capital'. Es
decir, optan por dejar paulatinamente de invertir en la explotación e"ir
tirando" con la maquinaria que tienen (muy claramente plasmado en la
polarización de EI Páramo). De esta forma, se reducen notablemente
los costes irrecuperables (sunk costs, ver Varian, 1993: 353), es decir,
aquellos activos altamente específicos que no pueden ser reasignados
a otros usos por parte de los agricultores en recesión (la maquinaria
agrícola) y que en cierto modo contribuyen a atarlos a la agricultura.

Por el otro lado, los titulares que apostaron por estrategias de cre-
cimiento (jóvenes o con relevo generacional) lo hicieron fundamental-
mente a través del arrendamiento de tierras (especialmente en el caso
de El Páramo), a la vez que realizaron un importante esfuerzo en reno-
vación tecnológica. Los resultados de la agrupación muestran (ver
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Tablas 3.8 y 3.9) cómo las explotaciones arrendadas grandes y muy
grandes tienen más tractores (y más potentes), a la vez que titulares
más jóvenes, en comparación con las explotaciones de similar dimen-
sión pero con mayor porcentaje en propiedad. El denominado `efecto
de la sangre nueva' (Potter y Lobley, 1996) se materializa aquí en una
clara apuesta por el crecimiento dimensional y la inversión en maqui-
naria. Esta tendencia continúa más allá del período de análisis. Por un
lado, en la comarca de secano, la siembra directa ha comenzado a sus-
tituir al laboreo mínimo en las explotaciones muy grandes. Esto mues-
tra cómo el factor tecnológico sigue estimulando el crecimiento, dado
que la dimensión óptima para la siembre directa es aún mayor que para
el laboreo mínimo. Por otro lado, en el caso del regadío, se constata
cómo en los años posteriores a nuestro periodo de estudio, la potencia
media de los tractores ha pasado ya de 100 a 130 CV y la siembra neu-
mática de la remolacha se ha generalizado por completo.

3.6. UNA APROXIMACIÓN A LA APLICACIÓN DE LA RE-
FORMA DE LA PAC DE 2003

El proceso de ajuste de los años noventa ha configurado un com-
plejo escenario en el que debe de aplicarse la Reforma Intermedia de
la PAC a partir de 2006, con la introducción de los derechos de pago
parcialmente desacoplados (en el caso de España se mantiene un 25%
acoplado a la actividad en el caso de los cultivos herbáceos). La deci-
sión sobre el desacoplamiento parcial fue tomada por el Ministerio de
Agricultura (en un contexto de fuerte debate entre Organizaciones
Profesionales Agrarias e industria de insumos) en base al temor a que
un desacoplamiento total pudiese significar el abandono de la agricul-
tura en numerosas zonas poco productivas del país (MAPA, 2004).

Un análisis sobre los efectos de la Reforma Intermedia en las

estructuras agrarias de las zonas de estudio queda dificultado por la
falta de datos que nos permitan conocer cuál ha sido la evolución de

Los últimos datos eswcturales corresponden a la Encuesta sobre la Eswctura
de las Explotaciones Agrarias de 2003, que únicamente recoge una muestra estadística-
mente representativa a nivel de Comunidad Autónoma.
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dichas estructuras entre 1999 y 2006 ". Sin embargo, sí podemos,
sobre la base de ciertas hipótesis simplificadoras 'Z, realizar una apro-

ximación a las diferentes alternativas con las que se encuentran los
agricultores y, con ellas, a sus respectivos resultados económicos. Ya
que, si bien en esas decisiones influirán diversos factores (demográfi-

cos, territoriales, etc.), son sin duda los factores económicos -es decir,
las `cuentas' de las diferentes alternativas- los que en mayor medida
condicionarán la decisión final. En este sentido, los agricultores con-

frontarán tres estrategias alternativas en el marco de la Reforma
Intermedia, cada una de ellas con un determinado Margen Neto aso-

ciado:

1. Producir ^ MN^ = Ingresos de mercado - Costes de producción -

Arrendamientos - Amortizaciones + Pagos acoplados (25%) +

Pagos desacoplados (75%).

2. No producir, lo que abre a su vez dos posibilidades:

a. Mantener la tierra que tiene en arrendamiento ^ MNz = Pagos
desacoplados para toda la superficie de la explotación -

Arrendamientos.

b. No mantener la tierra que tiene en arrendamiento ^ MN3 =
Pagos desacoplados sólo para la superficie en propiedad.

Las Tablas 3.10 y 3.11 muestran el valor de los distintos 1Vlárgenes

Netos para las citadas estrategias alternativas en el año 2005.

^^ Suponiendo la misma distribución de cultivos y el mismo parque de maquinaria
que en 1999, y a partir de las mismas explotaciones tipo.

Además, no consideramos en el caso de la zona de El Páramo la última modifica-
ción de la OCM del azúcar.
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TABLA 3.10.

Márgenes Netos de los escenarios alternativos para las explotaciones tipo

en Campos (en @ corrientes de 2005)

Produce
MN^

No produce

Descripción breve Sigue
arrendaodo

MNt

No arrienda
(MN^)

GI Ex lotaciones ueñasen ro iedad 2.469 1.278 1.278
G2 Ex lotaciones medianas en ro iedad 637 4.249 4.408
G3 Ex lotaciones medianas- randes con ro iedad media 858 2.551 3.550
G4 Ex lotaciones mu andes en ro iedad 41.086 17.801 19.605
G5 Ex lotaciones randes en ro iedad 14.249 1 L254 11.432
G6 Ex lotaciones randes en arrendamiento 3.225 -1.361 3.021
G7 Ex lotaciones medianas en wn oca ro iedad -2.247 -08 1.494
GB Ex lotaciones mu randes en arrendamiento 24.276 -2.670 7.108
G9 Ex lotaciones medianas en arrendamiento -5.069 -1.712 113

G10 Ex lotaciones enortnes 114.781 57.711 59.079
Fuente: Elaboración propia

TABLA 3.11.

Márgenes Netos de los escenarios alternativos para las explotaciones tipo

en El Páramo (en @ corrientes de 2005)

Produce
MNi

No produce

Descripción breve Sigue
arreodando

MNt)

No amenda
(MN3)

Gl Ex lotaciones mu ueñas en ro iedad -989 747 754
G2 Ex lotaciones medianas en media ro iedad 1.007 159 1.142
G3 Ex lotaciones medianas en ro iedad 3.540 2.170 2.341
G4 _

^
Ex lotaciones medianas- randes en ro iedad 13.787 2.495 3.617

G5 Ex lotaciones ueñas en artendamiento -1.586 -1.389 105
G6 Ex lotaciones mu des en media ro iedad 75.017 9.346 12.609
G7 Ex lotacianes des en arrendamiento 20.954 -3.828 2.047
G8 E lotaciones medianas- des en arrendamiento 8.065 -2.861 749

Fuente: Elaboración prapia
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Varias son las lecturas que pueden extraerse de estos resultados. En
primer lugar, no parecen apuntar hacia un riesgo masivo de abandono
de la actividad agraria en las zonas de estudio, ya que sólo para deter-
minadas explotaciones tipo en la zona de secano (explotaciones media-
nas tanto en propiedad como en arrendamiento) y para las explotacio-
nes muy pequeñas en la zona de regadío", los márgenes netos ligados
al cese de la actividad agraria son superiores a los que obtendrían si
continuasen con dicha actividad. Es más, incluso un cálculo basado en
un desacoplamiento total de los pagos seguiría dando como mejor
resultado el mantenimiento de la actividad productiva.

En consecuencia, no es previsible que las explotaciones bien
dimensionadas, que corresponden además a aquellas en expansión,
vayan a modificar a corto plazo sustancialmente su estrategia en el
nuevo escenario de la Reforma Intermedia. Sí se observa, sin embargo,
un intento por parte de las organizaciones agrarias de mejorar la renta-
bilidad de la `no actividad' como mecanismo de flexibilidad ante situa-
ciones de incertidumbre. En este sentido, cabe destacar el hecho de que
el gobierno autonómico de Castilla y León haya incrementado recien-
temente (Enero 2006) el límite máximo de retirada voluntaria al 30%,
en respuesta a las demandas de algunas Organizaciones Profesionales
Agrarias (que pedían incluso que dicho porcentaje Ilegase al 50%).
Paralelamente, algunas de esas organizaciones siguen demandando un
desacoplamiento total que aumente la rentabilidad de la hectárea en
caso de no ser cultivada.

En segundo lugar, a pesar de matizar el riesgo de abandono, los
resultados apuntan a que, para determinados tipos de explotaciones, sí
es más rentable dejar de producir y percibir únicamente e175% de los
pagos desacoplados. Además, en estos casos, la cesación de la activi-
dad iría asociada a una liberación de las tierras que esas explotaciones
tienen en arrendamiento. Ello se debe a que, para todas las explotacio-
nes tipo, el coste de la hectárea arrendada es superior al 75% del dere-
cho por hectárea generado" durante el período de referencia. Es decir,
MN3 > MNz. Esta situación abre la puerta al desarrollo de dos merca-
dos paralelos:

3
Manteniendo las precauciones sobre la existencia real del grupo GS citadas con

anterioridad.

'° Que no tiene por qué ser el mismo para todas las explotaciones, ya que España

ha optado por un cálculo de los derechos sobre la base de los registros individuales.
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• Un mercado de tierras sin derechos de pago. En efecto, los arren-
datarios son los que generaron el derecho de pago durante el perí-

• odo de referencia (2000-2002), por lo que la tierra arrendada que
devuelven a sus propietarios no Ileva asociados derecho de pago
alguno. Es decir, los propietarios de esas tierras no son propietarios
de derechos pago.

• Un mercado de derechos de pago sin tierras. La normativa permite
que los titulares de derechos que no tengan hectáreas elegibles
equivalentes, puedan estar sin activarlos hasta un máximo de 3
años. Transcurrido ese tiempo, si no los activan (para lo que nece-
sitarían tierras), los pierden. Ello puede Ilevar a que a lo largo de
dicho período, dichos titulares de derechos que no tienen pensado
comprar o arrendar más tierras, terminen vendiendo dichos dere-
chos, tal como permite la normativa comunitaria.

^Quiénes es previsible que configuren la demanda en esos dos mer-
cados paralelos? Muy posiblemente, los agricultores implicados en las
mismas estrategias de expansión que en los años precedentes, que
seguirán demandando tierras que les permitan seguir explotando las
economías de escala de una tecnología que sigue evolucionando, y que
además requerirán de derechos de pago que vincular a esa nueva super-
ficie para aumentar su rentabilidad.

Quedan, sin embargo, muchos interrogantes pendientes sobre el
funcionamiento de dichos mercados, fundamentalmente relativos a las
fórmulas de tenencia que canalizarán la transferencia de tierras (venta
o arrendamiento), y los precios de equilibrio de esos tres activos (dere-
chos de pago, tierra en propiedad y tierra en arrendamiento).

Finalmente, no hay que olvidar que la percepción de los pagos des-
acoplados está condicionada al cumplimiento de unos requisitos
ambientales y de gestión del suelo que exigen la realización de ciertas
tareas similares a las del barbecho (ver Artículo 4 del Real Decreto
2352/2004). Esto significa que los agricultores que optan por no pro-
ducir necesitarán o bien contar con un tractor y los aperos necesarios,
o contratar la realización de dichas tareas. La opción por una u otra
alternativa dependerá fundamentalmente de la dimensión de la explo-
tación. Una primera aproximación a partir de los datos económicos
recogidos en esta investigación apunta a que, en el caso del secano, esa
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superficie `umbral' estaría en torno a las 80 has, superficie a partir de
la cual el coste de realizar estas tareas con maquinaria propia (costes
directos y amortización) pasan a ser menores que el coste de externa-
lizarlas. Esta situación abre la posibilidad de que aparezcan dos nuevas
figuras agrarias complementarias ligadas a los derechos desacoplados
y el cumplimiento de la condicionalidad:

Por un lado, agricultores que dejarían de cultivar (por ejemplo, los
de los grupos G2, G3, G7 y G9 de Campos) y que buscarían cum-
plir únicamente los requisitos ambientales de la condicionalidad.

- Y por otro lado, empresas de servicios dedicadas a la realización de
las la.bores de la condicionalidad para que los titulares perciban los
pagos desacoplados. En este sentido, la demanda de estos servicios
por parte de los agricultores se vería favorecida por el hecho de
que, para estas nuevas `tareas de la condicionalidad', desaparecerí-
an las restricciones de calendario y estacionalidad que en la actua-
lidad explican parte de las reticencias de los agricultores a externa-
lizar labores, y que les obliga a tener maquinaria propia para no
depender de otros.

En todo caso, éstas son únicamente algunas hipótesis prospectivas,
fundamentadas eso sí en los resultados cuantitativos de la investiga-
ción, que se encontrarán sujetas a una gran cantidad de grados de liber-
tad difíciles de predecir (el funcionamiento de los mercados de dere-
chos de pago y tierras sin derechos, las estrategias patrimoniales de los
propietarios de tierras, el desarrollo real de la condicionalidad, etc.).
En consecuencia, será necesario que transcurra un cierto tiempo para
conocer y entender el impacto real de la Reforma Intermedia sobre
estos sistemas agrarios.

3.7. CONCLUSIONES

El proceso de ajuste estructural que ha tenido lugar en el caso de
las explotaciones de herbáceos de Castilla y León es el resultado de
la acción conjunta de factores ligados a las políticas agrarias, del des-
arrollo y los condicionantes tecnológicos y del contexto territorial en
el que estos sistemas productivos se sitúan.
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El análisis permite vincular claramente el proceso de ajuste al dete-
rioro de los resultados económicos de las explotaciones. En este con-
texto, los agricultores profesionales más jóvenes o con relevo genera-
cional garantizado optaron por hacer frente a dicha situación a través
de estrategias de crecimiento dimensional. Este crecimiento persigue
alcanzaz umbrales de superficie `económicamente suficientes', tratan-
do con ello de aprovechar las economías de escala ligadas al cambio
tecnológico (lo que implica en definitiva optar por estrategias más
agresivas). Esto muestra, en contra de algunos planteamientos teóricos
recogidos en la literatura europea (ver por ejemplo van der Ploeg et al.,
2000, ó Marsden et al., 2003), la vigencia de la lógica de la moderni-
zación en sistemas agrarios muy relevantes como el analizado en este
trabajo. En este sentido, se trata de un proceso mucho más complejo
que el simple esquema productivismo / post-productivismo planteado
en otros países de nuestro entorno, especialmente para el caso británi-
co (Ilbery y Bowler, 1998), y que tantas críticas ha recibido (ver Evans
et al., 2002, ó Walford, 2003 para Reino Unido; o Arnalte y Ortiz,
2003, para España).

La tierra que los agricultores en expansión necesitaban para el redi-
mensionamiento de sus explotaciones la encontraron fundamentalmen-
te en el mercado de arrendamiento, a través del cual estaban liberando
tierra aquellos agricultores que abandonaban la actividad. En este sen-
tido, el funcionamiento de los mecanismos de transmisión de tierras se
vio muy afectado por la nueva naturaleza de la protección comunitaria
que emanaba de la Reforma de la PAC de 1992. Esta situación contra-
dice parcialmente el argumento que defiende Buckwell (2004), según
el cual si el nivel de protección no cambia, no se producen cambios en
la capitalización de la tierra, ya sea en términos de precios de compra
o de arrendamiento. En este caso, es cierto que la mejora transitoria de
la rentabilidad unitaria (consecuencia del retraso en la disminución de
los precios) se trasladó al precio de la tierra, pero no así la posterior
disminución de dicha rentabilidad que se produjo en la segunda mitad
de la década de los noventa. El nivel de protección incide en el valor
de la tierra, pero también lo hace la forma en la que dicha protección
de produce, ya que dicha forma condiciona cómo los actores involu-
crados perciben subjetivamente cuál debe ser la remuneración de los
activos implicados en la actividad agraria.

Por otra parte, las bases estructurales e institucionales de las explo-
taciones que está configurando el proceso de ajuste en este sistema
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agrario plantean nuevas cuestiones desde la perspectiva de las políti-
cas. En primer lugar, el avance en paralelo de la concentración de las
unidades productivas y de la fragmentación de la propiedad de la tie-
rra (como lo muestra la creciente parcelación de las explotaciones)
implica recuperar la cuestión de la concentración parcelaria. Varios de
los entrevistados para la realización de esta investigación argumenta-
ron sobre la necesidad de reordenar las parcelas agrarias para poder
aprovechar de forma eficiente las economías de escala del equipamien-
to tecnológico. Se trata de lo que tradicionalmente ha sido una políti-
ca compleja y no exenta de obstáculos. Además, el hecho de que los
propietarios de la tierra que no se dedican a la agricultura (que cada
vez son más) no perciban directamente los inconvenientes de este pro-
blema, puede acentuar aún más sus reticencias a que se produzca dicha
concentración (que supondría cambiar la tierra que les pertenece). Es
cierto que, a diferencia de otros países, las iniciativas de concentración
parcelaria en España siguen regidas por criterios de productividad
agraria (ver Crecente et al., 2002). Sin embargo, los esfuerzos de la
administración autonómica en esta materia están de momento más
ligados a la modernización de regadíos15 que a actuaz en zonas de seca-
no.

En segundo lugar, la creciente disociación entre gestión y propie-
dad de la tierra tiene también relevantes implicaciones políticas. En
efecto, toda vez que una parte importante de la protección que ejerce
la política agraria se desvía vía rentas a los propietarios de la tierra, se
pone en cuestión la eficacia de las ayudas en el logro de objetiv.os liga-
dos a consideraciones distributivas y territoriales. Este extremo es des-
arrollado con más detalle en el siguiente capítulo de este libro.

IS

Las Comunidades de Regantes de El Páramo están iniciando procesos de con-
centración pazcelazia ligados a la modernización de regadíos.
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Capítulo 4
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4.1. INTRODUCCIÓN

Como se ha puesto de manifiesto en el capítulo anterior, la estruc-
tura de las explotaciones con herbáceos de las dos zonas de estudio ha
evolucionado siguiendo unas pautas básicas de concentración de uni-
dades productivas y modernización tecnológica. Dado que este tipo de
cultivos ocupa la práctica totalidad de la supe^cie agraria en muchas
comarcas de Castilla y León, resulta de interés estudiar con algo más
de detenimiento las posibles repercusiones que han tenido estos proce-
sos sobre el territorio.

Esta cuestión adquiere una especial relevancia si tenemos presen-
tes las notables peculiaridades que presenta el medio rural de las llanu-
ras castellano-leonesas, que en general ha estado sometido a un grave
proceso de despoblamiento. Abordar este análisis para nuestras dos
comarcas de estudio nos permitirá, además, comparar la incidencia que
han tenido las transformaciones de la estructura agraria sobre una zona
de secano y otra de regadío, en las que la dinámica demográfica ha pre-
sentado tradicionalmente diferencias sustanciales. Esta disparidad ha
sido recogida en el Plan Nacional de Regadíos, que hace mención
explícita a la capacidad que ha tenido el regadío para fijar población en
territorios del interior de España con alto riesgo de despoblamiento
(MAPA, 2002b)

El objetivo de este capítulo es analizar, para las comarcas de Campos
y El Páramo, aquellos aspectos del cambio estructural de las explotacio-
nes con herbáceos que tienen una especial incidencia sobre el territorio.
Esta lectura territorial del proceso de ajuste se centrará principalmente
en dos aspectos: en primer lugar, se discutirán las posibles repercusiones
de estos cambios en las estructuras agrarias sobre los núcleos de pobla-
ción de las zonas de estudio. Para ello será necesario estudiar los `enla-
ces' que vinculan la actividad agraria y la sociedad rural, particularmen-
te la evolución del empleo agrario. En segundo lugar, se abordarán los
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aspectos medioambientales de estas transformaciones agrarias, prestan-
do especial atención a los cambios en los usos del suelo.

Este análisis se encuadrará en el mismo periodo de estudio que el
sectorial -la década de los noventa-, e incorporará datos que propor-
cionan los Censos de Población de 1991 y 2001 para los municipios
que constituyen nuestras zonas de estudio. No obstante, las tendencias
que se han observado en los últimos años y los cambios recientes en la
política agraria nos permitirán también apuntar algunas perspectivas de
futuro respecto al papel que posiblemente ejercerá la agricultura en
estos dos territorios.

4.2. LA COMARCA DE CAMPOS (PALENCIA)

4.2.1. Evolución demográfica

Nuestra zona de estudio pertenece a la comarca palentina de
Campos. A1 igual que ocurre en una gran parte de los espacios rurales
castellano-leoneses, estos municipios están inmersos en un gravísimo
proceso de despoblamiento desde hace décadas.

Las cifras recogidas en la Tabla 4.1, obtenidas a partir de los tres
últimos censos de población, ponen de manifiesto que el progresivo
deterioro demográfico de esta zona ha continuado durante los noventa.
EI descenso de la población que se registró durante este periodo fue de
un 17%, aún mayor que el sufrido durante la década anterior. Por aña-
didura, tras este dato global se esconde una caída mucho más drástica
en algunos municipios, que llegaron a perder al 40% de su población
entre 1991 y 2001 '.

Es[e altísimo ritmo de despoblamiento se registra en pueblos muy pequeños cuya
población ya estaba muy envejecida al principio de la década, y lógicamente tiene un
mayor componente vegeta[ivo que migratorio.
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TABLA 4.1.

EI área de estudio en cifras (Campos)

Superficie 1.081 km2

Número de municipios 32

Número de municipiosde hasta 500 habitantes, 2001 28

Distancia media a la capital de la provincia 37, I km

Número de habitantes, 2001 7.142

Densidad de población, 2001 (hab/kmZ) 6,6

Evolución de la población, 1991-2001 (%) -17,2%

Evolución de la población, 1981-1991 (%) -13,6%
Fuente: Elaboración propia a partir de lNE, Censos de Poblacrón y Vivrendas 1981, /991 y Z00/.

Una dinámica demográfica como la que estamos describiendo
tiene como consecuencia que la estructura de la población esté cada
vez más desequilibrada en términos de edad y género, con un fuerte
envejecimiento -uno de los más acentuados de la región; en algunos
municipios no hay habitantes menores de 15 años- y una importante
masculinización de la población adulta (ver Tabla 4.2).

TABLA 4.2.
Estructura de la población y mercado de trabajo en Campos

1991 2001

Población > 65 años 23,9% 30,3 %

Población > 75 años 11,1 % 14,9 %

Relación cumbre base (> 65 años /< I S años) 1,7 3,1

Número de varones por cada 100 mujeres: 0-29 años 109,8 I I5,5

Número de varones por cada 100 mujeres: 30-64 años I 16,4 124,7

Número de varones por cada 100 mujeres: > 65 años 70,4 74,5

Tasa de actividad 41,5 % 42,6 %

Pensionistas (todas las pensiones) 24,7% 26,9%

Tasa de ocupación 86,3 % 90,6 %

Tasadedesempleo 13,7% 9,4%

Población ocupada en agricultura 35,9% 29,1 %

Población ocupada en industria' 18,5% 13,1 %

Población ocupada en construccióñ I 1,8% 12.6 %

Población ocupada en servicioĉ 33,8% 45,1 %

Población ocupada que reside en el mismo municipio Sin da[os 57,2 %

' L.os da[os de 1991 hacen referencia a la población ocupada más la población desempleada que ha
tmbajado an[eriortnente.

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censos de Población y trviendas /99/ y 2001.
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Con respecto a la ocupación por sectores, los datos revelan una
reducción del porcetítaje de población ocupada en agricultura, que
pasa del 36% en 1991 al 29% en 2001, importancia que gana el sector
servicios (tanto en términos absolutos como relativos).

4.2.2. I.os `enlaces' entre la agricultura y los núcleos de población

Ante unos datos generales como los que acabamos de describir,
parece evidente que la agricultura -a pesar de su asistencia por parte
de la PAC- está teniendo una capacidad muy escasa de frenar la deca-
dencia de estos núcleos de población. Para comprender esto es necesa-
rio conocer mejor los vínculos entre la actividad agraria y el tejido
socioeconómico rural. Este análisis se puede realizar, en el caso de
Campos, a través de dos vías: la escasa capacidad de la agricultura de
fijar población en el territorio y el desvío de los ingresos agrarios hacia
las ciudades. Veamos ambas cuestiones con más detalle.

En primer lugar, la agricultura de Campos, que como sabemos está
altísimamente especializada en los cereales de secano, tiene unos redu-
cidos requerimientos de trabajo. Este sistema agrario necesita pocas
tareas de cultivo que, además, están totalmente mecanizadas. No es de
extrañar, por lo tanto, que nos encontremos casi siempre ante explota-
ciones en las que trabaja una sola persona. Ya en 1989, el 8l % de las
explotaciones familiares Z eran individuales, y dos tercios de estas últi-
mas ocupaban menos de media UTA.

A lo largo de los noventa, las necesidades de mano de obra de estos
cultivos disminuyeron aún más, debido fundamentalmente a dos moti-
vos: (i) la renovación del parque de maquinaria, con la adquisición de
tractores más potentes y modernos que disminuyeron el tiempo de tra-
bajo por hectárea, y(ii) los cambios en las prácticas de cultivo, que
evolucionaron del laboreo tradicional al laboreo mínimo, lo cual sim-
plifica notablemente la preparación del terreno.

Los censos agrarios recogen algunos datos que reflejan estos cam-
bios. En términos agregados, la suma de las personas que trabajaban en
explotaciones familiares pasó de 1.730 a].343 durante los noventa',

z
Llamaremos de este modo a las explotaciones cuyos ti[ulares eran personas físi-

cas, porque los censos agrarios sólo ofrecen datos detallados de la mano de obra fami-

liar en estos casos. ^
3

Cabe señalaz que estos datos podrían sobrevalorar ligeramente la población que
trabaja en la agricultura, dado que una misma persona puede trabajar en más de una

explotación.
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lo que supone una reducción del 22%. Por lo tanto, la capacidad que
tiene esta agricultura de ocupaz población disminuye al mismo ritmo
en que desapazecen las explotaciones, aun cuando la superficie se
sigue cultivando en su totalidad. Hay dos cuestiones importantes detrás
de estas cifras:

(i) La mayoría de las personas que abandonaron la agricultura ya
desempeñaban un escaso volumen de trabajo al inicio del perio-
do, dado que en muchos casos eran titulares mayores a cargo de
explotaciones muy pequeñas. De este modo, la reducción del
trabajo agrario en términos de UTAs fue sólo de un 7% para el
total de la zona, muy inferior a la disminución del número de
personas.

(ii) Las mejoras tecnológicas permitieron que las explotacione ĉ que
partían de una cierta dimensión física pudieran crecer en superF-
cie sin necesidad de incorporar más mano de obra, como refleja el
descenso del ratio UTA/100 has. Es por eso que las explotaciones
individuales seguían siendo ampliamente mayoritarias tras el fuer-
te proceso de ajuste de los noventa (suponían un 73% de las explo-
taciones familiazes en 1999). La SAU media de dichas explotacio-
nes se incrementó de 53 a 69 has, sin que hubiera un incremento
equivalente en las UTAs por explotación (ver Tabla 4.3).

TABLA 4.3.
Evolución del trabajo en las explotaciones de Campos

1989 1999
% Variación

1989-1999

TODAS LAS EXPLOTACIONES CON HERBÁCEOS

N° explotaciones
SAU media
UTAs totales
UTA/explotación
UTA/100 has

1.432
65

857
0,60
0,92

1.074
89

799
0,74
0,83

-25%
38%
-7%
24%

-10%

EXPLOTACIONESfNDIVIDUALES'CON HERBÁCEOS

N° explotaciones 1.142 731 -36%
^.^U media 53 69 31%
UTAs totales 456 326 -28%
UTA/explotación 0,40 0,45 12%
UTA/100 has 0,75 0,64 -14%

' No se contabili7an los casos en los que el titular no es persona fisica.
Fuente: Elaboración propia a partir de (NE, Censos'Agrarios 1989 y l999.
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Por otra parte, en un sistema agrario como los herbáceos de secano
-perfectamente compatible con el ejercicio de otra actividad lucrativa
(OAL)-, debemos prestar atención al fenómeno de la agricultura a
tiempo parcial. La agrupación de explotaciones que hemos realizado a
partir de los datos censales (ver capítulo anterior) nos permite extraer
algunas conclusiones al respecto. Como muestra la Tabla 4.4, en los
grupos donde disminuye el número de unidades productivas entre 1989
y 1999 aumenta el porcentaje de explotaciones con OAL, dado que
éstas desaparecen en menor proporción. La agricultura a tiempo par-
cial parece haber constituido un refugio para las explotaciones media-
nas, (las pertenecientes a los grupos G2, G3 y G7) sobre todo para
aquellas que disponen de mayor superficie en propiedad.

Sin embargo, no en todos los casos la existencia de otra actividad
lucrativa ha constituido una vía de supervivencia para las explotacio-
nes peor dimensionadas. En el caso de las unidades productivas más
frágiles económicamente (G1 y G9), el ritmo de desaparición ha sido
el mismo tuvieran sus titulares OAL o no (ver Tabla 4.4).

TABLA 4.4.
Titulares con Otra Actividad Lucrativa a

1989 1999
Crupo Descripción breve

N° expl
% del
grupo

N°expl %del
Rrupo

C1 Explotaciones pequeñas en propiedad l77 30.7% 105 29.2%
C2 Explotaciones medianas en propiedad 23 15.2% 3l 24.8%
G3 Explotaciones medianas-grandes, propiedad

media
15 10.0% I S 12.8%

G4 Explotaciones muy grandes en propiedad 7 20.0% 1 2.4%
CS Explotaciones grandes en propiedad 9 14.5% I 1 14.9%
G6 Explotaciones grandes en arrendamiento 6 6.4% 10 9.5%
C7 Explotaciones medianas wn poca propiedad 26 17.4% 19 25.0%
C8 Explotaciones muy grandes en arzendamiento 0 0.0% 4 10.8%
G9 Explotaciones medianas en arrendamiento 38 20.8% 25 20.3%
G10 Explotaciones enormes 3 20.0% 1 6.7%

° Sólo cuando el titular es jefe de la explotación
Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censos Agrarios 1989 y 1999
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En esta misma línea, la información obtenida en las entrevistas
arroja dudas sobre la consolidación a largo plazo de la agricultura a
tiempo parcial como una alternativa para las explotaciones que no
encajan en la vía del crecimiento. Aunque inicialmente este fenómeno
se vio alentado por la introducción de las ayudas directas en 1992, que
hicieron a la actividad agraria más atractiva económicamente (sobre
todo para quienes disponían de tierra en propiedad), en muchas ocasio-
nes esta estrategia ha constituido un estadio previo al abandono del
sector. De este modo, muchos agricultores a tiempo parcial -que fre-
cuentemente residen en las ciudades y ejercen allí su otra actividad-
han terminado arrendando sus tierras a los agricultores profesionales
que trabajan en la zona, aprovechado la situación favorable del merca-
do de la tierra durante los últimos años.

Como hemos visto, la evolución reciente de esta agricultura apun-
ta hacia una reducción drástica del número de agricultores -en la que
el envejecimiento ha jugado un papel clave- y a una consolidación de
la figura del agricultor profesional. Sin embargo, los efectos de estas
transformaciones sobre el medio rural parecen haber sido muy escasos,
debido a que los vínculos que existen entre la dinámica de la actividad
agraria y la de estos pequeños núcleos de población ĉon extremada-
mente débiles. Analicemos esta cuestión con más detalle.

En primer lugar, una parte de las explotaciones que han desapare-
cido pertenecían a titulares que ya no vivían en el medio rural, lo que
reduce el impacto del proceso de ajuste en la economía y el mercado
de trabajo de estos municipios.

Además, el hecho de que los cultivos herbáceos de secano tengan
tan escasos requerimientos de trabajo ^oncentrados, además, en
periodos muy concretos del año-, hace posible que se pueda ejercer
esta actividad sin residir necesariamente en los pueblos cercanos a las
explotaciones. La vinculación de los agricultores a los pueblos no está
garantizada ni siquiera para aquéllos que han apostado por una estra-
tegia clara de modernización y crecimiento: muchos de ellos ya han
trasladado su residencia habitual a ciudades cercanas como Palencia o
Valladolid, para poder disfrutar de los servicios (escolares, sanitarios,
de ocio, etc.) que ofrecen estos núcleos urbanos. Estos agricultores
profesionales se desplazan a la explotación cuando es necesario reali-
zar tareas de cultivo, convirtiéndose, de esta forma, en una suerte de
`commuters inversos' (Arnalte y Ortiz, 2003).

Esta desvinculación creciente de los agricultores y el medio rural
estaría siendo compensada en parte por el mantenimiento de sus
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segundas residencias en los pueblos, que pueden contribuir a mantener
cierta vitalidad, aunque sea estacional, en estos núcleos de población'.
Sin embargo, no está claro que esta frágil ligadura de los `commuters
inversos' con el medio rural vaya a reproducirse con sus herederos, que
en su mayoría estarán ya totalmente desvinculados de la agricultura. Y
en cualquier caso, la disminución de residencias permanentes en la
zona ^ue este modelo de agricultura no contribuye a frenar- compro-
meterá aún más la mejora de los servicios y equipamientos de estos
pueblos, lo que hará aún más difícil evitar que continúe su declive en
elfuturo.

A la desvinculación `física' de los agricultores con el medio rural
^le por sí importante en un tetritorio que ha alcanzado estos niveles de
despoblamiento- se le añade, lógicamente, la económica: gran parte de
los ingresos asociados a la actividad agraria, entre los que se encuen-
tran los pagos directos de la PAC, se están desviando a las ciudades
donde residen los agricultores.

No es la única `vía de escape' de los ingresos asociados a la agri-
cultura. Como señalamos en el capítulo anterior, la renta de la tierra ha
aumentado sustancialmente desde la introducción de las ayudas direc-
tas en 1992. Esta renta es recibida por los propietarios de la tierra, que,
en la mayoría de los casos, tampoco tienen su lugar de residencia en
estos municipios. Este desvío de la renta de la tierra hacia los núcleos
urbanos adquiere especial significación si tenemos en cuenta que el
arrendamiento se ha instituido como vía hegemónica de crecimiento
para los agricultores profesionales.

Del escenario que hemos descrito hasta ahora podríamos extraer
dos conclusiones: en primer lugar, esta zona está asistiendo a una suer-
te de "externalización" en el control de sus recursos, dado que tanto la
gestión de la tierra como su propiedad van a parar, cada vez más, a
manos de agentes no residentes en el medio rural. Esto iría en la direc-
ción apuntada por Baptista (2003) de disociación creciente entre la
agricultura y el medio rural en el caso portugués.

4

Así, según el Censo de Población y Viviendas de 2001, la tasa de vinculación por
segunda residencia es del 139% en los municipios de la zona de estudio. Esta tasa se cal-
cula como el cociente: (Población residente + Población no residente vinculada al muni-
cipio por segunda vivienda)/Población residente.
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En segundo lugar, las ayudas del primer pilar de la PAC están con-
tribuyendo muy escasamente a revitalizar estas zonas rurales. Este
hecho podría poner en tela de juicio la eficacia del apoyo a la agricul-
tura como vía indirecta para estimular el desarrollo rural, como propo-
ne el enfoque de la multifuncionalidad (Moreno et al., 2004).

4.2.3. Aspectos medioambientales del cambio estructural

Las recientes transformaciones de la agricultura de Campos tienen
importantes lecturas en términos de usos del suelo. Quizá la más des-
tacable es que la drástica desaparición de explotaciones con herbáceos
que se produjo durante los noventa no estuvo acompañada de un aban-
dono de tierras.

Por el contrario, de existir alguna tendencia, ha sido más bien la
contraria: como se puede ver en la Tabla 4.5, la SAU total que reúnen
las explotaciones con herbáceos ha aumentado ligeramente en este
periodo. A1 mismo tiempo, la relación entre SAU y superficie total de
estas explotaciones se ha mantenido en un valor muy próximo a uno.
Asimismo, se ha sustituido una parte del barbecho por tierra cultivada,
a pesar del compromiso de retirada de tierras impuesto por la Reforma
McSharry. Así, en este periodo, los herbáceos han pasado de ocupar el
83% de la SAU total al 86%, mientras que el barbecho se ha reducido
en una proporción similar.

TABLA 4.5.

Orientación productiva de las explotaciones con herbáceos de Campos

1989
Has % SAU

1999
Has % SAU

SAU (has) 92.924 96.1 l3
Relación ST/SAU 0,98 0,98

Herbáceos 77.301 83% 82.828 86,2%
- Cereales grano 69.840 75,2% 62.372 64,9%
- Leguminosas grano 2.581 2,8% 3.354 3,5%
- Girasol 348 0,4% 4.905 5,1%
- Alfalfa 4.045 4,4% 4.042 4,2%
- Otros herbáceos 487 0,5% 8.155 8,5%

Barbecho 14.504 15,6% 12.550 13,1 %

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censos Agrarios 1989 y 1999.
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Los aprovechamientos de dichas tierras cultivadas no han experi-
mentado grandes cambios. La tierra se sigue destinando a los cultivos
herbáceos de secano; los leñosos y los pastos siguen estando práctica-
mente ausentes en esta zona. Los cereales grano siguen ocupando la
mayor parte de la tierra cultivada, particularmente la cebada, un cultivo
poco exigente que todavía es hegemónico en esta agricultura extensiva.

No obstante, siempre dentro de este contexto de alta especializa-
ción productiva, se ha producido una regresión del monocultivo en
estas explotaciones. Así, la superficie de cebada, que en 1989 repre-
sentaba el 69% los herbáceos cultivados en la zona, se reduce en
10.000 has y pasa a constituir el 53% al final del periodo.
Paralelamente, aumenta el peso relativo de otros cultivos que hasta
entonces eran muy minoritarios, en especial los industriales.

Esta diversificación productiva guarda relación con el proceso de
ajuste estructural. Como sabemos, los agricultores profesionales deci-
dieron aumentar la superFicie de sus explotaciones, y además lo hicie-
ron a costa de incrementar el número de parcelas, lo que complicó la
gestión de las unidades productivas más grandes. La diversificación de
cultivos hizo posible redistribuir las puntas de trabajo a lo largo del
año, de modo que un solo agricultor pudiera seguir llevando a cabo las
tareas agrarias.

Una manera de analizar cuantitativamente estos cambios a partir de
los datos de los censos es calcular un índice de especialización produc-
tiva para cada explotación, tanto en 1989 como en 1999, que en nues-
tro caso viene dado por la siguiente expresión (Martín Pliego, 1987):

2

X,^
D _I_ ^h .^X z

siendo Xi • la superficie destinada al cultivo i en la explotación j, y h el
númeró cl'e cultivos herbáceos considerados 5. El valor de este índice
oscila entre 0 y 1, creciendo conforme aumenta el grado de especiali-
zación.

La Tabla 4.6 muestra el valor medio de este índice para cada grupo
de explotaciones. Como podemos comprobar, el grado especialización,
siendo alto en todos los casos, es algo inferior en las explotaciones

S
En nuestro caso hemos tenido en cuenta ocho posibles cultivos o grupos de cul-

tivos: cebada, trigo blando, avena, centeno, girasol, alfalfa, leguminosas grano y una
categoría de 'otros herbáceos'.
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mejor dimensionadas (G4, G8 y G10) que en las más pequeñas (parti-
cularmente G 1). Aunque estas diferencias en función del tamaño eran
poco apreciables en 1989, se han acentuado a lo largo de los noventa,
dado que la disminución del índice de especialización ha sido más pro-
nunciada en los grupos de explotaciones grandes.

TABLA 4.6.

Orientación productiva de las explotaciones con herbáceos de Campos

Grupo SAU media lndice medio
1989

Indice medio
1999

% Variación índice
1989-1999

Gl 14 0,86 0,84 -2,3%
G2 55 0,80 0,77 -4,6%
G3 71 0,78 0,74 -4,7%
G4 282 0,79 0,70 -10,7%
GS 136 0,79 0,72 -9,5%
G6 166 0,77 0,70 -9,0%
G7 58 0,80 0,75 -5,4%
G8 373 0,76 0,67 -11,4%
G9 47 Q80 0,76 -4,7%

G10 704,3 0,77 0,68 -11,8%
Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censos Agrarios 1989 y /999

Esta ligera diversificación ha ido acompañada de algunas transfor-
maciones en las prácticas de cultivo. Así, como hemos señalado ante-
riormente, el manejo del suelo ha evolucionado en los últimos 10 años
hacia el mínimo laboreo. Prácticamente se ha abandonado el uso del
arado de vertedera, el número de labores se ha reducido y se ha exten-
dido el uso de aperos más superficiales.

Estas nuevas prácticas de cultivo tienen conocidos efectos positivos
sobre el medio ambiente. Además de reducir la erosión, algunos estu-
dios (Palancín et al, 2003) señalan que el mínimo laboreo mejora la
capacidad de este sistema agrario de servir de hábitat para determina-
das especies de aves, como la avutarda -a lo que también contribuye la
diversificación de cultivos, que hace posible la existencia de recursos
alimenticios durante todo el año 6-.

Con el fin de promover estas prácticas de cultivo, se implementó en la región el
programa agroambiental de estepas cerealistas durante el periodo de programación
1993/99, junto con otros esquemas de ayudas al fomento de la agricultura extensiva, la
agricultura ecológica y las razas ganaderas autóctonas en peligro de extinción. Pese los
efectos positivos de estos programas (Paniagua, 2001), no fueron renovados para el
periodo 2000-2006.
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Para terminar, en una zona rural de estas características, quizá
deban enfatizarse de un modo especial los efectos positivos de la agri-
cultura sobre el medio ambiente. En una comarca con una densidad de
población inferior a 7 hab/km2, cuyos pueblos están cada vez más vací-
os -en algunos casos han desaparecido ya-, es significativo que la acti-
vidad agraria siga ejerciendo plenamente su función de gestión del
espacio y conservación del paisaje emblemático de estas llanuras.

4.3. La comarca de EI Páramo (León)

4.3.1. Evolución demográfica

En líneas generales, podríamos decir que durante las últimas déca-
das se están registrando en El Páramo leonés unos procesos demográ-
ficos similares a los de Campos, a pesar de las diferencias en la estruc-
tura de los núcleos de población (ver Tabla 4.7). En efecto, los datos
de los últimos Censos de Población reflejan un deterioro considerable
de sus indicadores demográficos básicos. El ritmo al que se han despo-
blado los municipios seleccionados de El Páramo desde los años 80 es
muy parecido al que se registró en los de la comarca palentina, con la
diferencia de que en esta' última el proceso partía de niveles mucho
más avanzados y podría haber ]legado a un cierto agotamiento'.

TABLA 4.7.

El área de estudio de El Páramo en cifras

Superficie 492 kmZ

Número de municipios 12

Número de municipios hasta 500 habitantes, 2001 1

Distancia media a la capital de la provincia 40, I km

Número de habitantes, 2001 12.543

Densidad de población, 2001 (hab/kmZ) , 25,5

Evolución de la población, 1991-2001 (%) -10,4%

Evolución de la población, 1981-199.1 (%) -15,2%

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censos de Población y Viviendas 1981, 199/ y 1001.

En esta línea, los datos más recientes que ofrecen los Padrones de Población
muestran cómo la caída de población entre 2001 y 2004 ha sido casi idéntica en estas dos
zonas (de un 6,3% en EI Páramo y un 5,8% en Campos).
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Como consecuencia de este desfase en el proceso de abandono en
ambas zonas, la población de El Páramo presentaba en 1991 niveles
algo más leves de envejecimiento. Sin embargo, los desequilibrios en
la estructura de la población se acentuaron considerablemente durante
los noventa, debido a un descenso importante de la población menor
de 30 años, sobre todo la femenina. Esto provocó un incremento de los
índices de envejecimiento y de masculinización, aunque este último no
llegó a alcanzar niveles tan extremos como en Campos (ver Tabla 4.8).

Esta evolución demográfica tiene su reflejo en las cifras del merca-
do de trabajo, que arrojan un descenso drástico de la población activa,
tanto en valores absolutos como relativos. Tras estos datos encontra-
mos una importante salida de activos agrarios, que en 1991 constituí-
an el 61 % de la población activa total y que durante los noventa per-
dieron 16 puntos porcentuales respecto a otros sectores.

TABLA 4.8.

Estructura de la población y mercado de trabajo en EI Páramo

1991 2001

Población > 65 años 17,6% 28,6%
Población > 75 años 7,1% 12,1%

Relación cumbre base (> 65 afios / < I S años) I,I 3,1

Número de varones por cada 100 mujeres: 0-29 aiios 105,2 106,5

Número de varones por cada I00 mujeres: 30-64 años 105,6 I 10, I

Número de varones por cada 100 mujeres: > 65 años 80,3 83,4

Tasa de actividad 51,9% 37,5%
Pensionistas (todas las pensiones) 26,0% 29,0%

Tasa de ocupación 89,7% 92,0%

Tasa de desempleo 10,3% 8,0%
Población ocupada en agricultura° 60,9% 44,4%

Población ocupada en industriá 5,7% 6,5%

Población ocupada en construccióñ 10,0% 12,1%

Población ocupada en servicios' 23,5% 37,0%

Población ocupada que reside en el mismo municipio - 63,7%
'Los datos de 1991 hacen referencia a la población ocupada más la población desempleada que ha
trabajado anteriormente.
£uente: Elaboración propia a partir de INE, Censos de Población y Viviendas 1991 y 7001.
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4.3.2. L,os `enlaces' entre la agricultura y los núcleos de población

Parece clazo que, en una comarca eminentemente agraria como
ésta, los cambios estructurales que han sufrido las explotaciones han
podido tener una incidencia sobre los procesos demográficos que aca-
bamos de describir. Tienen particular interés, en este sentido, los cam-
bios que han tenido lugar en el volumen y la composición del factor
trabajo de estas explotaciones, cambios que podrían estar alterando el
papel que ha venido ejerciendo la agricultura en esta zona hasta ahora.
A continuación analizazemos con más profundidad dichas transforma-
ciones.

Como es sabido, el sistema agrario que predomina en esta zona leo-
nesa difiere del anterior en un aspecto clave: los herbáceos de regadío
son mucho más intensivos en factor trabajo que los de secano. Como
consecuencia, esta agricultura ha tenido tradicionalmente un carácter
más familiar, y con ello una mayor capacidad de fijar población en el
territorio, lo cual le ha permitido contribuir a la ralentización de los
procesos demográficos registrados en otras zonas rurales de la región.

Los datos que ofrece el Censo Agrario de 1989 reflejan una agri-
cultura en la que los distintos miembros de la familia todavía partici-
paban bastante activamente en las tareaĉ agrícolas. Como se puede
observar en la Tabla 4.9, sólo la cuarta parte de las explotaciones eran
individuales, la mitad empleaba a dos personas y el resto, a más de dos.

TABLA 4.9.

Explotaciones según número de personas de la familia que trabajan en ellas

0' 1 2 3 >3 Total

N°exp. 3 680 1.320 390 194 2.587
1989

% 0% 26% 5/% IS% /S% /00%

N°exp. 17 1.349 849 l1I 37 2.363
1999

l% 57% 36% 5% 2% l00%

° EI titulaz no es persona física.
Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censos Agrarros 1989 y /999.

EI panorama es muy diferente al final de la década. Más de la mitad
de las explotaciones con herbáceos pasaron a ocupar a una sola perso-
na en 1999; el número de personas de la familia que ejercía algún tra-
bajo en ellas disminuyó en una tercera parte, pasando de 5.320 a 3.537
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en toda la zona de estudio. En términos de UTA, la reducción del volu-
men de trabajo agrario fue de la misma magnitud, y afectó casi en
exclusiva al cónyuge y los hijos de los titulares.

Como muestra la Tabla 4.10, las UTAs medias por ezplotación se
redujeron igualmente en un 29%, a pesar del considerable crecimiento
de la superficie de las unidades productivas. Esto se vio reflejado en
una excepcional caída del ratio UTA/100 has, que se dividió por dos
durante los noventa.

TABLA 4.10.

Evolución del volumen y la composición del trabajo agrario en EI Páramo

1989 1999
% Variación

89-99

UTA
Total zona 3.268 2.109 -35%
Mediaporexpl 1,26 0,89 -29%

UTA del titular
Total zona 1.767 1.573 -1 I%

Media por expl 0,68 0,67 -I°/

UTA del cónyuge
Total zona 874 327 -63 %

Mediaporexp. 0,34 0,14 -59%

UTA otros miembros de la familia
Total zona 522 I51 -71%

Media por expl 0,20 0,06 -70%

UTA/100 has 10,89 5,67 -48%

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censos Agrarios 1989 y 1999.

Unos datos como los que acabamos de describir sólo pueden enten-
derse si se tienen en cuenta dos procesos que tuvieron lugar en El
Páramo a lo largo de la década: las mejoras tecnológicas y los cambios
en la orientación productiva de las explotaciones.

En primer lugar, a raíz de la Reforma McSharry de 1992 se produ-
jo una renovación sustancial del parque de maquinaria de estas explo-
taciones. La potencia `moda' de los tractores aumentó durante este
periodo de 75cv a 100cv, al tiempo que la siembra neumática fue sus-
tituyendo paulatinamente a la mecánica.

Paralelamente a estas innovaciones, durante los noventa tuvo lugar
una espectacular difusión del maíz en esta zona, que desplazó casi por
completo a otros cultivos tradicionales como la cebada y las alubias, y
a una parte importante de la superficie de remolacha y trigo blando
(ver Tabla 4.11). Esta conversión hacia el maíz es también clave a la
hora de explicar la reducción de la mano de obra en la agricultura de
El Páramo, dado que este cultivo es poco demandante de trabajo.
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TABLA 4.11.

Orientación produc ĉiva de la agricultura de El Páramo

1989 1999 % Variación
89-99

Maíz H^ 6.198 21.409 245%
% SA U total 1/% 58%

Remolacha H^ 5.197 3.692 -29%
% SAU total 17% /0%

Trigo blando H^ 5.12 8 3.92 l -24%
/o SAU total

°
17/0

°
11 /o

Cebada
Has 4.663 816 -83%
% SAU total 16% 7%

Alubias Has 4.584 1.509 -67%
% SAU total IS% 4%

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censos Agrarros 1989 y 1999

El caso de regresión de la remolacha reviste un particular interés.
Se trata de un proceso que se inicia en los ochenta, cuando este culti-
vo, que aportaba la mayor parte de los ingresos de las explotaciones,
tuvo que ser parcialmente reemplazado por maíz como consecuencia
de problemas fitosanitarios. Esta sustitución se acentuó durante los
noventa, periodo en el que la reducción de la superficie de remolacha
se debió principalmente a las limitaciones que imponían las cuotas de
producción y al espectacular incremento de los rendimientos de este
cultivo a.

En esta situación, el progresivo envejecimiento de los agricultores
]levó a aquellos que no tenían sucesión en la explotación a vender sus
cupos de remolacha a los más jóvenes. Así, el porcentaje de explota-
ciones que cultivaban este producto se redujo del 67% al 43% en el
periodo intercensal, y esta disminución fue más intensa en el caso de
los titulares de mayor edad. Del mismo modo, resulta lógico que las
explotaciones que cultivaban remolacha aumentazan más su supe^cie
media, dado que fueron sus titulares los que emprendieron con más
frecuencia una estrategia expansiva (ver Tabla 4.12).

8
El Libro Blanco de la Agricultura y Desan•ollo Rural recoge algunas causas de

esta mejora de los rendimientos, confirmadas durante el trabajo de campo en esta zona:
el adecuado manejo del riego, la tecnificación del cultivo, un uso óptimo de los trata-
mientos fitosanitarios y la difusión de la semilla monogermen (MAPA, 2002a).
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TABLA 4.12.
La regresión de la remolacha en El Páramo

1989 1999 % Variacibn
1989-1999

Explotaciones con remolacha
Número 1.732 1.020 -41%
%totalexpl 67% 41%

°
<40 años 464 336 -28%

N explotaciones con remolacha
40-60 años 1.076 589 -45%según edad del titular
> 60 años I 92 95 -51 %

SAU media explotaciones con remolacha 13,3 23,0 73%

SAU media explotaciones sin remolacha 8,1 10,2 26%

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censos Agrarros 1989 y 1999

Por último, la tendencia a la individualización -y en general la
reducción del empleo agrario- también está muy relacionada con la
fuerte regresión que ha experimentado la ganadería en esta zona. A
principios de los noventa la mitad de las explotaciones con herbáceos
de El Páramo tenían algo de ganadería, particularmente porcino para
cebo (normalmente destinado a autoconsumo) y algunas cabezas de
vacuno de leche. A1 final del periodo; aunque el número total de uni-
dades ganaderas se mantuvo más o menos constante -en torno a las
10.000 UG en toda la zona-, había tenido lugar una importante concen-
tración de la ganadería en un menor número de unidades productivas.
De esta forma, las explotaciones que tenían presencia de ganado pasa-
ron de ser la mitad del total a constituir sólo una tercera parte.

Los datos globales anteriores esconden un retroceso especialmente
llamativo en el caso del bovino de leche. La reducción del número de
explotaciones que tenían este tipo de ganado fue mucho mayor que la
que experimentaron las cabezas totales, con lo que el número medio
vacas lecheras por explotación terminó triplicándose al final de la
década 9.

9
Según los dos últimos censos agrarios, las explotaciones con bovino de leche

pasaron de 376 a 69 en toda la zona de estudio, y el número medio de cabezas por explo-
tación aumentó de 9 a 28.
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En definitiva, en EI Páramo han ido retrocediendo las actividades
más demandantes de mano de obra, al mismo tiempo que las explota-
ciones se reorientaban hacia cultivos más cómodos. Como consecuen-
cia de esto, el crecimiento en superficie de las explotaciones fue com-
patible con una caída en el empleo agrario.

En este sentido, es interesante el hecho de que esa drástica dismi-
nución del trabajo no se tradujo en un incremento significativo de la
agricultura a tiempo pazcial. En términos globales, la presencia relati-
va de explotaciones cuyos titulares ejercían otra actividad lucrativa
aumentó tan sólo del 11 al 14% en el periodo intercensal.

Estos datos no son muy diferentes si incluimos a los cónyuges en
el análisis, a pesaz de que en esta zona son las mujeres quienes más han
reducido su participación en las tazeas agrarias: el número de explota-
ciones cuyo titular y/o su cónyuge ejercen otra actividad lucrativa -ya
sea principal o secundaria- pasa del 15% a120% en términos relativos.

No obstante, existen diferencias sustanciales entre unos municipios
y otros. Como se puede observar en la Tabla 4.13, el ejercicio de un

TABLA 4.13.

OAL de los titulares y los cónyuges de las explotaciones de El Páramo, 1999

N° explotaciones con
titular y/o cónyuge

con OAL

% Del total
explotaciones del

municipio
Bercianos del Páramo 28 18%

Bustillo del Páramo 63 16%

Laguna Dalga 24 12%
Laguna de Negrillos 146 34%

Pobladura de Pelayo García 16 12%

Roperuelos del Páramo 56 29%

San Pedro Bercianos 10 9%

Santa María del Páramo 23 25%

Urdiales del Páramo 2l 13%

Valdefuentes del Páramo 20 19%

Villa•rala 1 I 6%

Zotes del Páramo 46 25%

TOTAL ZONA 464 20%

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censo Agrario /999
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empleo externo por parte del titular o del cónyuge es más frecuente en
la cabecera de comarca (Santa María del Páramo), con una economía
más diversificada, así como en los tres municipios situados más al
sur (Zotes del Páramo, Roperuelos del Páramo y Laguna de
Negrillos). En este último caso los regadíos son más precarios (se
riega con agua procedente de pozos y con "aguas sobrantes") y la
remolacha tiene una presencia muy escasa10. Como vemos, el ejerci-
cio de otra actividad lucrativa parece haber constituido una `vía de
resistencia' para las explotaciones que tenían una situación económi-
ca más desfavorable.

4.3.3. Aspectos medioambientales del cambio estructural

E1 proceso de ajuste de las explotaciones con herbáceos de E1
Páramo estuvo acompañado de cambios importantes en los usos del
suelo. Aunque ya hemos mencionado un parte de los mismos -en
particular, la reorientación productiva de las explotaciones-, convie-
ne abordar con más detenimiento otros aspectos de estas transforma-
ciones.

En primer lugar, los procesos registrados en El Páramo no se han
producido de un modo homogéneo en toda la comarca. Por el contra-
rio, las transformaciones más significativas en los usos del suelo han
tenido lugar en los municipios situados al sur de la zona de estudio, los
cuales pertenecen a la Comunidad de Regantes del `Páramo Bajo' (ver
Figura 4.1).

io
De hecho, el incremento de la agricultura a tiempo parcial se centró casi exclu-

sivamente en Laguna de Negrillos, donde los problemas de escasez de agua en los pozos
obligaron a muchos agricultores a abandonar el cultivo de la remolacha. La precariedad
de los regadíos también puede explicar que en estos municipios la regresión de la gana-
dería haya sido de menor intensidad: en Roperuelos del Páramo, el 77% de las explota-
ciones seguía teniendo algo de ganadería en 1999. Tanto en Laguna de Negrilbs como
en Roperuelos del Páramo se ha producido un aumento del número de explotaciones, lo
que pazece indicar que en esa zona están actuando los mecanismos clásicos de freno de1
ajuste estructural.
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FIGURA 4.1.

Municipios de la zona de estudio de EI Páramo

BurJlo
^i
rr.^o

En esta zona, el aprovechamiento agrario del suelo ha sido tradicia-
nalmente menos intensivo que en el resto. Al comienzo de nuestro
periodo de estudio,los regadíos apenas sobrepasaban la mitad de la
superficie de las explotaciones con herbáceos de estos municipios y
eran, como hemos mencionado más arriba, considerablemente más
precarios. En la misma línea, el porcentaje de barbecho era bastante
mayor en algunos municipios de esta subzona que en los demás, donde
prácticamente no existía (ver Tabla 4.14).

A lo largo de los noventa, la puesta en riego de alrededor de 7.000
has -anteriormente baldías en su mayor parte- afectó, sobre todo, a los
municipios del Páramo Bajo. Esto llevó a una cierta equiparación de la
intensidad del uso del suelo de las explotaciones de ambas zonas, en
términos de SAU/ST y de la proporción de SAU regada"

^^
Según el Censo Agrario de 1999. sólo las explotaciones de Pobladura de Pelayo

García y Laguna de Negrillos seguían regando una parte significativa de su superficie
con agua de pozos, cuando en 1989 toda el agua de riego de estos municipios tenía esa
procedencia.
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TABLA 4.14.

Explotaciones con herbáceos en Páramo Alto y Páramo Bajo, 1989-1999

^SAU
total89-

^SAU

^ 9a SAU regada/ST

SAU con aguas
superficiales/
SAU regada

Sup barbecho/
SAU

99 (Has)
(Has) 1989 1999 1989 1999 1989 1999

PÁRAMO ALTO 2.577 1.198 95% 90% 96% 96% 1% 8%

Bercianos del Páramo 297 284 85% 89% 78% 87% 3% 9%
Bustillo del Páramo 684 218 100% 91% 100% 100% 0% 8%
Urdiales del Páramo 520 238 99% 92% 100% 99% 0% 7%
Valdefuentes del Páramo 295 -35 87% 89% 98% 97% I% 9%
Villazala 235 300 98% 91% 100% 99% 0% 8%
San Pedro Bercianos 417 198 96% 90% 99% 93% 0% 8%
Santa M' del Páramo 129 -9 99% 87% 99% 93% 0% 9%

PánAnto BA.Io 4.591 5.483 65% 84% 35% 86% 7% 10%

Laguna Dalga 896 609 92% 88% 76% 94% 2% 9%
L.aguna de Negrillos 1.521 1.497 55% 76% 0% 69% II% 13%
Pobladura Pelayo García 141 236 79% 89% 2% 59% ll% 8%
Roperuelos del Páramo 1.174 1467 55% 81% 56% 99% I% 10%
Zotes del Páramo 859 1.672 60% 90% 30% 98% II% 9%

Torat.ZONADeeSTUOto 7.167 6.681 81% 87% 74% 92% 4% 9%
Fuen(e: Elaboración propia a partir de INE, Censos Agrorios /989 y 1999.

Tanto en el Páramo Alto como en el Páramo Bajo, la práctica tota-
lidad de la SAU siguió destinándose a los cultivos herbáceos, si bien la
obligación de retirar una parte de la superficie -impuesta por la
Reforma del 92-, llevó también a una cierta homogeneización del por-
centaje de barbecho en las explotaciones, que se situó en torno al 9%
en todos los municipios de la zona.

Finalmente, la orientación productiva de las explotaciones evolu-
cionó siguiendo las mismas pautas básicas en los municipios de las dos
subzonas. La conversión hacia el monocultivo de maíz se ve reflejada
en el índice de especialización que hemos calculado paza esta comaz-
ca. ^le manera análoga a como lo hicimos paza Campos. Como pode-
mos observar en la Tabla 4.15, los grupos de explotaciones con herbá-
ceos han registrado un fuerte incremento de este índice, de alrededor
del 30%. La única excepción es el G6, constituido por un pequeño
número de explotaciones de gran tamaño, que constituyen casos aisla-
dos dentro de la evolución general de la comarca.
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TABLA 4.15.
Índice de especialización de cultivos en El Páramo

Grupo SAU media Indice medio
1989

Indice medio
1999

% Variación índice
1989-1999

G I 3,8 0,76 0,84 11%
G2 ll,l 0,61 0,78 19%
G3 12,3 0,61 0,79 19%
G4 24,4 0,57 0,75 30%
GS 8,8 Q,65 Q,80 23 %
G6 103,7 0,71 0,70 -2%
G7 42,1 0,57 0,74 18%
G8 23,0 Q,56 0,74 33 %

Fuente: Elaboración propia a partir de INE, Censos Agrarios 1989 y 1999.

En cuanto a las prácticas de cultivo, aunque no ha llegado a produ-
cirse en esta zona el cambio del laboreo tradicional al mínimo laboreo,
sí ha habido una modificación sustancial en el manejo de las malas
hierbas, que dejó progresivamente de ser manual para pasar a contio-
larse por medio de herbicidas.

En definitiva, estos regadíos están avanzando en la línea de la espe-
cialización, la intensificación productiva y la sustitución de trabajo por
capital fijo e inputs externos. Estamos, pues, ante una agricultura que
evoluciona según pautas claramente productivistas, cuyos posibles
efectos negativos sobre el medio ambiente están siendo motivo de pre-
ocupación para determinados agentes sociales. De hecho, los herbici-
das empleados en esta zona ya han ocasionado problemas de contami-
nación de las aguas fluviales que llegaron a afectar al abastecimiento
de agua potable en algunas localidades cercanas'Z.

^z
En verano de 2005, se prohibió durante más de dos semanas el consumo del agua

procedente del río Órbigo en la localidad zamorana de Benavente, de unos 17.000 habi-
tantes. Esta situación se prolongó durante varios meses en algunos pueblos cercanos qué
también solían abastecerse de ese río. La causa fue la alta concentración de atrazina que
se encontró en las aguas del Órbigo, sustancia empleada como herbicida en las explota-
ciones de maíz situadas aguas arriba, eri la zona del Páramo Bajo. EI problema pudo
deberse en parte al escaso caudal del río durante ese periodo, aunque también se atribu-
yó a un excesivo uso de este producto.
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4.4. CONCLUSIONES

Del análisis que hemos realizado podemos extraer algunas conclu-
siones de interés. En primer lugar, hemos visto cómo las cazacterísti-
cas particulazes del sistema agrario de los cereales de secano de
Campos han llevado a que el empleo y los ingresos que genera la agri-
cultura reviertan muy escasamente en beneficio de los núcleos rurales
de esta zona. La evolución pazalela de la actividad agraria y la socie-
dad rural ha llevado, asimismo, a que los cambios en las estructuras
agrarias hayan tenido un impacto mínimo -positivo o negativo- sobre
el tejido socioeconómico de esta zona rural.

El caso de los regadíos pazameses contrasta de forma claza con el
anterior. Las explotaciones con herbáceos han constituido tradicional-
mente una actividad clave en la economía de esta comarca (gracias,
sobre todo, a los altos márgenes netos que aportaba el cultivo de la
remolacha, fuertemente subvencionado por la PAC). Como hemos
visto a lo largo de este capítulo, durante las últimas décadas se ha ido
observando en esta zona un `tránsito' desde un modelo de agricultura
familiar a otro dé carácter más individual. Esta paulatina transforma-
ción se ha visto reflejada en una fuerte reducción del trabájo en las
explotaciones y en cambios importantes en la tecnología. Asimismo, la
especialización productiva en cultivos menos demandantes de mano de
obra (muy relacionada con las limitaciones a la producción de remola-
cha impuestas por la PAC), ha jugado también un papel importante en
este proceso.

Lo anterior podría interpretazse como una paulatina desvinculación
de la actividad agraria con la sociedad rural -al menos por la vía del
empleo-, tendencia que apunta en la dirección de lo que encontramos,
de un modo mucho más extremo, en la comazca palentina de Campos.
Sin embargo, la naturaleza de este proceso es diferente en nuestras dos
comarcas de estudio. En El Páramo sería atribuible a las transforma-
ciones que ha sufrido este tipo de agricultura, lo que respaldaría la
argumentación de Wilson (2001) de que la evolución de las explotacio-
nes en la línea del productivismo tiende a debilitaz la `integración hori-
zontal' de la agricultura con el territorio. En la comarca de secano, por
el contrario, la disociación que hoy en día encontramos entre la agri-
cultura y lo rural puede estar siendo consecuencia de la mera `desinte-
gración' de este último.
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La lectura territorial que hemos realizado en este capítulo puede
interpretazse también desde la óptica de la multifuncionalidad. Como
podemos comprobar compazando nuestras dos zonas de estudio, el
ejercicio de la `función rural' por parte de la agricultura no se produce
de un modo tan automático como plantea este enfoque teórico bajo el
supuesto de producción conjunta (Moreno, 2004). Por el contrario, las
externalidades positivas que genera la actividad agraria dependerán de
las características del sistema agrario y del territorio del que se trate,
es decir, presentan una alta especificidad local. Mientras que en
Campos la agricultura apenas tiene capacidad de frenaz el gravísimo
proceso de despoblamiento, en El Páramo, muchas familias siguen
residiendo en los pueblos gracias a los ingresos que les han venido
aportando sus explotaciones agrarias. A pesaz de la fuerte caída que se
ha producido en el empleo agrario, la agricultura todavía sigue siendo
clave para mantener la vitalidad de este territorio, en la medida en que
continúa constituyendo la única fuente de ingresos paza numerosas
familias de la zona.

Todo lo anterior tiene un corolario político inmediato: la protección
de la agricultura por medio de las ayudas del primer pilar no lleva con-
sigo necesariamente el apoyo indirecto a sus funciones no productivas.
En nuestro caso, parece clazo que una problemática como la que pre-
sentan algunas zonas rurales del interior de España, ejemplificadas en
nuestro estudio por la comazca de Campos, difícilmente puede abor-
dazse con éxito por medio de una política de carácter sectorial como es
la PAC.
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Capítulo 5

EL PROCESO DE AJUSTE ESTRUCTURAL

EN EL OLIVAR DE ANDALUCÍA
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5.1. INTRODUCCIÓN

En la campaña 2003/2004, España ha alcanzado un nuevo récord
tanto en la producción como en la exportación de aceite de oliva
(1.416.000 toneladas, y 623.908 toneladas respectivamente)'. Estas
exportaciones suponen un valor de 1.582 millones de €, según datos
del MAPA, lo que hace del aceite de oliva un sector clave en la eco-
nomía agraria española y hegemónico en el mercado oleícola mun-
dial. No obstante su importancia comercial, el cultivo del olivar tiene
también una función de producción estratégica de un alimento de cali-
dad y de materias primas, además de contribuir a la articulación del
territorio conservando el medio ambiente y el paisaje, elementos fun-
damentales para una agricultura sostenible z. De ahí que no sólo sea
de interés la investigación del ajuste estructural en los olivares pro-
ductivos sino también en los olivares marginales, al ser considerados
como patrimonio fundamental de nuestro país, no sólo desde el punto
de vista económico sino también medioambiental, paisajístico y cul-
tural. El caso de los olivares productivos se ha analizado en la región
andaluza, concretamente en las provincias de Córdoba y Jaén
(Capítulo 5)'y el proceso de ajuste estructural en los olivares margi-
nales se ha estudiado en la Comunidad Autónoma Valenciana
(Capítulo 7).

La importancia que el cultivo del olivar reviste hoy en España es el
resultado del desarrollo que del mismo comienza en los inicios del
siglo XIX, años en los que se ponen en cultivo las tierras desamortiza-

^
l.as exportaciones españolas de aceite de oliva han aumentado en los últimos diez

años desde 159.715 toneladas en la campaña 1994/95 hasta 632.908 toneladas en la cam-
paña 2003/04.

z
Nota MAPA, 26/01/2005. Foro Jaén de Opinión y Debate
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das, acceden a la propiedad nuevos titulares y aumenta la demanda
interna y externa del aceite de oliva para usos industriales en los mer-
cados europeos (Inglaterra, Alemania, Dinamarca, Rusia etc.)'. En esta
expansión del cultivo en la península, Andalucía va a ocupar un lugar
preponderante desde el principio. Así, al final de dicho siglo, cuando
se produce una disminución general de la superficie de olivar como
consecuencia de la crisis de los precios intemacionales, esta disminu-
ción no tiene lugar en Andalucía, ya que la calidad de la tierra y la rus-
ticidad del olivar permitieron reducir el número de labores, y por tanto
los costes de producción, sin disminuir de forma significativa los ren-
dimientos de aceituna por ha. Además, para hacer frente a la crisis, se
iniciaron transformaciones importantes en el proceso de fabricación
del aceite, mediante la modernización de las almazaras (especialmen-
te en Córdoba y Sevilla).

A partir del siglo XX, el cultivo se desplazó lentamente al área cen-
tro-sur, acentuándose así la distribución olivarera de la segunda mitad
del siglo XIX. La protección arancelaria de 1896, permitió aumentar
de nuevo la rentabilidad del olivar, lo que originó una nueva expansión
de la superficie olivarera, que colocó a España, entre 1896 y 1935,
como primer país exportador mundial, aunque ya una parte importan-
te iba destinado a Italia ". Más de las dos terceras partes de esta nueva
supetficie se localizó sólo en tres regiones: Andalucía Oriental,
Extremadura y Castilla-La Mancha, siendo los olivos andaluces los
más productivos 5 y las provincias de Córdoba y Sevilla las más inno-
vadoras en cuanto a los sistemas de prensado. Esto permitió a los acei-
tes andaluces alcanzar un mínimo de calidad y que se dedicaran al con-
sumo alimenticio, mientras que los aceites catalano-aragoneses deja-
ron de obtener el sobreprecio que tuvieron hasta entonces debido a su
mayor calidad (Zambrana Pineda, 2000).

3
En 1827, el aceite de oliva era ya uno de los principales productos de la exporta-

ción española y el consumo interno aumentaba al par de la integración del mercado
nacional, sobre todo después de la construcción de las principales líneas ferroviarias
(1855-187Q Kondo, ]990. Citado por Zambrana Pineda, J.F. (2000).

a
En 1935 ya había eñ España una superficie de olivar de 1.921.000 hectáreas,

según Zambrana Pineda, J.F. (1987)
5

Pasaron en dicho periodo de 8,1 a 12,4 quintales métricos de aceituna /ha.
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Entre 1940 y 1959 continuó el proceso de concentración territorial
del olivo en España: las provincias andaluzas de Córdoba, Sevilla,
Málaga, Granada, y en especial Jaén, terminazon por configurarse
como el gran centro productor. La cantidad prevaleció sobre la calidad,
lo cual estuvo relacionado con el aislamiento exterior y la falta de gra-
sas industriales. El cambio de política al iniciarse el período de los pla-
nes de desarrollo hacia la protección del consumo mediante la intro-
ducción en el mercado de aceites de semillas, el incremento de los cos-
tes de explotación, y las continuas restricciones a la exportación, ori-
ginaron la "crisis del olivar" de ese periodo (décadas 1960 y 1970). La
respuesta a dicha crisis fue aumentar los rendimientos, mediante la
reducción de la superficie olivazera, (arranque y/o abandono de
350.000 hectáreas) y la entrada en vigor del Plan de reconversión y
reestructuración del olivar y el desarrollo del cultivo intensivo moder-
no. Pero esta reducción de la superficie se vería frenada ya en los
ochenta e incluso cambió de signo ante la perspectiva de la entrada de
España en la UE, donde el aceite de oliva gozaba de una notable pro-
tección, como veremos más adelante. Así, desde una perspectiva his-
tórica se puede decir que "los olivareros hispanos han expandido la
superficie productiva, concentrándola en el centro-sur peninsular, han
intensificado los marcos de plantación, han seleccionado las varieda-
des, han mejorado la labranza, han obtenido aceites de mayor calidad
y más recientemente, han envasado y distribuido una parte importan-
te de la cosecha" (Zambrana, 2000, p.35).

5.2. MARCO REGIONAL

Andalucía concentra en la actualidad casi e180% de la producción
nacional de aceite de oliva, representando a su vez la producción anda-
luza el 42% de la producción comunitaria. Por su parte, a esta región
española corresponde e130% de su superficie mundial de olivar y apro-
ximadamente el 60% del olivaz español (1,42 de los 2,27 millones de
ha. en España). EI olivaz andaluz representa el 30% de la superficie
cultivada en Andalucía, aportando el 30% del empleo agrario en esta
Comunidad, del que casi la mitad es familiaz.

Si atendemos a la información que ofrecen los censos de 1989 y de
1999, la superficie de olivaz en Andalucía se ha incrementado en casi
un 30%, lo que representa más de 325.000 nuevas ha. de olivar en toda

163



la región. A su vez, otros cultivos como los herbáceos, los frutales y el
viñedo ^n este último caso de forma espectacular- han visto cómo su
superFcie labrada disminuía en este mismo periodo. De hecho, uno de
los rasgos más destacables de la evolución de la estructura agraria
andaluza en los últimos años ha sido la expansión del olivar. Este
avance, que se ha observado en todas las provincias andaluzas, es espe-
cialmente significativo en Jaén, Córdoba y Sevilla. La provincia de
Jaén sigue siendo la de mayor extensión dedicada al cultivo del olivo
en Andalucía y España, con 570.000 ha., por delante de Córdoba con
325.000 ha. y Sevilla con 182.000 ha., estas últimas muy repartidas
entre verdeo y almazara. Granada aon 170.000 ha. y Málaga con
115.000 ha., también han reforzado su posición en el olivar español.
Así, dentro de Andalucía, son las provincias de Córdoba y Jaén en las
que se centra esta investigación, ya que representan más de160% de la
superFcie regional de olivar y más de las tres cuartas partes de la pro-
ducción de aceite de oliva en esta Comunidad Autónoma. Durante la
campaña 2001, casi la mitad de la producción andaluza de aceite de
oliva se obtuvo en Jaén, y aproximadamente la cuarta parte en
Córdoba.

Este aumento de la superficie de olivar en los últimos 10 años ha
venido acompañado de un significativo incremento de los regadíos y
de nuevas plantaciones de olivar intensivo. El olivar de regadío
representa ya más de122% del total de ha. en Andalucía (8% en 1989)
y alcanza 172.000 ha. en la provincia de Jaén, llegando a 316.000 ha.
en toda la comunidad andaluza.

También ha sido importante en los últimos años el incremento de
la superficie dedicada a la agricultura ecológica, donde el olivar supo-
ne ya más del 30% de la misma, existiendo más de 40 industrias de
producción y envasado de aceite de oliva virgen extra ecológico. Hay
más de 2.000 productores de aceite de oliva ecológico en toda la
región, destacando Córdoba, Jaén y Sevilla como las principales zonas
de producción de olivar ecológico.

Por otro lado, en Andalucía existen comarcas en las que el olivar es
prácticamente el único cultivo, y el conjunto de actividades económi-
cas relacionadas con él desempeña un papel primordial en las respec-
tivas economías locales. Este es el caso del Valle del Guadalquivir,
donde se localizan las mayores extensiones de producción de olivar,
así como las industrias de primera transformación para la obtención de
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aceite (almazaras). Pero además, sobre ese mismo territorio conviven
y"compiten" diversos sistemas de producción, desde los intensivos a
los marginales, con resultados y efectos territoriales muy diferentes,
como se verá en el capítulo 6.

5.3. ANALISIS DEL PROCESO DE AJUSTE ESTRUCTURAL
1989/99

5.3.1. Selección de comarcas

Los principales cambios estructurales en el olivar andaluz se centran
(i) en la gran expansión de la superficie, por incremento de la SAU y
por sustitución de cultivos, y(ii) en el significativo incremento de los
regadíos y de las nuevas plantaciones de olivar intensivo. Por esta razón,
se han seleccionado dos comarcas en las que estos cambios son espe-
cialmente signifiĉativos: Campiña Alta (Córdoba) y La Loma (Jaén).

En la Campiña Alta dé Córdoba el 75% de la SAU está dedicada
a olivar, habiéndose observado un incremento de casi un 35% en la
misma en los últimos 10 años. Estas has. proceden tanto del incremen-
to de la SAU como de sustitución de otros cultivos. El régimen de cul-
tivo es prioritariamente el secano (95,4% de la SAU de olivar). En los
olivares de la Campiña Alta están presentes numerosas variedades
entre las que destacan la picuda, hojiblanca, picual y más reciente-
mente la arbequina 6. Los nuevos olivares (35% de la SAU) son plan-
taciones relativamente intensivas, con marcos de plantaciones reduci-
dos y árboles de un solo pie, que facilitan la mecanización y mejoran
la eficiencia en el aprovechamiento de la luz y el suelo. Son olivares
que están altamente tecnificados. Destaca igualmente la importancia
del olivar ecológico en esta comarca (1.870 ha.), ya que Córdoba es la
principal provincia andaluza en la producción de aceite de oliva ecoló-
gico (más del 70% de la producción de aceite de oliva ecológico anda-
luz corresponde a la provincia de Córdoba). Por otra parte, el incre-
mento de la producción integrada de olivar' es otro elemento caracte-

6
El aceite procedente de la variedad arbequina es uno de bs más demandados por

el consumidor español de aceite de oliva.
^

Sistema de producción intermedio entre el olivar convencional y el ecológico.
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rizador del sistema de cultivo en esta comarca, lo que demuestra la
orientación del sistema de producción hacia una de las principales pre-
ocupaciones de la sociedad en estos momentos como es el medio
ambiente. Igualmente, el aceite de oliva de esta comarca es reconoci-
do por su calidad, empujada y avalada por la Denominación de Origen
de Aceite de Baena (45.000 ha. de olivar), a la que pertenecen 4 muni-
cipios de la Campiña Alta. Por tanto, la producción de aceite de oliva
en esta comarca se orienta fundamentalmente hacia factores
medioambientales por un lado, y hacia la calidad, por otro, como una
clara muestra de que la vocación hacia el mercado es la que orienta las
estrategias empresariales de los productores.

Dada la gran extensión de la comarca, y la diversidad de los muni-
cipios que la integran, se han seleccionado para el análisis aquellos
municipios con una alta especialización en olivar (más del 75% de la
SAU dedicada a olivar). Los municipios seleccionados según este cri-
terio son los siguientes: Aguilar de la Frontera, Baena, Benamejí,
Cabra, Doña Mencía, Encinas Reales, Lucena, Nueva Carteya y
Palenciana. La importancia relativa del olivar en cada uno de estos
municipios se refleja en la Tabla 5.1.

TABLA 5.1.

Distribución municipal de tierras en Campiña Alta (CÓrdoba)

Herb[rem Frapla Olivv Videdo Otne tieme Vb TOTAL % OLIVAR

Agnil^r de ^ Frouten 1.691 26 10.664 1.784 2 14.313 75,59

B^eu^ 7.794 52 29.520 247 I 37.614 78,48

&n^mejí 525 21 3.322 26 0 3.894 85,31

Gbn 541 14 15.616 929 0 I7.100 91 j2

Doĉ^ Meoeú 0 I 1.062 13 0 1,016 98,7

Eoeio^^ Rnlte 205 10 2.314 I 0 2.530 91,46

Luceoa 699 116 27.253 881 0 28.949 94,14

Mootem^yor 3.745 6 1.210 578 0 5.539 21,85

Mootilh 3.100 20 7.343 3.845 0 14.308 51„32

Mootvrque 415 1 1.564 381 0 2.421 64,6

Marila 283 0 8l1 4U 0 1.513 54

Naev^ Grtty^ 11 1 5.267 3 0 5.288 99,6

P^leoeúm 100 33 806 0 0 939 85,84

Poeote Genil 4.639 128 I1.159 I51 0 16.077 69,41

Viltuzue^ 599 I 1.067 0 0 1.667 64,OI

Fuente: /NE. Censo Agrario /999

166



En el caso de la provincia de Jaén, en el olivar de la comarca de La
Loma se observa ampliamente el cambio estructural derivado del sig-
nificativo incremento de los regadíos. El 90% de la SAU de esta
comarca está dedicada a olivar (75% en 1989), y más de la mitad de la
misma corresponde a olivar de regadío. Este porcentaje estaba en torno
al 17% en 1989, lo que ha supuesto la transformación en regadío de
más de 38.000 ha. Esta estrategia intensificadora es la respuesta de los
agricultores a los incentivos a la producción de la PAC. La mayor
parte de los olivares pertenecen a la variedad picual. Se trata de plan-
taciones tradicionales (marcos de plantación amplios y olivos de varios
pies, no siendo frecuente la renovación de árboles) aunque altamente
mecanizadas. Es muy escasa la presencia de olivar ecológico en esta
comarca. Puede afirmarse que la estrategia del sector productor de
aceite de oliva en la comarca de la Loma se asocia más al incremento
de la cantidad que a la mejora de la calidad del producto. La orienta-
ción de la producción hacia la cantidad es una clara muestra de la inci-
dencia que la PAC tiene en este sistema agrario de la comarca.

Ambas comarcas están situadas en zonas de alta productividad,
pudiéndose observar también en ambas el cambio estructural derivado
de las nuevas plantaciones de olivar intensivo.

TABLA 5.2.

Distribución municipal de tierras en La Loma (Jaén)

Herbáteos fruvla Olivar Vidtdo Olrastieraslab. TOTAL °/.OLIVAR

eaen 887 Iá 17.399 0 2 18.304 95,06

Begiĉar 451 0 2.853 0 0 3.304 8á,35

Caoeoa 211 7 I.555 4 0 1.837 84,á5

Ibros 157 I 4.536 0 0 4.694 9á,á3

Imatonf 8 I 3.892 0 0 3.901 99,77

Lupióo 61 2 1.924 0 0 1.987 9á,83

Rus 42 13 2.647 5 I 2.708 97,75

Sabiote 1.081 18 8.13á 13 0 9.248 87,98

Torreperogil 791 á8 á.653 105 0 1.617 81,34

Ubeda 4.314 I09 27.018 16 0 31.457 85,89

VBlsarriBo 440 13 IS.á80 0 0 1á.133 91,19

VvadelArmóispo 131 20 10.911 0 0 11.122 98.á4

fuente: INE. Censo Agrario 1999
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MAPA 5.1.

Comarcas seleccionadas. Campiña Alta (Córdobal y La Loma (Jaén)

5.3.2. Cnracterl^ación de los Procesos de Ajuste Estructural

En el caso de los sistemas olivareros obje[o de esta investigación,
existen claras diferencias en los procesos de ajuste estructural observa-
dos. Estas diferencias estructurales son consecuencia de las distintas
respuestas estratégicas de los agricultores a un conjunto de factt^es
relevantes entre los que destaca la Política Agraria Común (PAC). S^n
embargo, a pesar de los comportamientos estratégicos diferentes fren
te a una misma política sectorial en cada una de las comarcas, los cam-
bios estructurales resultantes encajan en el denominado paradigma
productivista. Estas manifestaciones de carácter estructural son el
resultado de procesos de concentración, intensificación y especiali-
zación.

En el caso del olivar de la Campiña Alta Cordobesa, destaca un
proceso de especialización con un incremento de casi un 33^Io en la
SAU de olivar en los últimos l0 años, procediendo esta nueva super-
ficie tanto del crecimiento de la SAU general, como de la sustitución
de otros cultivos. Los nuevos olivares son plantaciones relativamente
intensivas, altamente tecnificadas (proceso de intensiñcación). Se
observa un incremento en el número de explotaciones en esta comar-
ca (+3,13^`/c), así como un incremento de la SAU de más del 10%. La
dimensión media de estas explotaciones se ha incrementado un 6,89c,
habiéndose producido un significativo incremento de la parcelación
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(+ 23,8%) 8. Los cambios más sobresalientes responden fundamental-
mente a un proceso de especialización: aumento de la SAU ocupada
por el olivar (31,6%) entre 1989 y 1999 9 y disminución de la SAU
ocupada por frutales (34%), herbáceos (47%), viñedo (48,3%) y pas-
tos (16,58%). El olivar de secano aumenta un 26,16% y el de regadío
un 13%. El aumento del número de explotaciones de olivar (9,25%)
es muy superior al 3% de aumento del número total de explotaciones
de la comarca. Más del 90% de las explotaciones de los municipios
analizados tienen olivar (86% en 1989). Igualmente, el porcentaje de
SAU ocupada por este cultivo en las explotaciories de la Campiña Alta
cordobesa pasa de ser un 75,63% en 1989 a representar el 84,98%
diez años más tarde.

En cuanto a los procesos de concentración, en la Tabla 5.3 se
observan los ajustes correspondientes por estratos de dimensión. Así,
el incremento relativo en el número de explotaciones es mayor confor-
me aumenta la dimensión del estrato. En lo que a la supe^cie se refie-
re, los mayores incrementos porcentuales se producen en el estrato de
50 a 150 ha. (25,7%).

TABLA 5.3.
Tabla resumen por estratos (Campiña Alta - Córdoba)

Exp. 1-10 ha. Exp. 10-50 ha. Exp 50.150 ha. Exp. >I50 ha.
89 99 89 99 89 99 89 99

N° Explot. 8.359 8.377 1.354 1.562 268 347 73 99
% Explot. 81,9% 79,6% 13,3% 14,8% 2,6% 3,3% 0,7% 0,9%

Incremento +0,21% + 13,3% +29,5% +35,6%
SAU 22.779,6 23.229,9 28.275,7 32.850,5 22.384,8 28.139,6 28.419,0 27.604,4
(ha.)

%SAU 21,5% 19,9% 26,7% 28,2% 21,2% 24,2% 26,9% 23,7%
Incremeoto +1,98% +16,18% +25,7% -2,9%

Fuente: Elaboración propia a partir de los Censos Agrarios de 1989 y 1999 (INE)

8
La superficie media de la parcela ha descendido desde 3,4 a 3 ha.

`% SAU olivar Campiña Alta: 69% en 1989, 82% en 1999
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En general, y como herramienta que favorece el desarrollo de los
procesos de especialización y concentración, aumenta la superficie
en régimen de arrendamiento, aunque sigue representando un porcen-
taje reducido (18,2% frente a179,56% en propiedad). Quizás el hecho
a destacar sea la aparición de nuevas formas de cesión del uso de la tie-
rra mediante "acuerdos verbales", que modifican el régimen de explo-
tación, pero no el régimen de tenencia.

Por otro lado, se reduce el número de UTAs empleadas, tanto asa-
lariadas como de mano de obra familiar como resultado del incremen-
to de la mecanización, fundamentalmente en las labores de recolec-
ción, aunque también en otras (tratamientos fitosanitarios), lo que res-
ponde claramente a un proceso de intensificación. Las innovaciones
tecnológicas más significativas han sido los nuevos marcos de planta-
ción más reducidos y la transformación en regadío. Además, se han
introducido mecanismos de coordinación con las fases posteriores a la
producción lo que ha conseguido mejorar la productividad de la mano
de obra. Cada vez es más frecuente externalizar las labores por lo que
ha aumentado notablemente la presencia de empresas de servicios.

En cuanto al titular de la explotación, aumenta la dedicación total
por parte del mismo, disminuyendo notablemente la actividad lucrati-
va secundaria10. La edad media del conjunto de los titulares de explo-
tación aumenta ligeramente (54 a 55 años). A este respecto existen
importantes diferencias cuando se desciende al análisis por tipos de
explotación. Mientras que hay tipos en los que no se produce el relevo
generacional, al no estar siempre los herederos dispuestos a seguir en
la agricultura por tener otra actividad, en otros se observa un rejuvene-
cimiento debido unas veces a que la rentabilidad del olivar ha atraído
a jóvenes hacia la agricultura y otras a razones de prestigio social. De
ahí la significativa presencia de nuevos inversores ajenos al sector.

La importancia creciente del olivar ecológico en esta comarca, así
como el reconocimiento de este aceite de oliva por su calidad, son dos
elementos a destacar entre las características de estos sistemas produc-
tivos.

io
A este respecto hay que señalar que existe una notable divergencta entre los datos

oficiales y los obtenidos en las entrevistas con expertos.
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Para realizar un análisis más detallado del comportamiento estruc-
tural de los sistemas agrarios analizados en la Campiña Alta cordobe-
sa, se han diferenciado tipos de explotaciones según su evolución
estructural, utilizando un análisis clustec Las variables que más clara-
mente establecen diferencias en los procesos de ajuste estructural entre
unos tipos y otros son la dimensión de la explotación y el grado de
especialización en olivar. Sin embargo, existen también otras variables
condicionantes de este proceso, que se han utilizado para caracterizar
los tipos resultantes a partir del análisis: régimen de tenencia, edad y
dedicación del titular, empleo de mano de obra familiar y sistema de
producción (sistema convencional, no laboreo, marco de plantación,
número de pies por árbol, olivar ecológico, mecanización de la reco-
lección, utilización de empresas de servicios, etc.). El detalle de los
tipos resultantes se recoge en la Tabla 5.4.

TABLA 5.4.
Caracterización de explotaciones tipo en Campiña Alta (CÓrdoba)

DIM£NS FSPECL EfPlo[ S4U(Aa) SAUOlIv°r(Y^ XOLIVAR REgLuenTrrtrnria Ti1nW
OLlVAR SEC (Edad/Orficac)

d9 99 d9 99 d9 99 d9 99 d9 99 d9 99

Prqardar Ecrm° 1.289 789 1,76 1,5 0,0 0,05 - IOOS 93PR 90PR 56 55

(Ol' (1,4) Dl' AP^
Mrdin 1.144 579 3,63 3,4 2,0 1,9 IOOS 99S 92PR 87PR 55 58

(55) (54) DT AP
A6a 5.899 6.997 2,77 2,9 2,70 2,8 1005 98S 93PR 88PR 54 55

(98) (99) DT DTlAP
Mrdiartar Err°s° 129 56 21,2 19,7 I,5 1,2 IOOS IOOS 77PR BOPR 49 50

(b.l). (3,3) DT DT/AP
Mrdl° 277 IBE 21,1 24,1 II,O 13,7 IOOS 97S 80PR 78PR 55 54

(52,9) (57^) DT DT
A8'° 937 1.311 20,8 20,7 19,9 20,2 IOOS 985 80PR 79PR 53 56

595,3) (97,7) DT DT
GsaMa Pxasa Jb 26 92,5 89,1 10,1 91 IOOS 96S 56PR 67PR 54 53

(10,9) (10,9) DT DT
Mem° 64 55 87^ 85,6 45,1 45,6 IOOS 91S SOPR 69PR 53 55

(Slb) (522) DT DT
Adt° 166 263 80,3 79,6 75,4 76,6 99S 93S 76PR 18PR 54 52

(94) (96,6) DT DT
Muy Fxma 25 14 409,9 354 18,7 28,9 IOOS IOOS 68PR 61PR 50 59

GivMa (bJ) (9) DT DT
Mt@e 29 ll 304,6 281 149,4 137,9 995 895 BSPR 72PR 51 51

(51,4) (50.7) DT DT
Afm 42 55 312} 338 282,3 330,1 995 92S 62PR SOPR 48 Sfl

(9I,4) (97) DT 17r

Fuente: Elaboración propia a partir de los Censos Agrarios de 1989 y 1999 (ME)

1 SAU de olivar en la expbtación
2°/ SAU olivar/SAU de la ezplotación -
' %de la SAU en propiedad
' EI titular de la expbtacióo tipo Rpn~;m^va de este mngbaxrado prtsenta Dediorión Total a la agriculuaa
S EI tiwlar de la acpbtación tipo rtpresrntativa de este conglomerddo tiene otra Aaividad Ptincipal
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En el Gráfico 5.1 se observa la evolución de la representatividad
de cada uno de los tipos de explotaciones caracterizados en la Tabla
5.4". Los conglomerados que incrementan su presencia durante el
periodo de análisis, tanto en n° de explotaciones como en SAU ocupa-
da, soq aquellos altamente especializados en olivar, sea cual sea su
dimensión. Los descensos más acusados se presentan en los conglo-
merados con escasa presencia de olivar. Por lo tanto, la evolución
estructural de las explotaciones tipo definidas para la comarca
Campiña Alta es resultado fundamentalmente de un proceso de espe-
cialización que encaja en el paradigma productivista. Este es el pro-
ceso que se presenta con más claridad en el territorio cordobés, aun-
que como se señalará en el análisis de las estrategias llevadas a cabo
por los agricultores, también es destacable la existencia de procesos
de intensificación derivados de la modificación de las técnicas de cul-
tivo y reducción de los marcos de plantación.

GRÁFICO 5.1.

Evolución 89/99 de la importancia relativa (número de explotaciones y SAU por tipos)

EW FsObi Fsda Gaiava C Yb^. ^Y

^n., .we.^x a.^a^

60b^ ap+h^ áDti IleOanat FrOb^ Cf^MX fi0b^ Mry

ryaM^f

Fuente: Elaboración propia a partir de los Censos Agrarios de 1989 y 1999 (INE)

En el olivar de la comarca de La Loma (Jaén), el número de explo-
taciones ha descendido ligeramente (1 ^Io) y la dimensión media de las
mismas se ha incrementado (+2,2^70) (proceso de concentración). El
número de explotaciones con presencia de olivar se ha incrementado
en casi un 4% (+580 explotaciones). Más de197% de las explotaciones
agrarias en La Loma tienen olivar (92% en 1989). Igualmente, casi el
90% de la SAU está ocupada por este cultivo. La SAU de olivar se ha
incrementado en un 22,59c. Esta superficie es resultado fundamental-
mente de un proceso de sustitución de otros cultivos por olivar ( proce-
so de especialización): herbáceos (-14.472 ha.), frutales (-220 ha.),
viñedo (-220 ha.) y pastos (-2.188 ha.).

En el Anexo de este Capítulo se presentan las tablas que recogen el detalle de
dicha evolución.
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Sin embargo, el cambio más destacable es el incremento del rega-
dío en las explotaciones analizadas ( proceso de intensificación). Más
de la mitad de la supetficie de olivar de La Loma está en regadío en
1999 (17,7% en 1989). Esto supone que en el periodo intercensal se
han transformado en regadío 38.569 ha. de olivar, de las que casi
19.000 son de nueva plantación.

Los cambios que se observan dentro de los diferentes grupos por
estratos de dimensión, son más significativos, tanto en número de
explotaciones como en SAU, en el estrato de 10 a 50 ha. Todos los
estratos incrementan su presencia relativa, excepto el correspondiente
a las explotaciones de más de 150 ha.

TABLA 5.5.

Resumen por estratos de dimensibn (La Loma - Jaén)

Exp. l-t0 ha. Exp.10.50 ha. Exp 50.150 ha. Eap. >150 ha.
89 99 89 99 89.- 99 89 99

N° Eaplot. 9.205 9.438 1.458 1.919 215 236 95 75
% Explot. 61,1% 60,3% 9,7% 12,3% 1,4% I,5% 0,6% 0,5%

focremento +2,5% +31,6% +9,8% -21,1%
SAU (ha.) 30.711,3 32.455,4 28.319,9 37.392,3 16.566,7 19.279,8 29.918,9 21.670,4
%SAU 28,5% 28,7% 26,2% 33,1% 15,4% 17,1% 27,8% 19,2%

lncremento +5,7% +32,0% +16,4% -27,6%

Fuente: Elaboración propia a partú de los Censos de 1989 y 1999 (INE)

Aumenta la superficie en régimen de arrendamiento (+4.542 ha.) y
aparcería (+6.601 ha.). Ambos regímenes de tenencia representan el
21% del total de la SAU. La propiedad, a pesar de haber visto reduci-
da su importancia, sigue siendo el régimen de tenencia con mayor pro-
tagonismo (77% de la SAU en 1999). A1 igual que en la comarca cor-
dobesa, es destacable la aparición de nuevas formas de cesión del uso
de la tierra mediante "acuerdos verbales", que modifican el régimen de
explotación, pero no el régimen de tenencia.

Se incrementa el número de UTAs empleadas en un 60%. Este
incremento se reparte de forma equilibrada entre la mano de obra asa-
lariada y la mano de obra familiar. Aumenta ligeramente la dedicación
total por parte del titular de explotación, disminuyendo notablemente la
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actividad lucrativa secundaria". La edad media del conjunto de los titu-
lares de explotación se reduce de 55 a 52 años en el periodo analizado.

Al igual que en la comarca cordobesa, para realizar un análisis más
detallado del comportamiento estructural de los sistemas agrarios ana-
lizados, se han diferenciado tipos de explotaciones según su evolución
estructural, utilizando un análisis clustec Las variables que más clara-
mente establecen diferencias en los procesos de ajuste estructural entre
unos tipos y otros son la dimensión de la explotación y la presencia de
olivar en regadío. Sin embargo, existen también otras variables condi-
cionantes del proceso de ajuste, que se han utilizado para caracterizar
los tipos resultantes a partir del análisis: importancia de la SAU de oli-
var, régimen de tenencia, características de la mano de obra y caracte-
rísticas del titular. EI detalle de los tipos resultantes se recoge en la
Tabla 5.6.

TABLA 5.6.

Caracterizacióo de las Explotaciones Tipo (La Loma - Jaén)

D/MENS OL/YAR MEsylo[ SAU/fa) S4UOliwr !GOLlVARSEC RlgLwrn T'melar

REGAD/O (^^ Trnrnciw (EdadJ

d9 99 d9 99 d9 99 d9 99 d9 99 d9 99

PrqwrRas Secano 11.529 6.179 24 ZO 2.2 2.3 98S 975 93PR± 82PR 53 53

(92)i (96)

Rrgadío 1063 2.673 3.3 32 3.2 3.1 54S 495 84PR 77PR S4 52

parcúl (95) (9d)

Rrgadío ti87 4.533 2.3 2.5 2.1 24 7S SS 94PR 83PR 52 52

(93 98

EXPLOT.PEQU. 14J99 13.797 2J 25 8dX 97% d9% S3X 92% BIX S7 52

Mediawas Srcawa 1.08J 721 19.4 19.1 167 18.5 98S 96S BIPR 74PR 57 SI

(Bb) (97)

Rgad(o 256 491 19.8 19.7 18.1 19.1 54S 495 67PR 65PR 50 50

qrcia( (91) (97)

Rgadk 96 679 198 20 17.2 189 65 bS 82PR 70PR 51 49

(87) (94)

}^jfXPLOT MED I.KS 1.912 193 If.7 d5X 93% d3X 31% 81% 7M/. 52 30

Gnwdn Srnwa I55 63 79b 844 576 75.3 98S 95S SIPR 76PR 54 56
(72) (89)

RgaNo 25 67 69.2 77.) 53.9 69,2 57S 47S 97PR 76PR 53 52

parcial (781 (89)

Redadfi 29 99 73 9 83 9 38.7 76.2 65 45 88PR 76PR 41 51
(77) (91)

^£XPLOTGRAN ilf 23/ 783 dl.f if% MX MX U% !1% 7f% S7 SI

Mwy Srcawo bl 19 289.8 292.0 182 6 179.1 983 965 91PR 76PR 52 55

Gnwdrs (631 (bI)

Rrdadb IS 19 327.7 369.1 142.2 286.1 SbS 79s 98PR 92Pft 37 48

paxid (43) (77)

Rqadb 19 17 385.5 2462 220.3 196.1 3S IS 98PR 87PR JJ 54

(57) (79)

' IXPLAT MGR 1^1 77 729J 3l9.f 32% 72% 7^% 31% 95% 8i% 43 33

Fuente: Elaboración propia a partir de los Censos Agrarios de 1969 y 1999 (INE)

I% de SAU olivar/SAU de la explotación

2 % SAU en propiedad

12

A1 igual que en el caso de la Campiña Alta cordobesa, a este respecto hay que
señalar que existe una notable divergencia entre los datos oficiales y los obtenidos en las

entrevistas con expertos.
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En el Grático 5.2 se observa la evolución de la representatividad de
cada uno de los tipos de explotaciones caracterizados en la Tabla 5.6°.
Los conglomerados que incrementan su presencia durante el periodo
de análisis, tanto en número de explotaciones como en SAU ocupada,
son ayuellos con presencia de regadío. Conforme aumenta la presencia
de regadío, más importantes son los crecimientos en la representativi-
dad de los conglomerados en el periodo de análisis, sea cual sea la
dimensión de las explotaciones. Por lo tanto, la evolución estructural
de las explotaciones tipo detinidas para la comarca La Loma es resul-
tado principalmente de un proceso de intensificaeión que encaja en el
paradigma productivista. Este es el proceso que se presenta con más
claridad en este territorio, aunque como se ha señalado anteriormente,
también es destacable el incremento de la presencia de olivar en todos
los con^^lomerados analizados, lo que responde a un proceso de espe-
cialización.

GRÁFICO 5.2.

Evolución 89/99 de la importancia relativa del n° de expbtaciones y de la SAU por tipos

Fuente: Elaboración propia a partir de los Cmsos Agrarios de 1989 y 1999 QNE)

5.3.3. Estrategias: Explicación de la evolución estructural

Los cambios estructurales descritos en el apartado anterior son el
resultado de la ejecución de las estrategias empresariales que los agri-
cultores han diseñado como respuesta a las modificaciones que se han
producido en el entorno, fundamentalmente institucional. Dado que las
manifestaciones estructurales observadas en las comarcas analizadas
son distintas, es previsible que las estrategias adaptativas hayan pre-
sentado también claras diferencias. Como se ha señalado al comienzo
de este capítulo, en general, las estrategias de adaptación detectadas
responden todas ellas al paradigma productivista y pueden agruparse
en los siguientes tipos:

En el Anexo de este Capítulo se presentan las tablas que recogen el detalle de

dicha evolución.
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a) Estrategia de especialización: Como consecuencia de los incen-
tivos de la política europea que regula el sector del aceite de oliva
durante la década de los 90, los olivareros han ampliado la super-
ficie dedicada a este cultivo en su explotación. La estrategia se ha
centrado en la maximización de la superficie dedicada a olivar,
con las restricciones presupuestarias a las que cada empresario se
enfrentaba. Los ritmos a los que se han producido estos ajustes son
variados, y dependen de la capacidad para percibir los cambios por
parte de los titulares de las explotaciones, así ĉomo de la capaci-

dad económica para asumir nuevas inversiones. La ejecución de
esta estrategia se ha realizado mediante la sustitución de otros cul-`
tivos por olivar, o mediante la ampliación de la superficie de la
explotación, dedicando la nuéva superficie a ólivar, lo que corres-
pondería también a una estrategia de concentración

b) Estrategia de concentración: Ampliación de la supe^cie de la
explotación bien por transformación de superficie no agraria en
SAU, bien por adquisición de tierra en los casos que fuera posible,
y en los que no, por arrendamiento. Las estrategias a) y b) no son
excluyentes, presentándose en numerosos casos estrátegias mixtas
de concentración y especialización.

c) Estrategia de intensificación: Los agricultores han acometido
transformaciones en su explotación dirigidas a la mejora de la pro-
ductividad de las plantaciones. Se han modificado los itinerarios
tecnológicos, se ha introducido el regadío, se ha mecanizado la
recolección y en algunos casos se han reducido los marcos de plan-
tación. Esta estrategia es una respuesta clara a una política que ha
incentivado la producción de aceite de oliva. La ampliación de la
superficie dedicada a olivar como resultado de una estrategia bien
de especialización, o bien de concentración, y la modificación de
los itinerarios tecnológicos para mejorar la productividad, son
estrategias que se suelen presentar en esta comarca simultánea-
mente. Los agricultore • tratan de diseñar estrategias que les permi-
tan aprovechar al máximo los beneficios derivados del apoyo que
les ofrece la política.

En las tres estrategia• descritas es frecuente encontrar la presencia
de nuevos titulares de explotaciones que no proceden del sector agrario,
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que atraídos tanto por el "prestigio social" que otorga la propiedad de
la tierra en Andalucía, como por la rentabilidad que ofrecen los oliva-
res en el nuevo escenario posterior a la entrada de España en la UE, han
adquirido tierra calma'° para transformarlas en olivar, o tierras de olivar
directamente. Encontramos explotaciones de todas las dimensiones, y
titulares con características muy diferentes: (i) personas o sociedades
con grandes capitales que invierten en agricultura, o(ii) pequeños
empresarios de otros sectores que comienzan comprando pequeñas
supe^cies de olivar y a los cuales las rentas extra-agrarias y las agra-
rias, les permiten ir ampliando lentamente la superficie que poseen
(estrategia de concentración), así como ir introduciendo mejoras tecno-
lógicas (estrategia de intensificación). Es destacable igualmente la pre-
sencia cada vez mayor de empresas de servicios que colaboran con los
agricultores en el diseño y ejecución de las estrategias descritas.

A pesar de que estas estrategias se presentan con carácter general,
se pueden establecer asociaciones entre los tipos de explotaciones pre-
sentadas anteriormente como resultado del análisis cluster y las tres cla-
ses descritas de estrategias de respuesta a la PAC. El caso de los siste-
mas de olivar de la Campiña Alta cordobesa se refleja en el siguiente
cuadro:

Tipo 1- Explotaciones pequeñas con escasa presencia de olivar: Se
detecta fundamentalmente una estrategia de especialización. Suelen ser
agricultores tradicionales cuya estrategia es la sustitución de cereales y
viñedo por olivar, pasando, por tanto, a explotaciones Tipo 2 y 3(500
explotaciones han pasado a estos Tipos desde 1989 a 1999).

Tipo 2- Explotaciones pequeñas con presencia significativa de oli-
var: Son agricultores a tiempo parcial, que han podido acceder a la
explotación por distintas vías: agricultores tradicionales, trabajadores
del campo que arriendan primero y después compran, o pequeños inver-
sores ajenos a la agricultura que compran tierra con las rentas proceden-
tes de otra actividad económica y después transforman toda la superfi-
cie posible en olivar. Las 565 explotaciones que han dejado de pertene-
cer a este grupo se han incorporado prioritariamente en el conglomera-
do 3 mediante la sustitución de otros cultivos por olivar. Se trata, por
tanto, de una estrategia de especialización.

^^
Tierra dedicada a cultivos herbáceos
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Tipo 3-Explotaciones pequeñas con la mayor parte de la SAU con
olivar: A este conglomerado se han incorporado 1.098 explotaciones

entre 1989 y 1999, procedentes de los Tipos 1 y 2 fundamentalmente.
EI paso de los Tipos 1 y 2 al Tipo 3 se produce por sustitución de cul-
tivos (estrategia de especialización). Las rentas procedentes de la acti-
vidad principal del titular de la explotación se utilizan para financiar la
inversión. Las explotaciones que ya en 1989 es[aban especializadas en
olivar ponen en marcha una estrategia de intensificación, o mixta.

Tipo 4-Explotaciones medianas con escasa presencia de olivar:
Suelen ser titulares relativamente jóvenes que se incorporan (por
herencia normalmente) como titulares a una explotación familiar. Los
nuevos inversores compran este tipo de explotaciones para transfor-
marlas en olivar (Pasan a Tipos 6, 9 ó 12). Se trata de una estrategia de
especialización, a la que con frecuencia sigue una estrategia de inten-
sificación.

Tipo 5-Explotaciones medianas con presencia significativa de oli-
var: Estas explotaciones pierden representatividad, y han pasado fun-

damentalmente al Tipo 6, mediante la ejecución de una estrategia de
especialización.

Tipo 6-Explotaciones medianas con la mayor parte de la SAU en
olivar: Cuando la superficie que se hereda no es muy grande, los here-
deros, que suelen tener otra actividad principal, venden tierra para

invertir en la otra actividad. Esta tietra es adquirida bien por los titula-
res de las explotaciones colindantes (estrategia de concentración), bien
por nuevos inversores. Comienza a ser frecuente la presencia de nue-
vos titulares de otros sectores económicos que invierten en olivar. La
representatividad de estas explotaciones se ha incrementado en el
periodo analizado. Los nuevos titulares ponen en marcha estrategias
de intensificación.

Tipo 7-Explotaciones grandes con escasa presencia de olivar: Su
importancia relativa ha descendido, pasando al Tipo 9, a través de una
estrategia de especialización.

Tipo 8-Explotaciones grandes con presencia significativa de oli-
var: Su importancia relativa también ha descendido en este periodo,
pasando fundamentalmente al Tipo 9, ejecutando estrategias tanto de
especialización como de intensificación.
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Tipo 9-Explotaciones grandes con la mayor parte de la SAU de oli-
var: Es cada vez más frecuente la presencia de propietarios ajenos a la
agricultura que han invertido en olivaz. La representatividad de este
tipo ha aumentado en el periodo analizado. En este tipo de explotacio-
nes es frecuente la presencia de estrategias de intensificación.

Tipo 10-Explotaciones muy grandes con escasa presencia de oli-
var: Se ha producido un envejecimiento importante de los titulares de
estas explotaciones en el periodo analizado (de 50 a 59 años, lo que
implica que apenas se han producido modificaciones en la titularidad
de las mismas). Suelen ser agricultores tradicionales, que no tienen
otra actividad lucrativa. Como ocurre con todos los tipos con escasa
presencia de olivar, su representatividad ha descendido en el periodo
analizado, tanto en número de explotaciones como en SAU. Estas
explotaciones bien han pasado a los tipos 11 ó 12, bien se han fraccio-
nado, permitiendo la ejecución de estrategias de concentración por
parte de los nuevos titulares (herederos o nuevos compradores). Estos
últimos dedican la mayor parte de la explotación a olivar (Tipos 3, 6 ó
9), implementando una estrategia de especialización.

Tipo 11- Explotaciones muy grandes con presencia significativa de
olivar: Es muy frecuente en este tipo de explotaciones la presencia de
nuevos inversores procedentes de otros sectores económicos. La repre-
sentatividad se mantiene en el periodo analizado. Es frecuente en este
conglomerado el diseño y ejecución de una estrategia mixta (especia-
lización e intensificación).

Tipo 12- Explotaciones muy grandes con la mayor parte de la SAU
de olivar: Es destacable la juventud de los titulares de estas explota-
ciones (casi el 65% de los mismos tiene menos de 55 años). Suelen ser
herederos de explo[aciones muy grandes (Tipos 10, 1 1 ó 12) o nuevos
inversores que van adquiriendo explotaciones de cualquiera de los
tipos analizados. Su representatividad aumenta, tanto en número de
explotaciones como en superficie. En estas explotaciones son frecuen-
tes los tres tipos de estrategias descritos.

Junto con la presencia de estrategias de respuesta a los incentivos
de la PAC, adquieren gran importancia en la comarca cordobesa
(Campiña Alta) comportamientos estratégicos de adaptación a las
nuevas demandas del mercado. Así, como se ha señalado en el apar-
tado 5.3, la importancia creciente tanto del olivar ecológico en esta
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comarca como de la producción integrada son muestra de la orienta-
ción del sistema de producción hacia las cuestiones medioambientales.
Igualmente, el aceite de oliva de esta comarca es reconocido por su
calidad. Ambos aspectos son una clara evidencia de la importancia del
mercado en la determinación de las estrategias empresariales de los
productores.

En el caso de la comarca jiennense, las estrategias de la mayoría
de sus olivicultores han venido marcadas por los incentivos de la PAC.
Así, en los años 90, atraídos por los incentivos de la OCM del aceite
de oliva, por los buenos precios, y por la peor situación de otros sub-
sectores agrarios, el olivar comienza su gran etapa de auge. La tierra
dedicada a cultivos herbáceos se transforma en olivar (estrategia de
especialización), y el olivar de secano comienza a transformarse en
olivar de regadío (estrategia de intensificación).

La innovación tecnológica más significativa en esta comarca ha
sido la transformación en regadío para incrementar la producción,
como respuesta a los incentivos de la PAC. Pero también debe desta-
carse la mayor y mejor mecanización, la mejora de las técnicas de cul-
tivo (mantenimiento de suelos, no laboreo, cubiertas vegetales...), el
mejor abonado y la lucha contra plagas y las nuevas plantaciones con
marcos más intensivos y un solo pie. Igualmente, mediante la intro-
ducción de mecanismos de coordinación con las fases posteriores a la
producción han conseguido mejorar la productividad de la mano de
obra.

A1 igual que en la comarca cordobesa, hay nuevos olivicultores,
que suelen ser profesionales de otros sectores que invierten en olivar,
pero lo más frecuente es que la mayoría de las operaciones de compra-
venta se realicen entre agricultores que quieren ampliar la superficie de
su explotación (estrategia de concentración). El aumento de la
demanda de parcelas o explotaciones pequeñas, ha elevado notable-
mente el precio de las mismas, y esto ha facilitado la aparición de espe-
culadores que compran grandes explotaciones, para revenderlas poste-
riormente, una vez parceladas, a precios muy superiores. Los que ven-
den lo hacen bien por necesidad, bien porque heredan, o porque se
dedican a otro sector y tienen poco apego a esta actividad. Los eleva-
dos precios de la tierra dificultan la ejecución de una estrategia de
concentración en esta comarca. De hecho, muchas explotaciones
medianas al no poder comprar tierra para ampliar la supe^cie, han
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optado bien por arrendar, bien por sustituir esta estrategia de concen-
tración por una de intensificación (modificaciones en los itinerarios
tecnológicos e introducción del regadío).

Estos comportamientos estratégicos detectados en la comarca de
la Loma también pueden asociarse en distinto grado con los tipos de
explotaciones resultantes del análisis cluster presentado anterior-
mente.

A. Estrategias comunes a las explotaciones grandes y muy
grandes: Son explotaciones cuya titularidad la suelen ostentar
Sociedades -aunque también olivareros tradicionales -que han
comprado tierra calma a grandes propietarios, y la han transfor-
mado en olivares jóvenes e intensivos (estrategia mixta de espe-
cialización e intensificación). Las explotan con personal contra-
tado. Es el grupo en el que más innovaciones tecnológicas se
están realizando. Las explotaciones grandes poco productivas
se orientan al olivar ecológico para ofertar un aceite que cum-
ple las normas exigidas por mercados como el de EE.UU y
Japón (estrategia de mercado).

Tipo A1: Las explotaciones de gran dimensión con escasa pre-
sencia inicial de regadío reducen su importancia. Estas explota-
ciones bien se transforman en regadío pasando a tipos de
dimensión similar con mayor presencia de regadío (ver Tabla
5.6.) (estrategia de intensificación), bien son adquiridas fre-
cuentemente por "especuladores" que las parcelan vendiéndo-
las posteriormente a un precio mucho más elevado. Estas par-
celas son adquiridas por otros agricultores de conglomerados de
menor dimensión, que las suelen transformar en regadío (estra-
tegia de concentración e intensificación). La importancia relati-
va del olivar en estas explotaciones permanece estable en el
periodo analizado en las explotaciones muy grandes (en torno
al 60%), por lo que no se observa una estrategia de especializa-
ción, que sí aparece en las explotaciones grandes, en las que
este cultivo aumenta más de un 15%.
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Tipo A2: Las explotaciones de gran dimensión con presencia
inicial media de regadío ganan cierta importancia relativa.
Estas explotaciones suelen proceder de los tipos de dimensión
similar con escasa presencia inicial de regadío (ver Tabla 5.6.)
que van transformándose en regadío mediante una estrategia
de intensificación. El mayor crecimiento en las explotaciones
grandes puede deberse al fraccionamiento de explotaciones
muy grandes de secano que se transforman parcialmente en
regadío. Los nuevos titulares de estas explotaciones grandes
suelen ser profesionales externos al sector agrario. La estrate-
gia predominante en este tipo de explotaciones es de intensifi-
cación por incremento del regadío (del 43 al 53% en las gran-
des y de144 al 61% en las muy grandes). Se observa igualmen-
te un claro aumento de la presencia del olivar a través de una
estrategia de especialización (de178 a189% en las grandes y del
43 al 77%) en las muy grandes. También existen explotaciones
muy grandes parcialmente regadas que proceden de explotacio-
nes grandes de olivar de secano (con gran presencia inicial de
olivar) que han sido adquiridas por un mismo titular y que pos-
teriormente se han transformado en regadío. En estas explota-
ciones no se observa, por tanto, la estrategia de especialización,
sino de intensificación. En las explotaciones muy grandes se
presenta al mismo tiempo una estrategia de concentración con
un fuerte incremento de la dimensión media (+50 ha.). La edad
inicial de los titulares de estas explotaciones era de 37 años, por
lo que se les supone con juventud suficiente como para acome-
ter las inversiones necesarias que responden a las estrategias
señaladas.

Tipo A3: Corresponden a explotaciones grandes y muy gran-
des con fuerte presencia inicial de olivar de regadío. Estas
explotaciones se incrementan en el periodo analizado.
Proceden fundamentalmente de la transformación en regadío
de explotaciones de dimensión similar que inicialmente eran de
secano (estrategia de intensificación). Esta estrategia es la pre-
dominante es las denominadas "muy grandes" mientras que en
el caso de las grandes, junto a esta estrategia pueden encontrar-
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se estrategias de concentración, en las que las parcelas proce-
den del fraccionamiento de explotaciones de secano muy gran-
des que son adquiridas y posteriormente transformadas en rega-
dío. Sí es destacable la sustitución de otros cultivos por olivar
de regadío (estrategia de especialización) tanto en explotacio-
nes grandes como muy grandes (de177%o al 91% en las grandes
y del 57% al 80% en las muy grandes).

B. Estrategias comunes a las explotaciones medianas de tipo
familiar (10-20 ha. o hasta 50 ha.), heredadas fundamentalmen-
te, entre las que la propiedad no Ilega a alcanzar el 70%. En las
explotaciones medianas es en las que mayor importancia rela-
tiva tiene el arrendamiento. Utilizan mano de obra familiar,
salvo para la recolección y en lugar de externalizar las labores
mecanizadas, suelen compartir la maquinaria con otras explo-
taciones similares. Debido a que son las que se encuentran en
peores condiciones económicas, una estrategia de superviven-
cia bastante frecuente entre agricultores profesionales consiste
en gestionar las explotaciones de otros propietarios pequeños o
medianos que no se dedican a la agricultura. Se trataría, en este
caso, de "agricultores de servicio", en lugar de "empresas de
servicios". En las explotaciones medianas no se producen
incrementos en la dimensión (estrategia de concentración), ya
que las estrategias van dirigidas a intensificar la explotación
mediante la transformación en regadío (estrategia de intensifi-
cación). Es más frecuente que en otros estratos de dimensión la
presencia de titulares con dedicación completa a la agricultura.

Tipo B1: Las explotaciones medianas con escasa presencia ini-
cial de regadío se reducen claramente en el periodo analizado.
Dadas las dificultades económicas de este tipo de explotacio-
nes, es relativamente frecuente su venta para que "especulado-
res" las parcelen y vendan a otras explotaciones bien pequeñas
(cuyo titular dispone de rentas procedentes de otros sectores
^^onómicos), bien grandes (estrategia de concentración).
Aquellos titulares que consiguen permanecer en la agricultura
adoptan una estrategia de intensificación mediante la transfor-
mación en regadío y de introducción de mejoras tecnológicas.
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Otra estrategia secundaria en este periodo ha sido la sustitución
por olivar de la escasa superficie dedicada a otros cultivos
(estrategia de especialización).

Tipo B2: Las explotaciones medianas parcialmente en regadío
se duplican en el periodo analizado. Proceden fundamental-
mente de explotaciones de secano de dimensión similar, que
han acometido una estrategia de intensificación (ver Tabla 5.6.)
La escasa supe^cie que se dedicaba a otros cultivos, se susti-
tuye también por olivar (estrategia de especialización).

Tipo B3: Las explotaciones medianas con fuerte presencia de
regadío son las que experimentan un mayor crecimiento en el
periodo analizado. Proceden de explotaciones de secano o par-
cialmente en regadío de dimensión similar (estrategia de inten-
sificación).

C. Estrategias comunes a las explotaciones pequeñas: Son
explotaciones heredadas de menos de 10 ha., cuyos propieta-
rios no se dedican a la agricultura, o son trabajadores eventua-
les, por lo que suelen contratar empresas de servicios para
todas las labores, o bien los servicios de otros agricultores.
Estos propietarios, con dinero procedente de otras actividades,
van adquiriendo otras parcelas procedentes del fraccionamien-
to de explotaciones de olivar, fundamentalmente de secano y
pertenecientes a conglomerados de dimensión superior (estra-
tegia de concentración). AI igual que los tipos anteriores la
mayor parte se han transformado en regadío (estrategia de
intensificación).

Tipo C1: Las explotaciones pequeñas de olivar de secano redu-
cen su presencia de forma importante. Los titulares suelen ser
agricultores a tiempo parcial, que con las rentas procedentes de
otros sectores van transformando en regadío y adquiriendo nue-
vas parcelas, por lo que pasan a conglomerados de mayor
dimensión mediante la ejecución de una estrategia mixta de
concentración e intensificación. Se reduce también la presencia
de otros cultivos, que son sustituidos por olivar de regadío
(estrategia de especialización).
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Tipo C2: Las explotaciones pequeñas parcialmente en regadío
incrementan su importancia en este periodo. Estas explotacio-
nes proceden de explotaciones de secano de dimensión similar,
que han puesto en marcha una estrategia de intensificación. Los
titulares se dediĉan parcialmente a la agricultura, por lo que dis-
ponen de otras rentas para acometer las inversiones necesarias
bien para ampliar la superficie (estrategia de concentración),
bien para intensificar.

Tipo C3: El mayor incremento se produce en las explotaciones
pequeñas con la mayor parte de la superficie en regadío. Como
en el caso anterior, proceden de explotaciones de secano o par-
cialmente en cegadío de dimensión similar.

5.3.4. Los Factores detonantes de las Estrategias

Las estrategias descritas en el apartado anterior son respuestas de
adaptación de los agricultores a diversos factores entre los que desta-
can la PAC, las condiciones del mercado, el mercado de la tierra y el
mercado laboral:

a. Las ayudas a la producción de aceite de oliva: La adhesión de
España a la UE supuso un incremento sustancial de las ayudas a los
olivicultores españoles, pudiendo distinguir en el período 1986-
1998 dos etapas. La primera hasta.1996, en la que la ayuda a la pro-
ducción unitaria en pesetas constantes crece ininterrumpidamente.
Por otro lado, una segunda etapa, qué se corresponde con las dos
últimas campañas, en la que la ayuda a la producción unitaria en
pesetas constantes disminuye como resultado del enorme incre-
mento de la producción nacional de aceites de oliva15 y por la fina-
lización del proceso de equiparación de las ayudas entre España y
la UE. En suma, las ayudas provenientes de la OCM incentivaron

^5

Esto provocó una producción comunitaria muy por encima de la Cantidad
Máxima Garantizada, con la consiguiente penalización en el nivel de la ayuda a la pro-
ducción.
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el diseño y ejecución de estrategias de especialización y de intensi-
ficación que responden al paradigma productivista. El montante
global de la ayuda a la producción en pesetas constantes, para las
campañas 1998/99-2001/02 se mantiene en los niveles existentes
en las dos campañas inmediatamente anteriores a la de 1998/99.
Por otro lado, se observa un incremento de la importancia relativa
de la ayuda en el conjunto de los ingresos que reciben los olivicul-
tores (del 8,8% en 1986 a más del 30% a partir de 1998).

Es evidente que el tipo de ayudas ha condicionado la motivación de
los agricultores para adoptar decisiones en lo que a las prácticas
agrícolas se refiere. Así, la incentivación de la producción por parte
de la OCM del aceite de oliva justifica la adopción de estrategias
intensificadoras, como la reducción de marcos de plantación, o la
introducción del regadío.

b. Las condiciones del mercado de aceite de oliva. La evolución
positiva del precio del aceite de oliva ha constituido un elemento
de atracción determinante hacia el cultivo del olivar. La evolución
de los precios provocó, junto con la evolución de las ayudas al sec-
tor, una expansión sin precedentes del cultivo del olivar en la déca-
da de los 90, así como la introducción de prácticas agrícolas más
intensivas. La comparación con la evolución de los precios de otros
cultivos alternativos (cereales y viñedo fundamentalmente) justifi-
ca aún más la importancia de la variable "precio" en el proceso de
especialización observado.

En los últimos años, la evolución de la demanda de aceite de oliva
en los mercados interno y externo ha sido muy favorable debido, en
gran medida, a la divulgación por parte de los responsables de la
nutrición y de la salud de los países desarrollados, de las bondades
que la dieta mediterránea en general y el aceite de oliva en particu-
lar, tienen para la salud. Igualmente, las demandas sociales hacia
este producto ponen un énfasis especial en la calidad del mismo, lo
que ha servido como detonante de estrategias señaladas en el apar-
tado anterior para mejorar la calidad del aceite de oliva.

c. Margen Neto: Para el análisis el margen neto (MN) como factor
condicionante de las estrategias diseñadas por los agricultores, se
han diferenciado itinerarios tecnológicos que implican estructuras
de ingresos y costes también diferentes: 1) Olivar tradicional de
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campiña o zonas intertnedias en régimen de laboreo tradicional y 2)
Olivar intensivo en régimen de laboreo mínimo. Igualmente, se han
diferenciado estructuras de costes por estratos de dimensión, en
coherencia con los tipos de explotaciones resultantes del análisis pre-
vio ^xplotaciones pequeñas, medianas, grandes y muy grandes-.

Como refleja el Gráfico 5.3, la evolución del MN en el cultivo del
olivar justifica, en todos los casos, la gran expansión del mismo en
la década de los 90. Hasta la campaña 1997/ I 998 se produce un
fuerte incremento sostenido del MN. A partir de 1998, la tendencia
es decreciente, aunque siempre los niveles se sitúan por encima de
los correspondientes a los primeros años de la entrada en la UE.
Una parte importante de las diferencias en el MN se deben a la
reducción actual de costes'^. Por otro lado, la comparación de los
resultados obtenidos para sistemas tradicionales e intensivos
(Gráfico 5.3), justifican claramente el proceso de intensiticación
que se ha Ilevado a cabo en este sistema agrario.

GRÁFICO 5.3.

Evolución del margen/ha ( € constantes del 2(x)2)

Fuente: Elaboración propia

Igualmente, al comparar el MN medio del cereal con el correspon-
diente al olivar, se justifica la intensidad del proceso de especiali-
zación. En el caso de la comarca cordobesa, casi la mitad (47^I^) de
la SAU dedicada a cereal en 1989 ha sido sustituida por olivar en

In

Las modificaciones en los itinerarios tecnológicos han permitido reducir sustan-
cialmente los costes de este sistema productivo.
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1999. El MN medio unitario del trigo duro se sitúa en la zona de

estudio en torno a 480 €, cifra que se reduciría casi a la mitad en el

caso del trigo blando (250 €/ha). Ambas cifras se sitúan muy por

debajo del MN obtenido para el olivar en todas las situaciones ana-

li^.adas".

En cuanto a la moditicación de MN resultante de la implementa-
ción de una estrategia de intensificación mediante la transforma-
ción en regadío, puede observarse en el Gráfico 5.4, que el MN
mejora en todos los tipos de explotaciones con esta transforma-

GRÁFICO 5.4.

Comparación de la evolución del margen/ha secano/regadío (€ constantes de 2002)
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IMLL

Debe destacarse que no se ha considerado la remuneración del factor tierra en
los casos en los que era propiedad del agricultor, ya que no es un elemento que el agri-
cuhor introduzca para moditicar sus decisiones de ajuste estratégico, además de incor-
porar importantes distorsiones en el análisis. Si se hubiese incluido este factor, los resul-
tados relutivos a la rentabilidad del olivar hubiesen sido sustancialmente inferiores, dado
el fuerte crecimiento observado en el precio de la tierra dedicada a e^cte cultivo.
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ción1e. Estos resultados justifican la intensa transformación de oli-
var de secano en olivar de regadío que se ha llevado a cabo, sobre
todo en la comarca de La Loma.

d. Mercado de la tierra: La evolución del precio de la tierra ha esta-
do en este periodo en consonancia con la evolución de la rentabili-
dad del cultivo del olivar. Esto ha provocado una oferta de tierras
de olivar casi rígida, lo que simultáneamente deriva en un aumento
de la demanda de tierra calma (a menor precio) que luego se ha
transformado en olivar. Esta rigidez en la oferta ha dificultado los
procesos de ajuste estructural en las agriculturas afectadas. El
arrendamiento y la contratación de empresas de servicios han apa-
recido como instrumentos de ajuste que han permitido reducir los
obstáculos de dicho proceso.

La Encuesta de Precios de la Tierra de 2003 del MAPA ofrece un
precio medio de la hectárea de olivar de secano en Andalucía de
23.460 €(16.919 €/ha como media en España) y de 24.120 €/ha
como media en España de la hectárea de olivar de regadío. En el
año 198319apenas existían diferencias regionales en el precio de la
tierra de olivar, mientras que hoy en día la gran productividad del
olivar andaluz y los procesos de intensificación llevados a cabo,
han originado un grari distanciamiento entre los precios andaluces
y del resto de España.

e. Mercado laboral: Los costes de mano de obra necesaria -funda-
mentalmente para la recolección- representan el 50% del coste total
del cultivo, no en vano el olivar genera unos 46 millones de jorna-
les al año • Pero un aspecto importante de esta elevada demanda de
mano de obra, es su estacionalidad: la necesidad de mano de obra

^8
En las explotaciones pequeñas esta mejoría es más reducida, ya que dichas

explotaciones en secano no suelen disponer de maquinaria propia, mientras que las que
utilizan un régimen de cultivo de regadío disponen de un pazque de maquinaria sobredi-
mensionado. Estas circunstancias implican una gran diferencia en la amortización
correspondiente a la eswctura de costes de unas y otras.

19

Año en el que comienza a realizarse la Encuesta de Precios de la Tierra por parte
del MAPA

za
Libro Blanco de la Agricultura y el Desarrollo Rural (MAPA)

189



se concentra en dos o tres meses al año. Para solventar dicho des-
ajuste se han realizado innovaciones tecnológicas (mecanización
de la recolección fundamentalmente) y contratación de mano de
obra inmigrante para la recolección de la aceituna. Este carácter de
estacional por una parte, y factores sociológicos, como el cambio
de expectativas de los trabajadores autóctonos o el nivel de acepta-
bilidad de determinadas actividades agrarias, por otra, están en la
base de la necesidad de recurrir a mano de obra inmigrante. Todos
estos hechos ponen de manifiesto la complejidad del mercado labo-
ral en el que los olivareros han de plantear la demanda de trabaja-
dores, un mercado que depende fundamentalmente del tipo de
regulación que de la inmigración lleve a cabo la UE y España y que
plantea no pocos problemas de convivencia en las zonas rurales
entre la población local y la inmigrante.

f. Los aspectos tecnológicos: Las principales modificaciones obser-
vadas en el periodo 1989/99, y sus consecuencias éconómicas, que
pueden explicar la evolución de los itinerarios tecnológicos, pue-
den resumirse como sigue:

En general, puede afirmarse que hace 10 años todas las tareas nece-
sarias para el cultivo del olivar estaban retrasadas en relación al
calendario actual. Estas tareas se han adelantado por diversas razo-
nes:

• Mejorar la calidad del producto: Con el fin de adelantar la reco-
lección ha sido necesario adelantar también el resto de tareas.
Con ello se consigue evitar que caiga la aceituna al suelo, lo que
iría en detrimento de la calidad del aceite. El anticipo de esta
tarea permite igualmente reducir la acidez del aceite.

• Preparar mejor el terreno para la recolección

• El adelanto de la poda y eliminación de restos ha permitido tam-
bién reducir la vecería en el olivar, de tal forma que hay varieda-
des, como puede ser la picual, en la que este fenómeno ya no es
observable.

En cuanto a la preparación del terreno, se realizan menos labores y
menos profundas. Las innovaciones tecnológicas en la maquinaria
han permitido adaptarla mejor a las labores que realiza. Por ejem-
plo, para^ las labores en los ruedos existen en la actualidad aperos
específicos que permiten mejorar los rendimientos de estas labores.
La mejor preparación del terreno ha_permitido reducir el tiempo y
el coste en las restantes tareas (abonado, tratamientos fitosanitarios,
recolección). Estas modificaciones favorecen igualmente la conser-
vación de los suelos.

190



Por otro lado, las innovaciones tecnológicas han permitido reducir
sustancialmente las necesidades de mano de obra: 1) En la aplica-
ción de tratamientos, en la actualidad sólo se necesita una persona
en lugar de tres (las cubas con mangueras han sido sustituidas por
máquinas atomizadoras), 2) La eliminación de los restos de la poda
ya no es manual, sino que se realiza con las denominadas "jaulas
recogedoras", lo que ahorra la utilización de mano de obra y 3) La
recolección se ha mecanizado, bien con vibradores integrales, bien
con vibradores de mochila. Esta mecanización ha permitido dupli-
car la capacidad de recolección por persona empleada en esta tarea.

Igualmente, los tratamientos con herbicidas se han reducido a un
tratamiento de post-emergencia precoz, dadas las prohibiciones
para la utilización de la mayoría de herbicidas de pre-emergencia
(simazinas). Por último, la mayor presencia de almazaras ha permi-
tido concentrar y acortar el periodo de transformación y reducir los
costes de transporte.

Todos estos cambios han provocado: l) Una reducción en los cos-
tes totales, 2) La mejora de la calidad, 3) EI aumento de la sosteni-
bilidad medioambiental y 4) La reducción de la utilización de mano
de obra, lo que ha simplificado su difícil gestión.

Si se incluyen los costes en inputs, el coste total se ha logrado redu-
cir en este periodo (a precios constantes) en un 32%, como conse-
cuencia de las innovaciones tecnológicas introducidas. El Grático
5.5 compara los niveles de costes en la campaña 1987/88 y
2002/2003.

GRÁFICO 5.5.
Diferencias en costes de la evolución de itinerarios tecnológicos
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191



Por otro lado, y como ya se ha señalado anteriormente, los incenti-
vos de la política agraria a la producción de aceite de oliva han ori-
ginado estrategias de los agricultores dirigidas al incremento de la
producción. Entre estas estrategias de intensifiĉáción cabe citar la
reducción de los marcos de plantación y la introducción del rega-
dío. Las diferencias en los niveles de ingresó pára las cuatro últi-
mas campañas eñtre un olivar intensivo y uno tradicioñal, por estra-
tos de dimensión, se reflejaron en los Gráfi ĉos 5,3 y 5.4.

Para finalizar, se puede señalar que el origén dé está importante
evolución observada en el olivar andaluz puede• situarse eri la aplica-
ción al sector de la Política Agraria Común. Ésta há actuado como
detonante del cambio, pero ella sola no justifica la grañ convulsión que
se ha producido. El sector reaccionó ante.el escenário de_rentabilidad
y de estabilidad que ofrecía la política, introduciendo ĉámbios en la
distribución de cultivos, en los itinerarios tecnológicós, én lá forma de
gestión de la explotación, en el régimen de tenencia o en la fórma jurí-
dica. ^

A modo de conclusión, puede afirinarse qué existen clarás diferen-
cias en los sistemas olivareros objeto de estudio, tántó én el proceso de
ajuste estructural analizado para el périodo 1989/99 como en las pers-
pectivas futuras de los mismos..Así, dado que tantó la realidad secto-
rial como la territorial presenta grandés diferen ĉias• éñ ainbas. comar-
cas, los efectos de la misma política agraria sobre l^s proĉesos de ajus-
te estructural no son en absoluto similares en los dos casos analizados:

- En el caso del olivar en la Campiña Alta Córdobesa, destaca el
incremento de casi un 35% en la SAU de olivar en lós. últimos 10
años, procediendo esta nueva superficie tanto dél incremento de la
SAU general, como de la sustitución de otros ĉultivos (ĉereales y
viñedo). En términos generales se observa un in ĉremerito tanto en
el número de explotaciones de olivar en•lá comarca cómo en la
dimensión media de las explotaciones. Así, los nuevos olivares son
plantaciones relativamente intensivas y altamente tecnifi ĉadas. La
importancia del olivar ecológico en esta comarca, así cqino el re ĉo-
nocimiento de. este aceite de oliva por su calidad, son dos elemen-
tos que demuestran que la vocacióii hácia el inercado es la que ha
orientado las estrategias empresariales de los producfores. En este
sentido, es previsible que sea el mercado támbién el que condicio-
ne fundamentalmente el futuro de•este olivar. ^
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En el olivar de la comarca de La Loma (Jaén), el número de explo-
taciones ha descendido ligeramente y la dimensión media de las
explotaciones se ha incrementado. La SAU de olivar ha aumentado
más de un 20% como resultado fundamentalmente de un proceso
de sustitución de otros cultivos por olivar. Sin embargo, el cambio
más destacable es el incremento del regadío. Esta estrategia inten-
sificadora es la respuesta de los agricultores a los incentivos a la
producción de aceite de oliva de la PAC. Puede afirmarse que la
estrategia del sector productor de aceite de oliva en la comarca de
la Loma se asocia más al incremento de la cantidad que a la mejo-
ra de la calidad del producto, lo que demuestra la fuerte incidencia
que la PAC tiene en este sistema agrario en la comarca. Dada la
dimensión y el nivel productivo del olivar de la Loma, es previsible
que la Reforma de la OCM del aceite de oliva afecte de forma
importante tanto a la evolución de las variables estructurales como
económicas.

a
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Capítulo 6

EFECTOS TERRITORIALES DE LA EXPANSIÓN DEL OLIVAR
EN ANDALUCÍA E IMPLICACIONES DE LOS NUEVOS

ESCENARIOS SECTORIALES (*)

Felisa Ceña Delgado, Rosa Gallardo Cobos
y Fernando Ramos Real

Una primera versión resumida fue presen[ada en el Congreso Internacional de la
AIEA2 (2004, Quebec, Canadá)





6.1 INTRODUCCIÓN

Dentro de las estrategias conducentes a lograr un desarrollo soste-
nible, a los territorios en general, y a los rurales en particular se les
viene asignando un papel privilegiado. Pero ocurre que la dimensión
territorial permite plantear la cuestión sobre la aplicabilidad de un
desarrollo sostenible, sobre todo si se tiene en cuenta que ciertos terri-
torios sí se sienten concernidos por el desarrollo sostenible, mientras
que otros permanecen ajenos (Laganier et al., 2002). En el caso de
ciertos territorios rurales la sostenibilidad de su modelo de desarrollo
está íntimamente ligada al sistema agrario dominante y a las estrate-
gias, que dentro del mismo, siguen los agricultores. Este es el caso del
Valle del Guadalquivir, donde, como se ha indicado en el Capítulo 5,
se localizan las mayores extensiones de producción de olivar, así
como las industrias de primera transformación para la obtención de
aceite (almazaras), y muy especialmente en las dos comarcas,
Campiña Alta de Córdoba y La Loma de Jaén, en las que se ha lleva-
do a cabo la investigación'.

La importancia histórica de este cultivo en los territorios citados se
ha visto acrecentada én las últimas décadas, siendo de hecho, uno de
los rasgos más destacables de la evolución de la estructura agraria
andaluza en los últimos años, la expansión del olivar, proceso de ajus-
te estructural que ha alterado las relaciones agricultura-territorio en las
comarcas citadas, donde dicho sistema es dominante. No obstante, esta
expansión ha tenido lugar con características algo diferentes en ambos
territorios, lo que hace que el ajuste estnuctural en cada uno de ellos
tenga también efectos diferentes sobre los respectivos territorios. El

En el Capítulo 5 se describen las principales características de las dos comarcas
andaluzas objeto de estudio.
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análisis de dichos efectos territoriales se ha realizado a través de las
tres funciones asignadas a la agricultura europea: la económica, la
ambiental y la social (Comisión Europea, 1999). En concreto, los ejes
seguidos para el análisis han sido: •

1) La inserción del sistema olivar en la economía de cada territorio
rural •. - .

2) La reláción del sistema olivar en cada territorio con el medio
ambiente -

Además, dado gue la última reforma de la OCM del aceite de oliva
ha modificado las condiciones de ayuda a la groducción del miĉmo, lo
que tendrá repercusiones en las estrate•iaĉ de los agricultores cara al
futuro, se ha analizádo el_ escenario futúro para el olivar, así como los
efectos que éste pudiera tener sobre la sostenibilidad territorial de las
dos comárcas objetó de estudio. -

6.2 LA INSERCION DEL SISTEMA OLIVAR EN LA ECONO-
MÍA DE CADA TERRITORIO. RURAL •

El cultivo del olivo y la producción de aceite de oliva conforman
una filiére agro-alimentaria, que en determinádos territorios andaluces
condicionan el sistema de organizáción sociál, el modelo de desarrollo
territorial y la gestión , de los recursos náturales. En territorios e q los
que el olivar: i's casi monocultivo, como . es el ‚aso de la comarca La
Loma (Jaén), el conjúnto dé actividades ecónómicas que derivan del
cultivo y de la obtención del aceite, juegan uñ papel importante en las
economías locales, como lo reflejan loĉ propios planes estratégicos
diseñados para los territorios LEADER o PRODER'de la comarca.

Aunque se constata que la fzliére del aceite de oliva, fuertemente
subvencionada por la Política Agraria Común (PAC), ha tenido un
papel muy importante eri los procesos de desarrollo de los dos territo-
rios analizados, las diferentes estrategias seguidas por cada uno de
ellos, tanto por parte de los respectivos agricultores, como por los res-
tantes agentes económicos locales (mayor o menor diversificación eco-
nómica) han conducido a modelos de desarrollo diferentes, cuya sos-
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tenibilidad no está igualmente garantizada. Pero en ambos casos las
ayudas financieras comunitarias al aceite de oliva han jugado un papel
clave en la economía rural de las dos comazcas.

6.2.1. Las ayudas comunitarias

Una de las razones que justifican la expansión del olivar, y el consi-
guiente impacto sobre la economía de los territorios en los que se asien-
ta, es el importante flujo de euros que percibe el sector desde la entra-
da de España en la UE. Esta entrada supuso un incremento sustancial
de las ayudas a los olivicultores españoles, pudiendo distinguirse en el
período 1986-1998Z dos etapas. Por un lado, la que comprende las cam-
pañas 1986/87 a 1995/96, en la que la ayuda a la producción unitaria en
pesetas constantes crece todos los años, con independencia de la canti-
dad de aceite producida, como consecuencia del proceso de igu^lación
de la ayuda en España con la de la CEE-10. Una segunda etapa se
corresponde con las campañas 96/97 y 97/98, en las que la ayuda a la
producción unitaria en pesetas constantes disminuye un 40%, como
resultado de dos factores: 1) el enorme incremento de la producción
nacional de aceite de oliva que provocó una producción comunitaria
muy por encima de la Cantidad Máxima Garantizada, con la consi-
guiente penalización en el nivel de la ayuda a la producción, y, 2) la
finalización del proceso de equipazación de las ayudas entre España y
la CEE-10. En definitiva, las ayudas agrarias europeas incentivazon
nuevas plantaciones de olivar y la mejora, tanto del cultivo como del
proceso de transformación, provocando un incremento de la producción
que, a su vez, generó la disminución de la ayuda unitaria a la produc-
ción, al sobrepasar la Cantidad Máxima Garantizada (Parras, 2003).

A partir de la Reforma de 1998, el montante global de la ayuda a
la producción en pesetas constantes, se mantiene en los niveles exis-
tentes en las dos campañas inmediatamente anteriores a la de 1998/99.
Es destacable el descenso de la cuantía en pesetas constantes de la
ayuda a la producción fijada por la Comisión Europea. Sin embargo, la
Reforma del sistema de apoyo provoca el incremento de la importan-
cia relativa de la ayuda en el conjunto de los ingresos que reciben los
olivicultores, pasando de representar el 8,8% en 1986 a más del 30% a
partir de 1998.

z
Año en el que se produce la Refotma de la OCM del aceite de oliva.
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Por otro lado, el tipo de ayudas ha condicionado la motivación de
los agricultores para adoptar decisiones en lo que a las prácticas agrí-
colas se refiere. Así, el incentivo a la producción por parte de la OCM
del aceite de oliva justifica la adopción de estrategias intensificadoras,
como la reducción de marcos de plantación, o la introducción del rega-
dío, con los consiguientes costes ambientales como se expondrá poste-
riormente. Todo ello ha provocado que los resultados de la inserción de
estos flujos financieros "agrarios" y de las consiguientes estrategias de
desarrollo local en cada uno de los territorios, hayan sido diferentes.

6.2.2.Los modelos de desarrollo local

El territorio de la provincia de Córdoba' ha elegido un modelo
de desarrollo local similar al denominado "de aglomeración" (G.
Colletis et al., 1999), facilitando la instalación de actividades económi-
cas diversas. No obstante, la importancia que el cultivo del olivar tiene
no sólo dentro de la actividad agraria, sino en el conjunto de la econo-
mía del territorio, queda reflejada por el protagonismo del recurso "oli-
var" en los Planes Estratégicos diseñados para el desarrollo rural. Este
protagonismo varía en función de la importancia que dicho cultivo
tiene en la producción agraria de cada municipio. Pero, salvo en los
municipios de esta comarca que pertenecen al Grupo de Desarrollo
Rural (GDR) "Campiña Sur Cordobesa" (Aguilar de la Frontera,
Montemayor, Montilla, Monturqué, Moriles y Puente Genil) en los que
el olivar tiene una menor importancia relativa, todos los demás progra-
mas de desarrollo hacen referencia específica al aceite de oliva. Así, el
plan estratégico del GDR "Guadajoz-Campiña Este" (Córdoba), al que
pertenecen los municipios de Baena, Nueva Carteya y Valenzuela, en
el Eje 4: "Revalorización del potencial productivo agrario y forestal",
recoge las siguientes líneas de actuación:

- E4C: Apoyo a la comercialización del aceite de oliva y del resto de
productos agroalimentarios

- E4D: Mejora de las infraestructuras comerciales

E4E: Apoyo a la agricultura ecológica

3
En la comarca agraria "Campiña Alta de Córdoba" están actuando tres Grupos

de Desarrollo Rural: 1) Campiña Sur, 2) Subbética y 3) Guadajoz-Campiña Este
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En el caso de los municipios de Benamejí, Cabra, Doña Mencía,
Encinas Reales, Palenciana y Lucena, pertenecientes al GDR
"Subbética" (Córdoba), donde el olivar es el principal cultivo, ya que
ocupa el 95% de la SAU en esta comarca, la presencia del Parque
Natural otorga a una parte importante de este olivar un gran valor
medioambiental. Asimismo, dos de los Ejes estratégicos de su plan de
desarrollo incorporan el olivar como recurso esenciaL•

- Eje 1. Medio ambiente: Promoción de técnicas de cultivo respetuo-
sas con el medio ambiente (producción integrada de olivar)

- Eje 4. Sector agrícola y ganadero: Reestructuración del olivar:
acciones específicas para mejorar la competitividad del olivar

Todos estos hechos ponen de manifiesto que el territorio de esta
comarca si bien presenta una notable diversificación económica, la
filiére "aceite de oliva" es una parte esencial de su economía, que
comienza, por otra parte, a estar "penetrada" de inversores proceden-
tes de otras actividades económicas, como es el caso de los industria-
les de muebles de Lucena, los cuales se convierten en propietarios
agrarios mediante la compra de olivares'. Posiblemente esta diversifi-
cación económica sea la responsable de la existencia en estos territo-
rios de una lógica productiva en el sector del aceite de oliva, diferente
a la observada en otros territorios de olivar (por ejemplo en los de Jaén)
como se ha indicado en el Capítulo 5.

EI territorio de la provincia de Jaén ha seguido un proceso de
"especialización ", en la filiére (aceite de oliva), es decir un modelo de
desarrollo local que puede identificarse como "desarrollo por produc-
to" y que presenta en la zona ciertas ventajas comparativas. De este
modo, el recurso endógeno "olivar" se ha convertido en el elemento
vertebrador de la estrategia de desarrollo rural en la comarca de La
Loma, acompañado de importantes recursos exógenos procedentes de

4

Como se ha indicado en el capítulo 5, "es frecuente encontraz, también la pre-
sencia de nuevos titulares de explotaciones que no proceden del sector agrario, que atra-
ídos tanto por el "prestigio social" que otorga la propiedad de la tierra en Andalucía,
como por la rentabilidad que ofrecen los olivares en el nuevo escenario posterior a la
entrada de España en la UE, han adquirido tierra calma para transformarlas en olivaz, o
tierras de olivar directamente".
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la PAC. Hay que señalar que todas las actividades (primaria, industrial,
servicios, etc.) están vinculadas al olivar. Así se pone de manifiesto en
el, Plan Estratégico de Desarrollo Rural de la comarca que, "..apuc^.ti^to
por potenciar todos sus recursos endógenos, especialmente naturrrle-
za, patrimonio histórico artístico, y el aceite de o[iva; por incorpnrar
las nuevas tecnologías, por la industrialización y comercialización dc
sus productos, por la conservación del medio ambiente y la mejoru de
la calidad de vida de sus habitantes, hombres y mujeres ". Además el
Eje 2,^ de los cinco Ejes, de desarróllo en los qúe se articulan los
Programás y proyéctos estratégicos específicos, se refiere a
"Moderñizar, especializar, y diversificar la base productiva de la q^ ri-
cultura, corc especial énfasis en el sector oleícola (en particulcrr la
indústria agroaliméntaria y la comercialización). -

Este modelo es más arriesgado que el seguido pór la cómarca cor-
dobesa, ya que ĉomo es bien sabido, la especíalizaĉión económica
excesiva corilleva úñ riesgo, mayor que la diversificación, cuando se
pretende que el desairollo sea sostenible. Por otra parte; .este desarro-
llo local basadó en la ampliación del cultivo del olivar para aprovechar
recursos, r•áturales locales disponibles (suelo, agua, clima, ve ‚etación,
etc.) ha necesitadó de recursos exógenos al territorio (subvencione^ de
la PAC y mano de óbra inmi‚rante) para lograr la mejóra incuestiona-
ble del nivél dé vida en los referidos municipios jienenses. Como en el
caso de la Campiñá de ƒórdoba también ha atraídó el se ĉtór a empre-
sarios qué no^ proceden del sector agrario y que se han convertido en
titulares,de explotaciones, así comó a empresas de servicios para los
agricultores olivareros, cada vez más presentes en el territorio.
Efectivamente, en el corto plazo ésta estrategia ha significado un fitc-
tor de desarrollo ĉomarcal, como se deduce de los indicadores de
desarrollo, que se exponen a continuación, pero desde una perspec-
tiva de medio y largó plazo, aparecen aspectos que no son tan positi-
vos, relacionados especialmente con el medioambiente. Todo ello
hace que su vulnerabilidad sea más alta que la de la comarca
Campiña de Córdoba como lo manifiestan algunos indicadores.

6.2.3 Análisis Comparativo de los Efectos Territoriales

Con el fin de precisar los efectos socio-económicos de las estrate-
gias de desarrollo expuestas en el apartado anterior, sobre los respecti-
vos territorios, se procede a continuación a expone.r los valores que
ciertos indicadores de desarrollo territorial presentan en las comarcas
de estudio. Se trata de indicadores relativos a: i) la demografía; ii) la
población activa; iii) la diversificación económica, y iv) las rentas.
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i) La demografía

Uno de los análisis más pertinentes paza conocer las perspectivas de
los habitantes de un territorio en lo que respecta al futúro, y, en con-
secuencia las probabilidadeĉ de que permanezcan ó abandonen el
mismo, es el,de la démo•rafía. A este respecto la ‚omparación de
los dos térritoriós andaluces,^a pesar de.su proximidád •eográfca,
pone de manifiesto ‚iertás diferencias interesanfes(Ver Tabla 6.1).

TABLA 6.1. ,

^ `.'Densidad de pobla‚ión

"CampiflaAlh" CORDOBA ^ ^ ^^ ^ "Lal.oma" JAEN ^

MUNICIPIOS (ƒ̂  y.^ P=^ ^. y. ^ Dt^d

35,9

MUNICIPIOS

AGUILAR 16.168' 9,21 , I3./21 7,E3 ^^' 83A BAEZA 19.468 13.0^ 15.091 ' 16,11 ^ 77,6

BAENA ^ 76.338 20,69 -. 19.155 11,17 ^ ^^^52,7 ,^ BEGIIAR ^ ., ^^ 4.319 2,89 : 3.143 3,36 72,8

BENAME)I^ ' S.399 3,07 ' 1.911 2,67 ' '91,0^ -CANENA I.500 1,00 2.097, ,2j4 139,8

CABRA ^ 22.754 12,% 20.598 ^ 11,01 ^^9d,5 IeROS ,' . 5,574 3,73 ' 3.115 3,37 ' S5,9

D. MENCU 1.596 0,8d '^ 1.931 ^- .2,68 :` SI9,0 . IIIaAIORAF ^ 8.767 ^ 3,87 , L273 ._ 1^6

Saperf PoMac ^ D<mMaA
(hd) x 2001 ^ óab/hm'

ENC.ItEALES 3.407 1,94 2.776 , Ij9 69,7 LUPIOÑ - ^ 2.43d ^ 1,63 ^ 1.043 ^^ I,11 . 42,9^ ^ . x. ^, ... . . . . . .

LUCENA 39;860 19,86 ' 37.02d T^21,60 '..106,2 RUS , 0.803, 3,22 : 7.759h 1,01 78,3

MON7EMAY. ,5.734 3}7 3.dli„2j2 66^ SABIOTE ^ 11.252^^733 ' 4.171 I,45.. 77,1

MONIILLA ..16.748 ' 9,34 ^^ 32.923 il,l7 ^ , 136,9, 70RREPEROGIL ' 9.122 6,11 7.461 ' 7,97

• latn

MONTURQUE 3.211 ^ 1,83 I.%2 ^ I,I/'' '^6Í,1 ' UBEDA ^ 40.008 26,7^ -: -32.926 . 35,15 , 823

MORILES 1.957 1,11 3.730^ 2,IE .190,6 : VILLACARRILLO 21.2EI 16^ • 11.021 11,76

I4,5

81,8

IS,d

N.CARTEYA 6.%2 l,% • 5.626' ^ 32d '^ ^ 9D,8', •.VILL ARZOBISPO 17.E63 ^ 119 ^^ 8376 9,15 4b,0

PALENCIANA 1.613 0,92 1.562 0,91 ... 96,8

PfEGEML ' . Í6.957 9,66 ^ 2D.004 16^3 - 163,1

VALENZUELA 1.929 I,10 1.113 0,87 73,1

Tonl 173.dQi 171.158 . ^97,6 TeW . , 119J71 . ' 93.679 , 6;7

Cónfobs I7d9

d4 . Aodakcia b1

ESPAÑA ' 809. ESPA1^lA . d09

ELLIS 1173

Fvente. Crnso de poblacibn BYE y SIMA^del IEA ^

EU-IS . . 117,2

2^^



Se puede observar que si bien ambos territorios, similares en cuan-
to a la superficie, tenían densidades de población similares al
comienzo del siglo XX, en la actualidad el territorio de la Campiña
Alta tiene una densidad de población (97,6 hab/ km2) muy superior
a la del telTitorio de La Loma (62,7 hab/kmZ), aunque ambas son
superiores a las medias de sus respectivas provincias, e inferiores a
las medias de Andalucía, España y la UE-15. Asimismo, se obser-
va (Tabla 6.2) que la evolución de la población no ha sido tampo-
co la misma, mientras que la Campiña Alta ha ganado población,
entre 1970 y 2001, La Loma pierde en este mismo periodo.

TABLA 6.2.

Evolución de la población (número de habitantes)

Poblacióo total 2001 Población total 1970 Población total 19t0

"CampiñaAlta" CORDOBA 171.458 164.672 114.215

"La Loma" JAEN 93.679 97.941 90.048

Fuente: Censo de población del INE

En esta última comarca además, hay un movimiento de concentra-
ción de la población en determinados pueblos (Ubeda y Baeza), lo
que provoca el despoblamiento en los restantes municipios y
aumenta el desequilibrio territorial. Por el contrario, en la comarca
cordobesa, 11 de los 15 municipios ganan población. Este hecho
muestra que el mayor dinamismo económico en el temtorio de la
Campiña Alta permite a esta comarca fijar la población. Por otro
lado, la tasa de envejecimiento es muy superior en el territorio de
La Loma que en el de la Campiña, como puede observarse en la
Tabla 6.3, lo que revela también una mayor vitalidad en el territo-
rio de Córdoba con relación al de Jaén.

TABLA 6.3.

Población por estratos de edad (1991-2001)

QO eftos 20-65 e0os > 65 a0os Tasa de
(1) (2) (3) envejecimiento(3/1)

"CampiOa Alta" CORDOBA
1991 31,07% 33,77% 13,1ó% 41,35%

2001 25,83 % 57,69% 16,49% 63,83 %

"LaLoma"JAEN
1991 30,15% 56,02% 13,84% J5,90%

2001 24,88% 57,27 % t7,85•/. 7/,73•/.

Fuenle: Censo de población. INE
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ii) La población activa

El indicador de la población activa revela la disponibilidad de la
población para incorporase al mercado de trabajo en función de la
percepción que la población tiene con relación a las oportunidades
económicas que ofrece cada territorio. Una vez más se confirma el
mayor dinamismo económico del territorio cordobés. La tasa de
población activa en el territorio cordobés es del 54,4% mientras
que la del territorio jienense es sólo del 49,1%, lo que se revela
como un indicador más de la falta de dinamismo económico en éste
último.

iii) La diversificación económica

El citado dinamismo económico se manifiesta, efectivamente, en el
mayor grado de diversificación existente en la comarca de la
Campiña Alta. Así, utilizando el consumo de energía eléctrica
como indicador del nivel real de actividad de los diferentes secto-
res, podemos observar en la Tabla 6.4, cómo el consumo de ener-
gía en los sectores industrial y de servicios en la comarca de la
Campiña Alta es muy superior al correspondiente a dichos sectores
en la comarca de La Loma. Asimismo se pone de manifiesto el gran
peso del sector agrario (básicamente de lafiliére del aceite de oliva)
en este último tetritorio (27% del consumo total) frente a16% en la
comarca cordobesa, y el menor desarrollo de los sectores industrial
y de servicios en el territorio de Jaén.

TABLA 6.4.
Consumo de energía eléctrica (2002) (Megavatios/hora)

Agriculturs ludustria Servieios

°Campiña Altar CÓRDOBA 105.705 (%5 142.499 29 % 170.905 21 %

^La Loma° JAÉN 53.134 27 % 45.799 13 % 109.806 15 %

Fuente: Compañia Sevillana de Electricídad (Grupo ENDESA)

5% sobre el total del consumo eléarico en el que se incluyen ademú el consumo de hogares,
administración y otros.

209



iv) Las rentas.

La importancia que el sector del olivar tiene en el territorio de La
Loma se pone de manifiesto de nuevo al comparar los valores que
alcanzan los indicadores de Renta familiar disponible en ambos
temtorios. Contrariamente a lo que de los datos anteriores se
pudiera esperar, esto es, una mayor renta disponible en el territorio
más dinámico y diversificado, la Campiña Alta, la Renta disponi-
ble por habitante en el territorio de Jaén, es superior en un 8,2% a
la del territorio de Córdoba, salvo en los dos municipios más diver-
sificados (Ver Tabla 6.5). Este hecho podría hacer pensar que la
economía de La Loma es más eficiente que la de la Campiña. Sin
embargo esto no es así, ya que la diferencia se debe fundamental-
mente a la importancia que tiene el volumen de las ayudas percibi-
das por los olivareros en La Loma. Como puede observarse en la
Tabla 6.6 el montante global de las ayudas percibidas en este tem-
torio es un 62% más elevado que su equivalente en el temtorio de
la Campiña Alta, y en términos relativos (ayudas por habitante)
casi un 200% más elevado.

TABLA 6.5.
Renta familiar disponible por habitante

Renta familiar CamDiña AI[a CORDOBA La Loma IAEN
disponible

N° municipios % población N° municipios % población

> 8225 E 2 47, I

7300 - 8225 E 5 74,5 % 6 29,5

6400 - 7300 E 4 14,3 % 4 23,4

< 6400 E 6 11,2 %

Fuente : Servicio de Estudios de La Caixa, Anuario Económico de España 2003.

TABLA 6.6.
Ayudas comunitarias al aceite de oliva (2003)

TERRITORIO Mon[ante E

Totales E Euros por habitante

Campiña Alta, CÓRDOBA 55.153.389,98 321,67

La Lama, JAEN 89.480.518,31 955,18

Diferencias, Jaén / Córdoba + 62,2 % + 196,9 %

Fuente: Consejeria de Agricultura de la lunta de Andalucía
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Es decir, el casi monocultivo del olivar representa una inyección
de renta cuyos efectos multiplicadores sobre las economías locales
son el origen del aumento del nivel de vida observado en los munici-
pios olivareros. Pero esta transferencia de rentas ]legadas del exterior,
como ya hemos indicado, produce una excesiva y peligrosa dependen-
ĉ ia de la renta territorial de una actividad (el aceite de oliva) subven-
cionada y por tanto dependiente a su vez de decisiones externas, lo
que genera cierta incertidumbre sobre la sostenibilidad del modelo de
desarrollo local en el largo plazo. En definitiva, esta situación pone de
manifiesto que la sostenibilidad del desarrollo de este territorio es una
sostenibilidad "importada" o externa, pues está ligada a la interde-
pendencia con otros espacios europeos que transfieren los fondos de
las ayudas al olivar. Y si bien los habitantes de la zona se muestran
muy confiados en la capacidad de la filiére para seguir manteniendo
el desarrollo de su territorio, en la medida que aporta un volumen con-
siderable de euros a sus rentas e introduce innovaciones tecnológicas
en el territorio, este modelo de desarrollo endógeno anclado esencial-
mente en el monocultivo, no está exento de riesgos, que suponen una
gran vulnerabilidad del mismo a largo plazo. Por el contrario, el
modelo de desarrollo seguido en la comarca Campiña Alta, menos
dependiente de la actividad olivarera, aunque ésta sea importante, se
revela más sostenible.

Otra dependencia a tener en cuenta en estos sistemas olivareros es
la proveniente de la elevada necesidad de mano de obra para la cose-
cha de la aceituna. Los efectos que la demanda creciente de mano de
obra en la agricultura andaluza está teniendo sobre los diferentes terri-
torios, son de diversa índole tanto económica como social (E. Gualda
Caballero, 2003). Estos ponen de manifiesto que "...el importante
grado de informalización de la economía andaluza (incluido el de su
agricultura), de economía sumergida... [leva a la invisibilización de
una parte de la población extranjera inmigrante. Las agriculturas
mediterráneas, están basadas en la existencia y disponibilidad de un
ejército de reserva inmigrante que permite la reducción de costes
laborales, en un contexto de escasez de mano de obra nacional, que,
aunque parezca contradictorio, convive con un importante paro
estructural que motiva la existencia de formas precapitalistas de pro-
ducción, actividades de "refugio", de fácil acceso y de escasa pro-
ductividad" (Martín, 2002).
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Estos trabajadores extranjeros se han hecho necesarios en muchos
municipios agrícolas pues pese a las tasas de desempleo agrario, una
parte de la población autóctona parece haber descartado como posibi-
lidad laboral la de las tareas agrícolas (especialmente las de la recogi-
da) (Cachóq, 2003)6. Por otra parte, la siempre difícil gestión de una
mano de obra muy numerosa y concentrada en periodos reducidos de
tiempo, añade un cierto grado de vulnerabilidad de este sistema de pro-
ducción, como lo muestra el elevado esfuerzo innovador en toda la tec-
nología mecánica destinada a ahorrar mano de obra.

6.3 LA RELACIÓN DEL SISTEMA OLIVAR EN CADA TERRI-
TORIO CON EL MEDIO AMBIENTE

El cultivo del olivar tradicional es un cultivo milenario asentado en
las zonas mediterráneas con climatologías difíciles y variables ya que
se adapta bien a periodos de sequía o de lluvias. En efecto, los olivares
que se extienden sobre las tienas andaluzas, forman verdaderos bos-
ques que no sólo permiten suavizar el clima de determinadas comarcas,
como si de un "mar verde" se tratara, sino que también producen paisa-
je, cubren suelos con riesgo de erosión, utilizan, en determinadas zonas,
un recurso escaso como es el agua, y generan habitats naturales que per-
miten la existencia de una importante y variada bio-fauna. De ahí que
su cultivo juegue también un papel clave en la sostenibilidad ambiental
de los temtorios en los que se asienta, en función de los sistemas de
producción más o menos intensivos que se utilicen. Los efectos negati-
vos más frecuentes se manifiestan en el consumo abusivo de agua, la
contaminación de suelos y aguas, la erosión o el paisaje.

6.3.1. El uso del agua

En plantaciones tradicionales, fundamentalmente extensivas y de
secano, ^omo son las de la zona de Córdoba-, el olivar puede ser con-
siderado como un pilar básico para la conservación del medio ambien-
te mediterráneo. Los problemas ambientales surgen cuando se pasa a
sistemas de producción intensivos ', que recurren a las transformacio-

6

Citado por GUALDA, 2003

Más de 200 árboles por hectárea
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nes en regadío, como ha sido el caso en el territorio de Jaén, tal y como
se ha expuesto en el Capítulo 5. La extensión desmesurada de este tipo
de sistema de producción, -para la maximización de sus rentas por la
vía del aumento de la producción y en consecuencia el aumento del
volumen de ayudas comunitarias percibidas-, está agravando los défi-
cits hídricos en una región con déficit estructural, donde las precipita-
ciones medias oscilan entre los 300 y 600 milímetros por año, además
de aumentar el uso de insumos como fertilizantes y productos fitosani-
tarios (insecticidas y pesticidas) con las consiguientes consecuencias
negativas. Por el contrario, la estrategia mayoritaria en el territorio cor-
dobés ha sido la de modificar el marco de plantación en secano. Estas
circunstancias indican que la vulnerabilidad de la sostenibilidad
ambiental del sistema sea muy diferente en uno y otro caso.

La estrategia tecnológica del regadío del olivar en la comarca de Jaén
se ha traducido en un notable incremento de la presión sobre los recur-
sos hídricos, tanto supe^ciales como subterráneos, llegándose incluso a
usar la mayoría de las aguas residuales de los núcleos urbanos, lo que
afecta negativamente a la sostenibilidad del modelo de desarrollo de la
comarca. En efecto, la transformación masiva en regadío de las explota-
ciones de olivar conduce a un uso insostenible del recurso agua: Por un
lado, el aumento de la producción mediante un mayor número de árbo-
les por hectárea, (más árboles y con mayores copas) exige el uso de más
agua que para sistemas más extensivos, y por otro, dado que las conce-
siones de la Confederación Hidrográfica del Guadalquivir son casi siem-
pre inferiores a las necesidades del cultivo para la máxima producción
(1.500 m' para olivar tradicional y 2.500 m' para olivar intensivo 0
menos en años de sequía) se ha extendido el uso de aguas subterráneas
cuyas perforaciones están llegando hasta los 500 ó 600 metros de pro-
fundidad. Estas perforaciones son llevadas a cabo por parte de agriculto-
res que se organizan privadamente en comunidades de regantes, sin que
cuenten en la mayoría de los casos, con la pertinente autorización. Y si
bien la dosis de riego para este cultivo es muy inferior a la de otros (la
del maíz se sitúa entre 5.000-8.000 m' por ha.) la expansión de la super-
ficie en regadío ha sido de tal magnitud8 que la demanda anual de agua
a la Confederación ha aumentado en más de 53 millones de metros cúbi-
cos/año, y el consumo real aún más, dado el uso no controlado de aguas .
^ ^`^*n^^áneas.

8
Desde 1997 a 2003 la superficie en regadío en Andalucía se ha incrementado en

213.210 hectáreas (Anuario de Estadística Agroalimentaria de MAPA)
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En una región como Andalucía, en la que el riesgo de desertificación
afecta al 14% de su superficie, parece difícil mantener un cultivo tan
intensivo del olivar, máxime cuando por el contrario, las plantaciones
extensivas contribuyen positivamente al mantenimiento del medioam-
biente, por las razones ya indicadas. Hay que señalar, no obstante, que
algunos olivareros conscientes de estos riesgos, están incorporando téc-
nicas de cultivo orientadas a ahorrar agua, como son las prácticas de no
laboreo o mantenimiento de la cubierta vegetal, aunque aún son minori-
tarios. Los estímulos hacia sistemas más sostenibles no son hoy por hoy
comparables a los que promueven, aunque sea indirectamente, el
aumento de la producción, primando la cantidad sobre la calidad.

6.3.2. La contaminación

Otro riesgo ambiental limitante de los sistemas intensivos es el pro-
vocado por los posibles residuos de los tratamientos químicos en la
lucha contra las plagas y enfermedades los cuales, además de contami-
nar los suelos pueden contaminar también los frutos que caen al suelo
en la recogida, cuando no se hace la cosecha con vibradores de para-
guas. En el caso de que esto ocurriera afectaría negativamente a la cali-
dad total del aceite, y podría provocar una crisis del consumo en deter-
minadas regiones o países difíciles de recuperar posteriormente. Según
el MAPA, se ha presentado algún caso en el que un determinado país
reduce sustancialmente el consumo del aceite de oliva porque se ha
detectado un residuo específico, por un tratamiento del olivar en el que
no se ha puesto suficiente atención. Se observa pues, que el cultivo del
olivar de forma intensiva (olivar del territorio de Jaén fundamental-
mente) presenta riesgos ambientales que han de ser evitados, median-
te sistemas más extensivos y ecológicos como son algunos de los des-
critos en el territorio de Córdoba, para no poner en peligro la sosteni-
bilidad ambiental de los territorios.

Existen otros retos ambientales, éstos comunes a los sistemas
intensivos y extensivos, derivados del proceso seguido para la extrac-
ción del aceite de oliva. Entre dichos retos cabe destacar el destino de
los vertidos y residuos, -de naturaleza ácida y elevado contenido en
materia orgánica y sólidos en suspensión-, resultantes de la primera
transformación de la aceituna en aceite. Según datos del MAPA9, en el

9
MAPA (2003) Libro Blanco de la Agricul[ura y el Desarrollo Rural.
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sector de aceites se generan unos 100 m' de aguas residuales por tone-
lada producida10, con el agravante que aproximadamente un 70% de las
industrias del sector vierten sus aguas residuales en balsas.

La incorporación de las exigencias ambientales ha potenciado el
desarrollo de nuevas tecnologías para el tratamiento de los residuos del
proceso de transformación (alpechín, alperujo, ..) y la instalación de
nuevas plantas industriales. Todo ello se ha ]levado a cabo mediante un
importante proceso de innovación tecnológica. Así, para reducir las
necesidades de agua, se ha adoptado el método de la centrifugación a
dos fases (aceite y orujo) (52% de las almazaras y 76% de la produc-
ción) que si bien reduce considerablemente el consumo de agua, tam-
bién produce una gran cantidad de orujo húmedo que necesita trata-
mientos de secado a temperaturas elevadas para poder extraer el acei-
te que permanece en él. Este es un proceso que exige cierto control
para evitar que hidrocarburos aromáticos policíclicos (HAP) pasen al
aceite de orujo". Actualmente este problema está resuelto técnicamen-
te mediante la filtración del aceite de orujo con carbono activo, pero
sigue sin resolverse qué hacer con los residuos secos. Sólo en algún
caso se utiliza su combustión para obtener energía, el resto queda sobre
el terreno formando pequeñas colinas.

6.3.3. La erosión y el paisaje

Otro efecto de las inadecuadas prácticas culturales es que aumentan
el riesgo de erosión en determinadas zonas, cuando se priva al suelo de
la cubierta vegetal para evitar la competenci9 de la hierba por el agua
del suelo, ya sea con laboreo o mediante el uso de herbicidas. En este
último caso el control de residuos en el suelo es imprescindible.

Por otra parte, el incremento de casi un 35% de superficie dedica-
da al olivar, en los últimos ] 0 años, realizado con hectáreas proceden-
tes tanto del incremento de la SAU como de la sustitución de otros cul-

io
Lo que representa para una producción superior al millón cien mil toneladas,

I 10 millones de metros cúbicos de aguas residuales
n

Este fue el origen de la alerta sanitaria de 2001
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tivos (herbáceos, frutales, viñedo y pastos) por olivar, ha provocado un
proceso de modificación del uso del suelo agrícola, lo que está afectan-
do al paisaje y reduciendo la biodiversidad.

Pero la sostenibilidad ambiental de los territorios olivareros podría
no estar únicamente amenazada por los problemas ambientales origi-
nados por el cultivo del olivar o por la extracción del aceite de oliva.
Existen otros riesgos procedentes de territorios exteriores no olivare-
ros. En efecto, podría ocurrir que productos fitosanitarios autorizados
en otros sistemas de producción destinados por ejemplo a la produc-
ción de bienes no alimentarios, como es el caso del algodón, -para los
cuales no existen restricciones tan fuertes-, viajen en el aire hasta
zonas alejadas de las de su propio uso, y afecten negativamente a los
frutos del olivar. Este es un ejemplo de la interdependencia entre sis-
temas de producción que afecta a la sostenibilidad de uno de ellos.
Aunque las cantidades detectadas por el momento no son significati-
vas, si no se controla su uso, en el futuro podrían tener consecuencias
sobre el consumo similares a las ya citadas. En este caso la sostenibi-
lidad interna de otro territorio (algodonero) se realizaría a costa de la
de los territorios olivareros.

Parece por tanto necesario pensar en una nueva gestión de los
medios de producción con el fin de evitar que un sistema ecológico
milenario como es el olivar en Andalucía, acabe no siendo sostenible,
lo que conllevaría graves repercusiones económicas, sociales y ambien-
tales para los territorios en los que se asienta. De ahí que el apoyo a: l)
la producción integrada de olivar'Z cuyas técnicas de producción se
caracterizan por el uso de métodos que, teniendo en cuenta las exigen-
cias de la sociedad, la rentabilidad del cultivo y la protección del medio
ambiente, disminuyen el uso de productos químicos y permiten obtener
producciones agrícolas de alta calidad, y 2) al olivar ecológico, sea fun-
damental para la sostenibilidad ambiental de la filiére del aceite de oliva
a medio y largo plazo. En este sentido, la eco-condicionalidad impues-
ta por la reforma intermedia de la PAC, al mismo tiempo que el desaco-
plamiento de las ayudas al olivar (95% de la ayuda) pueden ser un buen
instrumento para conseguir un sistema de producción de aceite de oliva
sostenible que permita al mismo tiempo, con su importancia económi-
ca en los dos territorios, un desarrollo local sostenible.

z
Su regulación queda recogida en el Real Decreto 1201/2002. Los agricultores

que se acojan a este tipo de producciones tienen la posibilidad de comercializar sus pro-
ducciones con un distintivo que permite garantizar sus características, además de infor-

mar al consumidor sobre ellas.
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6.4. EL NUEVO ESCENARIO

El nuevo escenario en el que habrán de desarrollar su actividad los
olivareros andaluces, viene caracterizado, fundamentalmente, por 1) la
reforma de la OCM del aceite de oliva, 2) la evolución de los merca-
dos y 3) las nuevas exigencias ambientales comunitarias.

6.4.1. La Reforma de la OCM del Aceite de Oliva

El 22 de abril de 2004, el Consejo de Ministros de Agricultura de
la UE aprobó una nueva Reforma de la OCM del aceite de oliva", en
línea con lo aprobado en la Reforma Intermedia de la Política
Agraria Común (PAC). Para este sector, el desacoplamiento de las
ayudas de la producción será de al menos un 60%, con posibilidad de
que los Estados Miembros eleven ese porcentaje. El 40% de la ayuda
no desacoplada se convierte en una dotación nacional que podrá uti-
lizarse para ayudar al olivar con valor social o medioambiental. Las
explotaciones de menos de 0,5 ha. tendrán una ayuda 100% desaco-
plada. Cada Estado miembro podrá dedicar un 10% de la ayuda que
le corresponde para potenciar la calidad del aceite de oliva.

El 21 de diciembre de 20041a Conferencia Sectorial de Agricultura
alcanzó un compromiso para la aplicación de la Reforma de la Política
Agraria Común en España. Para el caso del aceite de oliva se aprobó
mantener e195% de los pagos desacoplados, así como el establecimien-
to de 5 categorías de olivar para la distribución del pago acoplado:

1) Olivares en zonas dependientes del cultivo (superficie de olivar a
nivel municipal mayor del 80% de la superficie labrada total), que
percibirían una ayuda por hectárea equivalente a 1,5 veces la
cotrespondiente al resto del territorio.

2) Olivares de edad avanzada de alto valor cultural y paisajístico o en
terrazas.

3) Olivares en zonas con limitaciones permanentes del medio natural:
alta pendiente, baja pluviometría, etc.

4) Olivares con riesgo de abandono por bajo rendimiento.

5) Olivares integrados en Denominaciones de origen, producción eco-
lógica, etc...

13

Reglamento (CE) 865/2004 del Consejo, de 29 de abril de 2004, por el que se
establece la Organización Común del Mercado del aceite de oliva y de las aceitunas de
mesa

217



Las Comunidades Autónomas escogerán la categoría o categorías
que se adapten mejor a la problemática específica de sus olivazes y esta-
blecerán los importes de ayuda por hectárea que consideren oportunos.
Así, las CCAA dispondrán para distribuir de forma acoplada 103 millo-
nes de € que serán distribuidos entre las mismas con la clave de aplicaz
la primera categoría (es decir primando en relación 1,5 a 1). El impor-
te máximo que corresponda a cada Comunidad Autónoma lo podrá dis-
tribuir en cualquiera de las cinco categorías para las que decida la ayuda
acoplada. En todos los casos deberá respetazse el siguiente esquema de
modulación:

- Los agricultores con ayuda desacoplada generada por el olivaz infe-
rior a 20.000 € cobrarían la totalidad de la ayuda acoplada que
corresponda a su categoría.

- A todos los agricultores con ayuda desacoplada generada por el oli-
var entre 20.000 y 30.000 € se les disminuiría gradualmente la
ayuda acoplada que les corresponda.

- Los agricultores con ayuda desacoplada generada por el olivar
superior a 30.000 € no percibirían ayuda acoplada.

Igualmente, el Reglamento 1782/03 establece la obligatoriedad de
la aplicación de una modulación del 3% en 2005, 4% en 2006 y 5% en
los años 2007-2013, para todas aquellas explotaciones que recibiesen
más de 5.000 € de pago único. Las ayudas se verían también reducidas
en un 3% destinado a la Reserva Nacional.

En este nuevo escenario de política agraria, los posibles resultados
económicos de las explotaciones de olivar andaluz se reflejan en la
Tabla 6.7. Se ha utilizado paza su estimación la estructura de ingresos
y costes de la campaña 2002/2003, en la que se han introducido las
modificaciones correspondientes al nuevo escenario de política agra-
ria. No es posible generalizar en la comparación entre el escenario
anterior a la reforma y el resultante con la aplicación de la misma, ya
que en este último inciden variables que se pueden ver alteradas en
función de la estrategia a seguir por el agricultor. Entre estas variables
destacan la pertenencia del olivar a una categoría o a otra de las espe-
cificadas anteriormente, el mayor o menor cumplimiento de la norma-
tiva ambiental, la adaptación a las nuevas condiciones del mercado o la
introducción de modificaciones que alteren la estructura de costes para
afrontar las actuales circunstancias. A pesar de esta variabilidad, puede
observarse en la Tabla 6.7 que con la aplicación del nuevĉ escenario
las diferencias de Margen Neto por hectárea entre explotaciones esta-
rán determinadas no tanto por su dimensión como por el sistema de
cultivo (tradicional o intensivo) y el régimen de cultivo (secano o rega-
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dío). Así, para el mismo sistema y régimen de cultivo, los resultados
económicos son muy similares, sea cual sea la dimensión de la explo-
tación.

TABLA 6.7.

Simulación de resultados económicos

en el nuevo escenario de la PAC en las explotaciones olivazeras andaluzas

EXPLOTACIONES G5.000 f/ha

INGRESOS
Venta (EPoa) AYUDA(F/ha) COSTE (f/ha) MARGEN NETO

(f/HA)

SECANO 1.203,3 621,7 1.065,1 760,0
TRADICIONAL

REGADÍO 1.805,0 932,6 1.796,7 940,9

SECANO 1.833,6 903,3 1.610,6 1.128^
INTENSIVO

REGADÍO 2.75Q,4 1.358,0 2.446,6 1.661,8

EXPLOTACIONES 5.000-20.000 f/6a

SECANO 1.203,3 593,8 1.185,8 611,3
TRADICIONAL

REGADfO 1.805,0 890,7 1.590,2 1.105,5

SECANO 1.833,6 862,8 1.638,1 1.OSSJ
INTENSIVO

REGADÍO 2.750,4 1.294,2 2.167,2 I.877,4

EXPLOTACIONES 20.000-30.000 flha

[NGRESOS
Venta (E/ha) AyUDA(flha) COSTE (ffia)

MARGEN NETO
(f/HA)

SECANO
TRADICIONAL

1.203,3 553,6 LI10,1 6469

REGADÍO 1.804,95 830,5 1.428,6 11069

SECANO
MTENSIVO

1.833,6 822,6 1.526,2 1.130,0

REGADfO 2.750,4 I.233,9 1.938,5 2.045,8

EXPLOTAC[ONES >30.000 f/6a

TRADICIONAL
SECANO 1.203,3 513,5 1.077,895 638,9

REGADÍO 1.804,95 770,2 1.369,895 1105,2

INTENSIVO
SECANO 1.833,6 782,4 1.494,085 I.1219

REGADÍO 2.750,4 1.173,6 I.862,615 2A61A

Fvente: Elaboración propia a part'v de datos de la campaña 2002/L003
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La representatividad de cada uno de los tipos de explotaciones
correspondientes a las tablas de resultados económicos anteriores, se
reflejan en las Tablas 6.8 y 6.9.

TABLA 6.8.
Representatividad por estratos en explotaciones andaluzas (Olivar Tradicional)

< SOOOf/ha(%) 5000-20000f/ha(%) 20000-30000ffia(%) 30000ffia(%)

Campiña Loma Campiña Loma Campiña Loma Campiña Loma

N° Explot. 79,1 84,3 14,9 12,5 2,0 1,3 3,9 1,8

SAU 18,8 28,8 23.2 28,5 8,0 7,8 50,4 35.4

Fuente: Elaboración propia a partir de los Censos Agrarios de 1989 y 1999 (fNE)

TABLA 6.9.

Representatividad por estratos en explotaciones andaluzas (Olivar Intensivo)

< SOOOE/ha(%) 5000-20000 E/ha(%) 20000-30000fJha(%) 30000f/ha(%)

Campiña Loma Campiña Loma Campiña Loma Campiña Loma

N°Explot. 70,9 76,2 20,1 I8,7 2,9 1,9 6,0 3,1

SAU 13,1 20,1 20,5 28,8 7,6 7,8 58,7 43,3

Fuente: Elaboración propia a partir de los Censos Agrarios de 1989 y 1999 (INE)

6.4.2. El Mercado

En los últimos años, la evolución de la demanda de aceite de oliva
en los mercados interno y externo ha sido muy favorable debido, en
gran medida, a la divulgación por parte de los responsables de la nutri-
ción y de la salud de los países desarrollados, de las bondades que la
dieta mediterránea en general y el aceite de oliva, en particular" tienen

14

El aceite de oliva virgen es un zumo natural que conserva el sabor, aroma, vita-
minas y todas las propiedades del fruto del que procede, siendo además el único aceite
vegetal que puede consumirse directamente virgen y crudo. El ácido oleico (monoinsa-
turado), que constituye el 80% del aceite de oliva virgen, y el ácido linoleico (poliinsa-
turado) también presente en el aceite de oliva virgen, son esenciales para el organismo.
El ácido oléico aumenta el colesterol "bueno" (HDL) que ejerce un papel protector
(Libro Blanco de la Agricultura. MAPA. 2003)

220



para la salud. No obstante, los grandes consumidores de aceite de oliva
siguen siendo los países productores. Esto es, Grecia (25 kg/habitan-
te/año), España (12,6 kg/habitante/año), Italia (12,3 kg/habitante/año),
y Portugal (6,9 kg/habitante/año)15. En el resto de la UE el consumo es
muy inferior (Francia con 1,4 kg/habitante/año y 0,5 kg/habitante/año
como media en el resto de la UE-15). Pero el potencial de crecimien-
to del consumo en estos últimos países parece reducido, ya que si bien
en los años noventa el consumo de aceite de oliva ha aumentado rápi-
damente en el conjunto de la UE (tasa anual de crecimiento de un
3,3%), en los grandes consumidores esta tasa es muy inferior, 2,2% en
Grecia y España y 2,6% en Italia.

En los países nuevos consumidores el aumento ha sido mayor
(16,1 %) pero hay que tener en cuenta, que se parte de niveles muy
bajos de consumo per capita y que el aceite de oliva sólo representa un
1,5% de su consumo total de grasas. Aunque este hecho podría inter-
pretarse como una oportunidad, pensando en la posibilidad de que los
consumidores de estos países sustituyan otras grasas por el aceite de
oliva, -especialmente por el virgen y virgen extra -, mediante campa-
ñas más agresivas para la difusión de las ventajas de la dieta medite-
rránea, esto no parece fácil de lograr.

Pero incluso si el aceite de oliva virgen y virgen extra, sustituyera
de forma importante a otras grasas en estos nuevos países consumido-
res, España no se beneficiaría significativamente. Esta circunstancia se
debe a que una debilidad del comercio exterior del aceite de oliva
español, es que las exportaciones de aceite de oliva virgen o virgen
extra, -los de mayor precio-, sólo representan el 44% de las exporta-
ciones totales, mientras que en Grecia, las exportaciones de virgen
extra alcanzan, el 73% de sus exportaciones de aceite. La cuota espa-
ñola en el mercado exterior de aceites de calidad y productos de alta
gama no es proporcional a su importancia como primer país productor.

Otra debilidad de la filiére española es su dependencia de los dis-
tribuidores italianos para la exportación del aceite español. De las alre-

IS

Datos para el año 2000 del Consejo Oleícola Internacional y Eurostat
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dedor de 480.000 toneladas que España exporta como media (40% de

la producción), 352.800 t. van a países de la Unión Europea y de éstas,
el 93% se dirigen a Italia como ventas a granel1ó, quien a su vez lo enva-
sa para su distribución y venta. Este hecho si bieri les permite a los oli-
vareros españoles encontrar salida a su aceite hacia el mercado exterior,

en el que carece de redes de distribución adecuadas, también les impi-
de aprovechar el mayor precio del aceite envasado. La parte más impor-
tante de la exportación española (35%) se hace a granel", mientras que

Grecia y Portugal exportan el 100% envasado, e Italia el 91%18.

Un aspecto importante a tener en cuenta con relación a la conquista
de nuevos mercados y al mantenimiento de los actuales es, la elevada

sensibilidad de los consumidores de países desarrollados a los temas de
residuos peligrosos en cualquier alimento. Ante una alerta sanitaria,
abandonan inmediatamente el consumo del bien en cuestión, resultan-
do posteriormente muy difícil recuperar los niveles de consumo anterio-

res19. En el caso del aceite de oliva la recuperación es aún más difícil

ya que existen numerosas grasas más baratas que pueden sustituirlo.
Para evitar estos riesgos un buen sistema de trazabilidad se hace total-

mente necesario.

6.4.3. Exigencias medioambientales

El concepto de eco-condicionalidad que se gestó en la Agenda

2000 ha sido reforzado en la Reforma intermedia de 2003. En ella se

6
Las exportaciones a Italia alcanzaron en 2001 las 328.083 t. Otros países de la

UE a los que se envía aceite de oliva son, por orden de impor[ancia: Francia (71.524 t),
Portugal (54.047 t), Reino Unido (18.733 t), Bélgica (5.617 t) y Alemania (3.774 t).

^^
De ahí que no se exporte aceite virgen y extra virgen en cantidades importantes

is
Aunque las exportaciones a otros países como Estados Unidos (32.677 t),

Australia (13.304 t), Japón (I 1.803 t) México (5.332 t) Brasil (4.729 t), Rusia (3.106 t)

y Canadá (2.397 t) se hacen envasado. Fuente: Consejo Oleícola Internacional.
19

Crisis del aceite de colza en España en los años setenta
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ha acuñado un nuevo concepto, la condicionalidad, que incluye no
sólo a las buenas condiciones agrarias y medioambientales, sino tam-
bién a los denominados "requisitos legales de gestión ". Los requisi-
tos mínimos de buenas condiciones agrarias y medioambientales han
de ser definidos por los Estados miembros. El incumplimiento de
estas condiciones y requisitos supondrá para el beneficiario de los
pagos directos una disminución, e incluso exclusión, de estos (RD
2352/04).

Entre las normas relativas a las buenas condiciones agrarias y
medioambientales que afectazán al cultivo del olivar figuran el "man-
tenimiento de los olivares en buen estado vegetativo" y el "manteni-
miento de las particularidades topográficas, incluida, en caso necesa-
rio, la prohibición de arrancar olivos". Diversas normas recogidas en
el Real Decreto 2352/04 sobre la aplicación de la condicionalidad en
relación con las ayudas directas deberán ser tenidas en cuenta en el
futuro por los olivareros, tales como las siguientes:

• Condiciones exigibles para evitar la erosión:

- El laboreo ha de adaptazse a las condiciones de la pendiente.
Por ello no deberá labrazse la tierra en cultivos de olivar con
pendientes iguales o superiores al 15%, salvo que se adopten
formas o cultivos especiales como bancales, cultivo en fajas, se
practique laboreo de conservación o se mantenga una cobertu-
ra de vegetación total del suelo. Si existieran bancales, será
obligatorio evitar cualquier tipo de labores que afecten la
estructura de los taludes existentes.

- Si se mantiene el suelo desnudo en el ruedo de los olivos
mediante la aplicación de herbicidas, será necesario mantener
una cubierta vegetal en las calles transversales a la línea de
máxima pendiente. No se arrancará ningún pié en secanos con
pendientes superiores al 15%, en las que así se establezca, y
deberán respetazse las normas destinadas a su reconversión cul-
tural y varietal y a los cambios de cultivo o aprovechamiento.

• Condiciones exigibles para conservar la materia orgánica del
sue[o: la eliminación de los restos de poda deberá realizarse siem-
pre con arreglo a la normativa establecida.
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• Condiciones exigibles paza garantizar un mantenimiento mínimo

de las superficies agrícolas: mantenimiento de los olivares en buen

estado vegetativo.

• Condiciones exigibles para evitar el deterioro del hábitat:

Para el caso de superficies de regadío que utilicen caudales pro-

cedentes de acuíferos legalmente declarados como sobre-explo-

tados, el agricultor deberá acreditar su derecho mediante el

correspondiente documento administrativo, expedido por la

Administración hidráulica competente.

- Los titulares de las concesiones administrativas de aguas y

todos aquellos que por cualquier otro título tengan derecho a su

uso privativo estazán obligados a instalar y mantener los siste-

mas de medición del agua de riego establecidos por los respec-

tivos organismos de cuenca, de forma que garanticen una infor-

mación precisa sobre los caudales de agua efectivamente utili-

zados y, en su caso, retornados.

Estas condiciones impuestas al uso del agua para riego pueden

afectar de forma significativa a los olivares en regadío de la comarca

de La Loma (Jaén) pues como ya hemos indicado no siempre los

derechos de uso están debidamente legalizados. Un efecto positivo

podría ser la clarificación de la situación institucional en dicha comar-

ca del uso del recurso agua, y como resultado de la misma, la delimi-

tación de los derechos de propiedad o uso del agua para riego, lo que

redundaría en un uso más sostenible del agua. Por otra parte, la exi-

gencia de mantener los olivares en buen estado vegetativo puede evi-

tar el riesgo de deterioro de los mismos al no ser remunerados los

agricultores en función de la producción. Pero para que estas exigen-

cias se traduzcan en el mantenimiento de un cultivo ecológico, como

es el olivar, que puede colaboraz a un desarrollo territorial sostenible,

es fundamental que el seguimiento y control de su cumplimiento sea

eficaz tanto en la detección de los incumplimientos como a la hora de

aplicaz las penalizaciones.
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Podemos concluir que un escenario diferente al del pasado recien-
te, se abre a los olivicultores andaluces, tanto en lo que respecta al tipo
de ayudas a percibir (ayudas directas) como a las condiciones exigidas
para su percepción (eco-condicionalidad), por lo que es previsible que
sus estrategias sean también diferentes, lo que afectará sin duda al con-
junto del sector. Porque aunque la mayor ventaja que se le asigna a las
ayudas desacopladas es la de no interferir en la formación de los pre-
cios del mercado, eso no significa que no puedan alterar las decisiones
de producción de los agricultores, ya que éstos al ver incrementada sus
rentas y tener asegurada su percepción en el futuro, ven incrementados
sus niveles de bienestar. Esto último tiene efectos sobre las decisiones
de las familias agrarias relativas a: i) cuánto gastar en consumo, ii)
cuánto ahorrar (inversiones agrarias, no agrarias, activos financieros,
compra de inmuebles,..) e iii) cuánto trabajar, dónde y quién de la
familia. Esto es, este tipo de ayudas pueden afectar y producir cambios
en la oferta de capital y trabajo en la agricultura y por tanto en la pro-
ducción. Además es posible que las ayudas directas afecten al precio
de la tierra, si los propietarios de la misma capitalizan las ayudas pre-
sentes y futuras ligadas a ella, o que éstas puedan elevar los cánones
de arrendamiento, con lo que el perceptor final no sería el agricultor-
productor, sino el propietario de la tierra, que puede no pertenecer al
sector agrario, e incluso no habitar en el correspondiente territorio
rural. Todo lo cual deslegitimaría frente a la sociedad este tipo de
apoyo a las rentas de los agricultores.

Puede afirmarse que la existencia de claras diferencias en el proce-
so de ajuste estructural para el periodo 1989/99 en los sistemas oliva-
reros analizados, tal y como se expuso en el Capítulo 5, se mantiene
también en los efectos de los mismos en los respectivos territorios, así
como en sus perspectivas futuras. Así, dado que tanto la realidad sec-
torial como la territorial presentan grandes diferencias en las comarcas
objeto de estudio, los efectos de los cambios en la Política Agraria
Común sobre los futuros procesos de ajuste estructural, y como conse-
cuencia en el desarrollo de los respectivos territorios, pueden no ser
similares en las dos comarcas:

• En el caso del olivar en la Campiña Alta Cordobesa, dadas las
caracteristicas ya citadas de dicho sistema, es previsible que sea el
mercado el que condicione fundamentalmente el futuro de este oli-
var, y que las prácticas agrarias respeten las exigencias medioam-
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bientales comunitarias, por lo que su colaboración a la sostenibili-
dad territorial no parece amenazada.

• En el olivar de la comarca de La Loma (Jaén), la estrategia inten-
sificadora como respuesta de los agricultores a los incentivos a la
producción de la PAC, se asocia más al incremento de la cantidad
que a la mejora de la calidad del producto, lo que dada la dimen-
sión y el nivel productivo del olivar de la Loma, hace previsible que
la Reforma de la OCM del aceite de oliva afecte de forma impor-
tante tanto a la evolución de las variables estructurales como eco-
nómicas.

La reducción o pérdida total de las ayudas, si bien pueden no sig-
nificar la desaparición masiva de explotaciones olivareras, por tratarse
de zonas de olivares muy productivos que podrían sobrevivir por la vía
del mercado, -siempre que éste compense la disminución de los ingre-
sos actuales de los agricultores-, la renta territorial se verá muy redu-
cida, lo que repercutirá negativamente sobre las inversiones locales, el
empleo y en definitiva, sobre el bienestar logrado hasta ahora en base
a estos fondos comunitarios. Estos efectos negativos, que pueden apa-
recer en todas las zonas olivareras, se verían más amortiguados en la
comarca de la Campiña Alta por contar con una economía más diver-
sificada, y donde por tanto, las rentas de la población dependen menos
de las subvenciones externas. Parece por tanto preocupante, para el
futuro de la comarca de La Loma, la dependencia excesiva de las
explotaciones olivareras de las subvenciones comunitarias, cuando las
perspectivas de futuro no indican que se vayan a mantener indefinida-
mente, al menos a los niveles del pasado.

Por otra parte, el cultivo intensivo del olivar comporta riesgos
ambientales importantes que es necesario evitar, a fin de no poner en
peligro la sostenibilidad ambiental de estos territorios. El paso a sis-
temas extensivos y ecológicos se presenta como inevitable, pero toda-
vía los estímulos financieros hacia sistemas más sostenibles son más
débiles que los que, aunque sea indirectamente como ha sido el caso
de la PAC, empujan a los agricultores al aumento de la producción
(Gallardo et al., 2004). La última reforma de la misma permite pensar
que las prácticas agrarias, en particular en el uso del agua, se verán
modificadas con el fin de dar cumplimiento a las nuevas normas
ambientales comunitarias y a las exigencias ambientales para obtener
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las ayudas, lo que repercutirá positivamente en la calidad ambiental
del territorio. '

Por último, para que un sistema ecológico milenario, como es el
caso del olivo en Andalucía no termine siendo insostenible, es absolu-
tamente necesario pensar en una nueva gestión de los factores de pro-
ducción, en particular del agua y de los productos químicos. En otro
caso, las consecuencias económicas, sociales y ambientales en aque-
llos territorios de olivar intensivo dominante, serán graves, pues no hay
que olvidar que el cultivo del olivar pertenece a una filiére agroalimen-
taria que, en ciertos territorios de Andalucía, condiciona el sistema de
organización social, el modelo de desarrollo local y la gestión de los
recursos naturales de dichos territorios. El apoyo a la producción inte-
grada y al olivar ecológico es completamente necesario si se desea que
la filiére aceite del oliva sea sostenible a medio y largo plazo.
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Capítulo 7

EL PROCESO DE AJUSTE ESTRUCTURAL EN UNA ZONA
DE OLIVAR DE BAJO RENDIMIENTO

EN LA COMUNIDAD VALENCIANA

Vicente Estruch Guitart y Carmen Muñoz Zamora





7.1. INTRODUCCIÓN

En la Comunidad Valenciana, según los datos censales del año
1999, el olivo ocupaba 89.636 hectáreas, lo que representaba el 12 por
ciento de la SAU de esta Comunidad y el 3.9^Io de la superticie de oli-
var española. Como puede observarse en e1 Mapa 7.1 este cultivo se
localira fundamentalmente en las comarcas del interior de esta
Comunidad. Se trata de un olivar de secano -90 por ciento de la super-
ficie- de bajo rendimiento medio (1.000 Kg /Ha), minifundista y muy
parcelado.

MAPA 7.1.
Distribución porcentual de la supe^cie de olivar de la Comunidad Valenciana por comarcas

I Mayw del 15 %

Entrel0%y<14.9%

= Entte 5 % y < 9.9 %

^5 EnNe 1 % y ^ 4.9 %

AACnpr del 1 %
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En la mayoria de las comarcas con presencia de olivar (Tabla 7.1)
éste ocupa más del 10% de la respectiva SAU comarcal, siendo eleva-
do el porcentaje de explotaciones que poseen olivar. Sin embargo, la
Comunidad Valenciana no está especializada en este cultivo. El 84 por
ciento de la supe>ficie de olivar se localiza en las zonas de media mon-
taña, en municipios declarados como de agricultura de montaña o des-
favorecidos por despoblamiento de acuerdo con la Directiva 75/268.
Como consecuenciá de las características del medio natural este culti-
vo está ocupando zonas marginales, es decir, zonas donde no era facti-
ble cultivar otras producciones con un mayor margen bruto como es el
caso de los cítricos o los frutales. Esta misma razón es la que explica
el hecho de que no existan zonas de monocultivo. Asimismo, esta falta
de especialización se produce también a nivel de explotación, incluso
en aquellas comarcas con una mayor presencia de este cultivo, como
muestra el hecho de que en las explotaciones con olivar, éste sólo
ocupa, como media, el 29% de la SAU.

TABLA 7.1.
Comarcas con más de un 3% de SAU ocupada por olivar, Comunidad Valenciana

% exp. Explotaciones con olivar

SAU
(Ha)

Ha SAU/exp, que
poseen

%SAU
ocupada %de la SAU

Ha
olivar

olivo ocupada por
olivos

olivo/exp.

Requena-Utiel 67.338 7,75 53 6 Il 0,8

Campos de Liria 35.924 3,2 34 8 20 0,8

Alto Turia 34.823 7,48 66 9 26 1,0

Hoya de Buffol 33.753 3,26 54 I 1 20 0,6

La Costera de Játiva 19.972 2,66 37 14 26 1,0

Valles de Albaida 24.855 2,64 72 17 23 0,6

Valle de Ayora 16.547 7,34 89 17 32 1,4

Vinalopó 72.625 5,15 59 18 3I 1,6

Litoral Norte 19.031 4,75 57 19 29 1,5

Llanos CenVales 23.540 4,82 77 21 26 1,3

Palancia 24.717 4,16 85 25 38 1,2

Enguera y la Canal 14.025 3,42 91 45 69 1,7

MontañadeAlicante 19.535 3,04 95 48 54 I,5

Baix Maestrat 28.868 7,65 90 53 59 4,5

C. Valenciana 746.674 3,46 34 12 29 1,2

Fuente: Elaboración a partir del Censo Agrario de 1999
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En términos macroeconómicos es un sector de reducida importan-
cia, pues únicamente aporta entre un 1 y un 2 por ciento de la PFA; sin
embargo, su rentabilidad afecta a la viabilidad económica de un impor-
tante número de explotaciones que ocupan una parte substancial del
territorio interior valenciano (66% del olivar valenciano en zonas des-
favorecidas y 18% en zonas de montaña).

En relación a la superficie ocupada, los datos censales muestran
cómo entre los años 1989 y 1999 la supe^cie de olivar creció aproxi-
madamente en 14.500 hectáreas, manteniéndose estable el número de
explotaciones, por lo que el número de hectáreas de olivo por explota-
ción pasó de 1,04 a 1,23. En este mismo periodo intercensal la super-
ficie de olivar en regadío se triplicó, pasando de 2.700 a 8.900 hectá-
reas (44% del crecimiento total de olivar). Este crecimiento se ha con-
centrado principalmente en la comarca del Vinalopó (2.750 hectáreas),
aunque ésta sigue siendo una comarca poco especializada en este cul-
tivo dado que en 1999 el olivar sólo ocupaba el 18% de la SAU.

Teniendo en cuenta las características del olivar valenciano, para la
investigación de campo (consistente en la realización de entrevistas en
profundidad con técnicos de cooperativas, sindicatos agrarios y repre-
sentantes del Grupo de Acción Local de la comarca) se buscó una zona
en la que la presencia del olivo fuese importante para el mantenimien-
to de las explotaciones. Por ello, los criterios utilizados en la selección
de la comarca fueron: i) superficie de olivar, ii) porcentaje de la SAU
ocupada por el cultivo, iii) tamaño medio de la explotación olivarera y
iv) porcentaje de olivar gestionado por agricultores a tiempo completo.
A la vista de estos criterios se seleccionó la comarca agraria del Baix
Maestrat ', cuya superficie de olivar representa el 17% del olivar valen-
ciano. Es una zona de secano (sólo el 5% de su superFcie es de rega-
dío), especializada en cultivos leñosos, fundamentalmente olivar y
almendro -que en 1999 ocupaban, respectivamente, e153% y e124% de
la SAU-. El olivo es un cultivo con fuerte tradición en la zona, y, en
1999, estaba presente en e190% de las explotaciones agrarias comarca-
les con una media de 4,5 hectáreas de olivos por explotación y con un
tamaño medio de olivar superior al del resto de las comarcas valencia-
nas (ver Tabla 7.1). Por último, esta comarca presenta un elevado por-
centaje de olivar gestionado por agricultores a tiempo completo (35 %).

^
En este trabajo se ha utilizado la comarcalización agraria del MAPA. Siguiendo

dicha comarcalización, la comarca del Baix Maestrat está integrada por los siguientes
municipios: Albocásser, Canet lo Roig, Catí, Cervera del Maestre, Coyes de Vinromá,
Xert, La Jana, Rossell, Salzadella, San Rafael del Rio, Sant Mateu, Tirig y Traiguera.
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7.2. LA COMARCA DEL BAIX MAESTRAT

En este epígrafe vamos a describir, primero las rasgos de la comar-
ca en la que se ha realizad el estudio y posteriormente caracterizare-
mos las explotaciones olivareras tipo de esta zona.

7.2.1. Caracterización de comarca

La comarca del Baix Maestrat se localiza al norte de la Comunidad
Valenciana y está constituida por un conjunto de alineaciones monta-
ñosas, separadas por valles y paralelas a la costa. La zona ocupa una
posición intermedia entre el litoral y la montaña interior, la distancia
existente entre los municipios considerados y los principales núcleos
de población costeros oscila entre los 20 y los 50 kilómetros. A1 igual
que la mayor parte de las zonas interiores de la región, el Baix
Maestrat ha experimentado un intenso y largo proceso de despobla-
miento. Los datos de los Censos de Población muestran la continua-
ción del proceso de despoblamiento en el último periodo intercensal,
entre 1991 y 2001 la población se ha reducido en un 8,5% (Tabla 7.2).
A excepción de San Mateu (+2%, 1991-2001), la disminución afecta a
todos los municipios, concentrándose las mayores pérdidas de pobla-
ción en los municipios más interiores de la comarca.

Sin embargo, en relación con la década precedente, se observa una
ralentización de la caída de población (-11,3% en el periodo 1981-91)
debida en parte a la entrada de inmigrantes extranjeros. Según los
datos del Censo de Población de 2001 la población residente extrajera
en ese año representaba el 4,5% de la población total de la comarca.
Esta población inmigrante laboral (el 80% del total de extranjeros son
de nacionalidad rumana y marroquí) se concentra sobre todo en los
municipios más cercanos a la costa, alcanzando en estos casos el 6-7%
de la población total municipal.

Como consecuencia de este proceso de éxodo rural los municipios
presentan una estructura demográfica cada vez más desequilibrada en
edad y género. Las características más relevantes son el fuerte enveje-
cimiento de la población, la escasa presencia de población joven y en
algunos casos, la ausencia de población menor de 15 años, junto a una
importante masculinización en la población joven y adulta (Tabla 7.2).
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TABLA 7.2.

Evolución y eswctura de la población

1991 2001

Población 14.902 13.640

Densidad de población 16,6 15,2

Población > 65 años 28,2 32,6

Población > 75 años 13,1 16,7

Relación cumbre base (> 65 años /< I S años) 2,3 3,3

Número de varones por cada 100 mujeres: 0-29 años 104,3 I 11,0

Número de varones por cada 100 mujeres: 30-64 años ]03,5 I 10,1

Número de varones por cada 100 mujeres: > 65 años 83,1 84,5

Fuente: Elaboración a partir de INE, Censos de Población y Viviendas 1991 y 2001.

Con respecto a la actividad económica, el fuerte envejecimiento y
la menor participación de la mujer en el mercado de trabajo explican
las bajas tasas de actividad de la comarca (43,9% en 2001 ver Tabla
7.3), aunque con significativas diferencias intracomarcales. Las tasas
de actividad más elevadas (entre 48% y 50,5%) están asociadas a los
municipios más cercanos a la costa, que poseen una estructura de
población más equilibrada y concentran la mayor parte de inmigración
laboral.

TABLA 7.3.
Tasa de actividad y población ocupada porsectores

1991 2001

Tasa actividad 41,7 43,9

Población ocupada agricultura 35,3 27,0

Población ocupada industria 27,5 26,3

Población ocupada conswcción 12,0 11,7

Población ocupada servicios 25,2 35,0

Población activa que reside y trabaja en el mismo municipio 63,1

Fuente: Elaboración a partir de INE, Censos de Población y Viviendas 1991 y 2001.
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En relación a la ocupación por sectores, los datos reflejan la salida
de población activa agraria del mercado de trabajo debido al alto grado
de envejecimiento. EI incremento de la diversificación económica (el
peso de la población activa no agraria ha pasado de un 65% en 1991 a
un 73% en 2001) se ha producido también por un aumento de la pobla-
ción activa (en valores absolutos) en el sector servicios y en menor
medida en la construcción. Los municipios mejor comunicados con el
litoral son los que presentan una mayor diversificación de la actividad
debido al dinamismo económico de la zona costera, a la que una parte
de la población, incluidos los inmigrantes laborales, se desplaza diaria-
mente a trabajar.

Desde el punto de vista de la estructura de las explotaciones agra-
rias los dos últimos censos agrarios muestran un ajuste que ha supues-
to la desaparición del 20% de las explotaciones existentes en 1989 y
un incremento de la SAU media de las explotaciones del 7%.

7.2.2. Caracterización de las explotaciones olivareras tipo

La caracterización de explotaciones se ha realizado a partir de la
información que proporciona el Censo Agrario de 1999 (base de datos
anonimizada) sobre las explotaciones con olivar (3.386 de las 4.170
explotaciones comarcales). Para obtener la tipología hemos utilizado
las variables que en las entrevistas de campo realizadas se indicaban
como determinantes de la dinámica estructural de las explotaciones.
Estas variables clasificatorias han sido: existencia de al menos un
familiar que se dedique a la explotación a tiempo completo, presencia
de ganadería (más de 5 UGM) y, para las explotaciones agrícolas a
tiempo parcial, edad del titular (mayor o menor de 65 años).

La distribución de los cinco grupos resultantes así como los valo-
res de las variables que los caracterizan están recogidos en las Tablas
7.4 y 7.12. Como se puede observar los grupos con un mayor número
de explotaciones son los formados por agricultores a tiempo parcial
(ATP) (81% del universo) de los cuales casi un tercio están jubilados.
Las explotaciones ganaderas sólo representan el 10,8%, siendo en la
mayor parte de los casos explotaciones a tiempo completo (ATC).
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TABLA 7.4.

Explotaciones olivareras tipo, 1999

Explotaciones con al menos I
familiar a tiempo completo en
la explotación (ATC)

Explotaciones con todos los
familiazes a tiempo parcial en la
expbtación (ATP)

Total

N %del total
de expbt.

%del
olivar

comarcal

ATC agrícola (G I) 373 I0,8 24

ATC ganadero (G2) 263 7,8 I 1

ATP ganadero (G3) 103 3,0 3

ATP agrícolajubilado (G4) 778 23,0 15

ATP agrfcola (GS) 1.869 55,2 47

3.386 100 100

Fuente: Elaboración propia a partir del Censo Agrario 1999.

Las explotaciones tipo resultantes presentan las siguientes caracte-
rísticas:

• Gl- Explotaciones agrícolas con al menos un familiar a tiempo
completo. Representan el 11% de las explotaciones con olivos y
gestionan la cuarta parte del olivar. Son explotaciones con un esca-
so recurso a la mano de obra asalariada, 10% del total del trabajo
en la explotación; relativamente grandes, con algo más de quince
hectáreas de SAU y con un elevado número de parcelas (23) por
explotación. Con casi 10 hectáreas de plantaciones de olivo son las
explotaciones de mayor tamaño y más especializadas en olivar, este
cultivo ocupa el 65% de la superficie de la explotación. La mayo-
ría de la tierra labrada es propia pero el porcentaje de superficie
bajo otros regímenes de tenencia es, para una zona de leñosos, rela-
tivamente elevada, un 12%.

• G2- Explotaciones ganaderas con al menos un familiar a tiem-
po completo. Representan casi el 8% de las explotaciones olivare-
ras y el 11% de la superficie del olivar comarcal. La mayoría de
estas explotaciones son porcinas, con 204 U.G.M. de media. Su
actividad económiĉa principal es la ganadería, siendo la agricultu-
ra una tarea complementaria. Con un tamaño de explotación igual
al del grupo anterior (15,1 Ha de SAU) y, como media, 6 hectáreas
de olivar, son las explotaciones menos especializadas en este culti-
vo. Además, son las que mayor supe^cie de almendros poseen. La
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mano de obra utilizada es fundamentalmente familiar, aunque son
las que más recurren a la mano de obra asalariada (13% del volu-
men de trabajo). A1 igual que las explotaciones ATC agrarias (G1)
también poseen tierra que no es de su propiedad, pero en un por-
centaje algo mayor.

• G3- Explotaciones ATP ganaderas. Constituyen el 3% de las
explotaciones con olivar y gestionan el 3% de la superficie de oli-
var. Son las explotaciones ATP con mayor superficie de SAU (8,6
hectáreas), están poco especializadas en el cultivo del olivar (48%
de la SAU) y son, de las ATP, las que más almendros poseen (2,5
Ha). Tienen 180 UGM como media. Estas explotaciones son las
que más recurren a la mano de obra asalariada (16% del total).

• G4- Explotaciones agrícolas de jubilados. Representan e123% de
las explotaciones y gestionan el 15% de la superficie de olivar. Son
las explotaciones más pequeñas (5,2 Ha de SAU) y prácticamente
toda su superficie es propia (98% de la superficie de la explota-
ción). De las explotaciones agrícolas son las menos especializadas
en el cultivo del olivar (58%); un 9% del trabajo total es realizado
por asalariados.

• G5- Explotaciones ATP agrícolas. Con más de la mitad de las
explotaciones, es el grupo más numeroso; suponen casi el 50% del
olivar. Su tamaño (6,1 Ha) es ligeramente superior al del grupo
anterior (G4) y presentan una elevada especialización en olivo (63
% de la SAU). Únicamente el 8% del trabajo es realizado por asa-
lariados y sólo e17% de la tierra no es de su propiedad.

7.3. ANÁLISIS DEL PROCESO DE AJUSTE ESTRUCTURAL
EN LA COMARCA DEL BAIX MAESTRAT

Durante el último periodo intercensal, tanto la Superficie Agraria
Útil como la superficie labrada comarcal se han reducido aproximada-
mente en un 13%, mientras que el número de explotaciones lo ha
hecho en un 20%. En consecuencia el tamaño medio de explotación ha
pasado de 6,9 a 7,7 hectáreas. Sin embargo, esta evolución no ha sido
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homogénea, presentando importantes diferencias en función del tipo
de cultivo y del tamaño de explotación.

7.3.1. Evolución de variables estructurales

EI análisis de esta evolución estructural lo realizaremos teniendo en
cuenta el comportamiento de las principales variables estructurales:
evolución de la superficie y del número de explotaciones por cultivos,
evolución de la superficie por estratos de dimensión física, y la evolu-
ción de las explotaciones olivareras según dedicación y edad del titu-
lar. Los datos contenidos en la Tabla 7.5 permiten observar la diferen-
te evolución de las superficies seguida por los distintos cultivos. Los
frutales, con una reducción de123%, han sido el cultivo que más super-
ficie ha perdido (1.981 Ha), seguido de los cultivos herbáceos con
1.145 Ha, lo que ha supuesto una reducción del 53% de su superficie,
mientras que el olivar prácticamente ha mantenido su superficie al
reducir su cultivo solamente en 261 Ha (un 2%).

TABLA 7.5.

Evolución de la distribución de la SAU

Censo 89 Censo 99

N° explotaciones Hectáreas N° explotaciones Hectáreas

S.A.U. 4.807 33.070 3.775 28.868

Superficie labrada 4.797 30.651 3.763 ` 27.103

Herbáceos 3.099 2.416 1.894 1.271

Frutales 3.934 10.345 3.020 8.364

Olivar 4.245 15.524 3.386 15.261

Fuente: Elaboración a partir de los Censos Agrarios de 1989 y 1999

La información recogida en la Tabla 7.6 muestra cómo la magnitud
de la reducción ha sido distinta en las tres superficies consideradas,
observándose las siguientes similitudes en la evolución de las explota-
ciones en función del estrato de dimensión:

- Explotaciones menores de 10 Ha: en todos los casos la reducción
de las superficies consideradas (SAU, olivo, almendro) se ha pro-
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ducido a un ritmo superior al de la media respectiva, sobre todo en
los estratos inferiores a 5 Has.

Explotaciones entre 10 y 50 Ha: este grupo se caracteriza por la
expansión de la supe^cie ocupada por el olivar, especialmente en
el estrato entre 20 y 50 ha, y por una cierta resistencia al abandono
en el caso del almendro, ya que esta superficie se reduce a un ritmo
inferior a la media.

Explotaciones mayores de 50 Ha: el conjunto de explotaciones de
este estrato logra mantener la SAU pero sufre el retroceso más
importante del cultivo del almendro.

TABLA 7.6.

Evolución de la SAU y de la superficie de olivos y almendros

por estratos de explotaciones según su dimensión física

Ha de SAU SAU 99/ SAU 89 Olivo 99/ Olivo 89 Almendro 99/ Almendro 89

0,1 a< 1 0,78 0,87 0,66

1 a< 5 0,72 0,78 0,68

5 a< 10 0,84 0,94 0,74

10 a< 20 0,89 1,01 0,85

20 a<50 0,99 1,35 0,85

más de 50 1,00 . 0,94 0,65

Total estratos 0,87 0,98 0,77

Fuente: Elaboración a partir de los Censos Agrarios de 1989 y 1999

Ahorá bien, si estratificamos las explotaciones según las hectáreas
de olivar que poseen y consideramos la evolución de la superficie de
olivar gestionada por estas explotaciones (Tabla 7.7 y Gráfico 7.1) así
como su evolución según dedicación y edad del titular (Tabla 7.8), el
proceso hasta ahora descrito puede ser matizado y completado. A la
vista de los datos observamos los siguientes aspectos:
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En las explotaciones con menos de 10 hectáreas de olivar, este
cultivo ha experimentado una recesión, más acusada cuanto
menor es el tamaño del estrato (Tabla 7.7). En los estratos
siguientes, entre 10 y 50 Ha, se observa por el contrario una diná-
mica de crecimiento, pero con unos incrementos de superficie
mayores, sobre todo en el estrato entre 20 y 50 ha. Finalmente, en
el estrato de más de 50 hectáreas aumenta la superficie de olivar,
a diferencia de lo que ocurría cuando considerábamos estratos de
SAU (ver Tabla 7.6).

- La notable desaparición de pequeñas explotaciones olivareras
(entre 1 y 5 Ha de olivar) y el trasvase de esas superficies de olivar
hacia explotaciones de mayor tamaño está igualando las superficies
acumuladas de olivar en los diferentes estratos entre 1 y 20 Ha (grá-
fico 7.1). Sin embargo, a pesar del fuerte retroceso experimentado,
destaca el considerable peso que siguen manteniendo las explota-
ciones entre 1 y 5 ha en la gestión del olivar comarcal (4.350 Ha,
29% del total).

TABLA 7.7.

Evolución de la superficie de olivar

por estratos de explotaciones según la dimensión de olivar

Ha Olivar secano Olivo 99/ Olivo 89

0, I a< 1 Ha 0,75

1 a< 5 Ha 0,77

5 a< 10 Ha 0,93

10 a <20 Ha 1,12

20 a< 50 Ha 1,83

> 50 Ha 1,30

Fuente: Elaboración a partir de Ios.Censos Agrarios de
1989 y 1999
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GRÁFICO 7.1.

Evolución de las explotaciones olivareras y superficies de oli^^ar

Fuente: Elaboración a partir de los Censos Agrarios de 1989 y 1999

Es importante el papel que sigue manteniendo la agricultura a
tiempo parcial en la comarca, aunque en este periodo su peso se ha
reducido (las explotaciones ATP pasan del 90% en 1989 al 83% en
1999) como consecuencia de dos hechos simultáneos: uno, la con-
siderable desaparición de explotaciones con jefes ATP envejecidos
y dos, el incremento del número de explotaciones ATC (Tabla
7.8).

- Se está produciendo una entrada de `nuevos' agricultores. Los sal-
dos de los ATP son positivos hasta el estrato de edad de 46 a 55
años (Tabla 7.8). En el caso de los ATC, estas entradas de nuevos
titulares ( generalmente hijos de agricultores) o el paso de ATP a
ATC tiene lugar hasta el estrato de edad de 56 a 65 años.
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TABLA 7.8.

Número de explotaciones olivareras según edad y dedicación del [itular

Estrato edad
titulares

Expl. titular
ATC 89

Expl. titular
ATP 89

Expl. titulaz
ATC 99

Expl. titular
ATP 99 Saldo* ATC Saldo• ATP

hasta 25 2 19 5 17 5 17
26 - 35 25 257 48 176 46 157
36-45 91 625 I03 476 78 219
46 - 55 152 821 163 663 72 38
56-65 189 I138 204 670 52 -I51
66 - 75 17 675 62 597 -127 -541

> 75 0 224 0 202 -17 -697

Total 476 3.759 585 2.801
• EI saldo es igual a la diferencia entre el número de explotaciones existentes en 1999 y las que habría si
todos los titulares de 1989 hubieran permanecido en la actividad. Es decir, Saldo = N° expl. de 1999 en el
estrato edad i- N° expl. de 1989 en el estrato edad (i-10)

Fuente: Elaboración a partir de fos Censos Agrarios de 1989 y 1999

7.3.2 El olivar en el Baix Maestrat: Itinerarios tecnológicos y rentabi-
lidad económica

En este epígrafe se analizan cuáles son los principales factores que
explican la evolución que ha tenido lugar en esta comarca.
Analizaremos primero la incidencia que ha tenido la tecnología agra-
ria, posteriormente la rentabilidad del cultivo, y finalmente presenta-
mos las posibles alternativas para incrementar la rentabilidad del culti-
vo en la zona.

Factores tecnológicos

En las reuniones de campo los entrevistados insistieron en que el
sistema de cultivo es similar en toda la zona y sólo existen algunas
diferencias en la recolección, los tratamientos fitosanitarios y el con-
trol de las malas hierbas. La descripción de estas tareas permite dedu-
cir los itinerarios tecnológicos existentes.

Recolección. La recolección se ha estado realizando tradicional-
mente del sueloZ. Actualmente se está potenciando desde las coopera-
tivas la recolección de la oliva del árbol. Sin embargo, los fuertes vien-

z
Fh^ueba de ello es que hasta la mitad de la década de los 90 la Consellería de

Agricultura no ofrece datos de aceite de oliva virgen extra, cuya producción requiere

recolección en árbol.
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tos existentes en la comarca, que habitualmente derriban más del 20%
de la cosecha (aunque en ocasiones esta cantidad puede llegaz hasta el
setenta por ciento) imposibilitan la recolección de toda la fruta en el
árbol. Así, la disyuntiva para el agricultor es: es recogerlas todas del
suelo o parte de ellas del suelo y parte del árbol (dependiendo el por-
centaje de la climatología). Por lo tanto las tareas asociadas a la prepa-
ración del suelo para la recolección nunca pueden soslayarse.

En esta zona, la recolección de aceitunas del árbol suele realizazse
utilizando vibradores denominados manuales o de `espalda' en lugar
de vibradores acoplados al tractor (de mayor rendimiento). Estos últi-
mos sólo se han introducido en un reducido número de explotaciones
ya que su eficacia, en la mayoría de los casos, se ve dificultada por la
existencia de un elevado número de árboles de gran porte y por la
estructura de las parcelas, generalmente abancaladas y con marcos de
plantación irregular.

En relación a la utilización de los vibradores manuales, también
hay que tener en cuenta que su grado de difusión está relacionado con
las características y disponibilidad de la mano de obra familiar. Ello es
debido a que su utilización requiere la participación simultánea de
varios trabajadores y que al menos uno de ellos sea relativámente joven
al tratarse de una tarea pesada. Cuando estas condiciones no se dan, la
recogida de aceituna del suelo presenta la ventaja de que una sola per-
sona es suficiente para realizarla y no presenta puntas de trabajo (la
recolección dura desde noviembre a abril).

Por último, dado el mayor coste económico de la recolección de la
aceituna del árbol, la opción de recolectarla o recogerla del suelo
depende, además de la disponibilidad de mano de obra familiaz, de la
diferencia de precio existente entre ambas.

Control de malas hierbas. Como consecuencia del sistema de reco-
lección y del tipo de suelos no se han introducido las técnicas de no
laboreo, sino que se ha optado por un sistema mixto de control de las
malas hierbas en el que se utilizan laboreo y herbicidas. La ausencia de
prácticas de no laboreo es debida a la excesiva compactación del terre-
no que se produce en las tareas de preparación paza la recolección. Esta
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compactación reduce la capacidad de infiltración del agua y por lo
tanto la cantidad de agua almacenada en el suelo, lo que hace necesa-
rio el laboreo si no se quiere reducir la producción. En la actualidad la
limitación legal de las dosis de simazina en el control de malas hierbas
está fomentando la utilización del laboreo.

Tratamientos fitosanitarios. La utilización de equipos hidráulicos
para la realización de los tratamientos fitosanitarios (14,8 horas por
hectárea) implica como media la utilización del doble de mano de obra
que si se utilizan equipos neumáticos (turboatomizadores) en explota-
ciones bien dimensionadas. Sin embargo, en el trabajo de campo se
incidió en que dado el tamaño de las parcelas y la irregularidad de los
marcos de plantación estas ventajas se reducían y en algunos casos
eran despreciables.

En conclusión, aunque existen algunas diferencias entre los distin-
tos modos de gestión del cultivo, estas son más teóricas que reales. En
la realidad no se ha introducido ninguna nueva tecnología que presen-
tase importantes economías de escala, y que por lo tanto estableciese
diferencias de costes entre explotaciones en función del tamaño de sus
parcelas. La evolución de la maquinaria y del tamaño medio de las paz-
celas corroboran esta afirmación:

a) Evolución de la maquinaria. Los datos de la Tabla 7.9 nos permi-
te constatar que el número de explotaciones con tractor ha perma-
necido casi constante, probablemente debido a que la mayoría de
explotaciones que han abandonado la actividad eran las que no lo
poseían. Además, han disminuido los tractores más pequeños y
aumentado sobre todo los que tienen entre 54 y 79 caballos (trac-
tores no adecuados paza utilizar un vibrador y sólo los de mayor
potencia adecuados para la utilización de turboatomizadores,
dados los marcos de plantación habituales). Por último, ha dismi-
nuido el recurso a la contratación de maquinaria a otros agriculto-
_°^ o a empresas de servicios, la cual sería una vía adecuada para
externalizar el vibrador. Por lo tanto la incorporación de tractores
adecuados paza utilizar las tecnologías que pueden presentar
mayores economías de escala (vibrador y turboatomizador) ha
sido muy reducida.
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TABLA 7.9.
Evolución del número de explotaciones con tractor

1989 1999(') %

N° explt
explot/aciones

N°explt
explot/aciones

variación.
n° tractores

Tractor < 54 Cv 1593 34,5 1169 37,5 -26,6

Tractor> 54 Cv y<de 79 Cv 295 18,7 634 6,9 114,9

Tractor de más de 80 Cv 28 2,8 95 Q6 239,3

Tractoren copropiedad 385 5,1 171 9,1 -55,6

Tractor empresa servicio 2109 34,2 I 159 49,7 -45,0

Motocultor en propiedad 356 13,9 470 8,4 32,0

(') En 1999 los estratos son los siguientes: hasta 55 Cv, entre 55 y 82 Cv y más de 82 Cv

Fuente: Elaboración propia a partir de los Censo Agrarios de 1989 y 1999

b) Evolución del número de parcelas y su tamaño. Los datos censales
sólo proporcionan los datos del número de parcelas de la explota-
ción. La Tabla 7.10 muestra cómo se ha incrementado el número de
pazcelas y se ha reducido su tamaño medio en la mayoría de los
estratos. El aumento en el tamaño de las explotaciones se ha pro-
ducido a expensas de una mayor fragmentación de las mismas.

TABLA 7.10.
Evolución del número y tamaño de parcelas (de Superficie Total)

Parcelas/exp
(núm)

Tamaño medio
parcela (ha)

Parcelas/exp
(núm)

Tamaño medio
parcela (ha)

1989 1989 1999 1999

0,1 a< 1 Ha 3,0 0,5 3,8 0,5

1 a<5 Ha 6,4 I,0 8,0 1,1

5 a< 10 Ha 1 l,7 1,4 14,1 I,I

10 a<20 Ha 17,8 I,8 21,5 1,4

20 a<50 Ha 19,7 9,2 28,6 5,1

Total 10, I 1,9 I 2,9 1,5

Fuente: Elaboración propia a partir de los Censo Agrazios de 1989 y
1999
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Factores económicos

En este apartado vamos a calcular la rentabilidad del olivar en la
comarca del Baix Maestrat, con la finalidad de analizar la evolución de
la situación económica de las explotaciones en el período intercensal.

Se han analizado cuatro opciones en la estimación de los costes, en.
función de (a) lo que hemos denominado sistema intensivo o extensi-
vo, según su mayor o menor utilización de mano de obra' y(b) el modo
de recolección utilizado (en un caso se supone que se recolecta e175%
la aceituna en el árbol y en el otro se recogen todas del suelo).

No se ha imputado ningún coste de oportunidad a la tierra dados
los reducidos precios del arrendamiento. Consideramos que el precio
de venta de la tierra refleja básicamente su valor patrimonial. Los cos-
tes de la mano de obra y de maquinaria se han considerado a coste de
oportunidad. Es decir, para el coste de la mano de obra se ha conside-
rado el precio de la mano de obra asalanada de la zona y para la
maquinaria el coste si se contrata la labor. Como se observa en la
Tabla 7.11, el peso de los inputs externos es relativamente reducido,
entre un 15 y un 20% de los costes totales. Si además tenemos en
cuenta el escaso recurso a la mano de obra asalariada, la mayor parte
de los costes proviene de la remuneración de los factores propios
(mano de obra y maquinaria), por lo que el porcentaje de costes fijos
es muy elevado. Este hecho estabiliza las explotaciones a corto plazo,
pues reduce el punto de cierre de la empresa. Es decir, la empresa
puede soportar precios del producto más bajos sin abandonar, en el
corto plazo, la actividad.

En la Tabla 7.11 se observa que el .cultivo ha pasado de estar en una
situación de pérdidas en el año 1989 a una situación de beneficios en
el 1999. Este hecho justifica que prácticamente toda la superficie de
olivar de las explotaciones que han desaparecido haya sido incorpora-
da a las que han permanecido, y que por lo tanto la superficie de este
cultivo haya permanecido estable.

^
El sistema intensivo de la mano de obra implica la recolección manual de los res-

tos de poda, los tratamientos fitosanitarios con equipos hidroneumáticos y el laboreo. EI
extensivo, la recolección mecanizada de los restos de poda, los tratamientos fitosanita-
rios con equipos turboatomizadores y el no laboreo
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Las subvenciones representaban en 1999, aproximadamente, el cin-
cuenta por ciento de los ingresos obtenidos por la venta de la aceituna.
Sin ellas (ver Tabla 7.11) el cultivo no es rentable. No obstante, la cuan-
tía de beneficios por hectárea es muy reducida (ver Tabla 7.11) lo cual
justifica la falta de renovación e inversión en nuevas plantaciones y que
la cesión de superficies tenga arrendamientos simbólicos (aceite para
consumo doméstico del propietario) y que tal cesión sólo se produzca
cuando la parcela se encuentra en un estado productivo adecuado.

TABLA 7.11.

Costes, Ingresos y Beneficios del olivar, a precios constantes año 2001, en el Baix Maestrat

cosTES e/ba

Mano de
obra•

Mano de
obra••

Tractor
Fitosani-

tarios
Abono

Coste

Total•

Coste

total'•

1999/00

Coste Sist Int. m.o.

Coste Sist Ext. m.o.

337,5

265,5

380,1

308,1

525,8

523,8

89,7

126,5

62,3

62,3

1015,4

978,2

1058,0

1020,8

I 989/99

Coste Sist. Int m.o.

Coste SistExtm.o.

192,8

151,7

411,1

409,5

7I,0

100,1

55,1

55,1

729,9

716,4

INCRESOS E/ha

Rendimientos trienio 1997- 1999,
precios aflo 2000

Rendimientos trienio 1987- 1989,
precios aíio 1989

Ingresos [ngresos Total Totai
Subvención

venta• venta•• ingresos• ingresos '•

618 812 394 1012 1206,1

217 I16 333

BENEFICIOS E/ha

Beneficio• Beneficio'•

I 999/00

CosteSist.lnt m.o. -3,2 148,1

Coste Sist Ext. m.o. 34,0 185,3

1989/99

Coste Sist. Int. m.o. -396,5

Coste Sist Ext m.o. -382,9

• Toda la aceituna se recoge del suelo

•• Se recolecta el 75 % de la aceituna del árbol

Fuente: Elaboración propia.
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Alternativas que permiten incrementar la rentabilidad del olivar.

En esta comarca, las posibilidades de incrementar la rentabilidad
del cultivo son reducidas y la mayoría de ellas ya han sido aplicadas.
Los párrafos siguientes recogen las posibles vías para incrementar
dicha rentabilidad y su grado de implementación:

Intensificación: La transformación de secano en regadío es una de
las vías de intensificación del cultivo más utilizadas en España en la
última década. Sin embargo en las zonas de esta comarca donde exis-
te posibilidad de introducir el regadío se ha optado por la introducción
de cítricos.

Replantación: Consiste en el arranque de los olivos viejos y susti-
tución por olivos jóvenes y plantados con un marco regular. Ello per-
mitiría la reducción de costes de recolección al permitir el uso de
vibradores de tractor y permitiría un uso más eficiente del resto de la
maquinaria. Esta posibilidad, teniendo en cuenta que en la zona existe
mucho olivar en pequeños bancales, implica realizar movimientos de
tierras, opción económicamente inviable en la mayoría de los casos
dada la reducida rentabilidad del cultivo. Además, en esta zona existe
una cierta presión social para mantener el paisaje (en el que abundan
los olivos centenarios ').

Incremento de los rendimientos por hectárea: En la última década
se ha producido un incremento de la productividad y la media provin-
cial se ha igualado a la de la región (Gráfico 7.2). Una de las razones
de este incremento estaría en que la dedicación a la explotación ha
aumentado en las explotaciones a tiempo parcial (que representaban en
el año 1999 el 65% de la superficie cultivada).

Estrategias de calidad y diferenciación:

- Incremento de la producción de aceite virgen extra: Como ya hemos
visto la recolección de aceitunas del árbol presenta algunas dificul-
tades asociadas al incremento de costes y a los problemas de organi-
zación de la mano de obra. Por ello, sólo es posible que se incremen-
te el porcentaje de aceitunas recogidas del árbol si se mantiene o
aumenta la diferencia en los precios del aceite en función de su cali-
dad, tal como ha ocurrido en los últimos años.

4

La ley 4/2006, de 19 de mayo, de la Generalitat, de Patrimonio Arbóreo
Monumental de la Comunitat Valenciana impide el arranque de los olivos centenarios
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GRÁFICO 7.2.

Medias trienales de rendimientos
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Fuente: Elaboración propia a partir de Informe Sector Agrario Valenciano (vazios años).

Generalitat Valenciana

Diferenciación del producto: Ésta es una medida que se ha implan-
tado en la zona. Las cooperativas de la zona se han unido y comer-
cializan su producción bajo una única marca, lo que les ha permi-
tido singularizar el producto y vender más caro el aceite. Dentro de
esta política de diferenciación del producto las cooperativas han
realizado una catalogación de los olivos milenarios existentes en la
zona, de forma que su producción se envasa de forma diferenciada.
De este modo han logrado incrementar el prestigio no sólo de ese
aceite y con ello su rentabilidad, sino también han logrado transmi-
tir una imagen de calidad a toda su producción.

- Producción ecológica: En esta zona esta estrategia es muy difícil
de abordar de forma individual debido a las elevadas concentracio-
nes de mosca de la fruta existentes. Su control implica el estableci-
miento de trampeos masivos y ello sólo es factible si se realiza con-
juntamente en todas las explotaciones de la zona. En la actualidad
esta posibilidad está siendo testada por la cooperativa de Xert.

- Producción integrada: Ésta si está muy introducida en la zona
pero la producción no se vende de forma diferenciada de la tradi-
cional.

250



Explotación de fincas en común: La falta de oferta de agricultores
para realizar tareas agrícolas está generando en algunas cooperativas
(Salzadella) la necesidad de crear secciones de cultivos para su gestión
integral. Con ello se consigue racionalizaz el cultivo y reducir costes de
producción, aunque su objetivo principal es evitar que los olivos se
abandonen o los trabajen agricultores de fuera del pueblo. Se trata de
que no se reduzca la cantidad de aceituna molturada, pues ello impli-
caría un incremento de costes de almazara y la inviabilidad económica
de la cooperativa.

7.3.3. Evolución de los tipos de explotaciones

Los datos relativos a las variables que explican los principales cam-
bios que han experimentado las explotaciones entre 1989 y 1999 están
contenidos en la Tabla 7.12. A continuación se describen esos cambios
por tipo de explotación.

TABLA 7.12.

Evolución de los tipos de explotaciones, 1989 y 1999

SAU Sup Sup. Sup
Núm. /expl labrada/ olivo/ Supolivo/ ^endros/ pazcelas/ UGM/ Propiedad %UTA
Expl. (ha) ezpl (ha) expl (ha) Exp (%) expl (ha) expl expl (%) familiar

GI- 1989 256 14,1 13.4 5,4 38 5.0 IS 94 97
ATC
agricola 1999 373 I5,1 IS,t 9,9 65 3^ 23 84 90

G2- 1989 251 13,4 11,7 3,8 28 5,0 12 122 91 95
ATC
ganadem Iqgg 263 I5,1 12,6 6,2 41 4,2 20 205 79 87

G3- 1989 196 10,4 9.7 5.6 53 2,5 13 113 95 91
ATP
ganadero 1999 103 8,6 8,6 4,1 48 2,5 IS 181 9J 84

G4- 1989 875 4,8 4,6 2,7 57 1.2 8 99 92
ATP
agricola 778 5,2 5,2 3,0 SS 1,3 10 98 91
jubilado 1999

GS- 1989 2.667 6,4 6,2 3,6 57 I,5 10 97 94
ATP
agrícola 1999 1.869 6,1 6,1 3,8 63 1,5 11 93 92

1989 4.245 7,1 6,8 3,7 SI 1,9 10 96 94

Toml 1999 3386 7,7 7S 4,5 59 19 13A 90 90

Fuente: Elaboración propia a partir de los Censos Agrarios de 1989 y 1999
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Explotaciones agrarias a tiempo completo (GI).

Éste es el grupo de explotaciones que más ha aumentado (han pasa-
do de 256 explotaciones a 373). Este crecimiento se ha debido en parte
a la incorporación de nuevos agricultores jóvenes y, también en parte,
al trasvase desde los otros grupos. En general, la incorporación de
jóvenes (hasta 45 años) se ha producido por el cambio de status del
agricultor, que ha pasado de ayuda familiar a titular por jubilación del
anterior jefe de explotación. En el resto de estratos de edad, lo más
habitual ha sido la incorporación de agricultores provenientes de los
grupos de ATP, tanto agrarios como ganaderos. Se trata de agriculto-
res/ganaderos que ejercían una actividad económica externa secunda-
ria, generalmente agraria y poco estable, y una importante dedicación
a la explotación. La disponibilidad de tierras les ha permitido aumen-
tar el tamaño de la explotación y de esta forma pasar a aĉricultores a
tiempo completo. La entrada de personas ajenas al sector mediante la
compra o arrendamiento de la explotación no es habitual dada la baja
rentabilidad del cultivo.

El incremento de explotaciones ha ido acompañado de un aumento
de la SAU y de la superficie de olivar. En consecuencia, el tamaño
medio de explotación se ha ampliado y se ha producido un fuerte incre-
mento de la especialización en el cultivo del olivar (ha pasado de ocu-
par el 38% de la superficie de la explotación al 65%). El ajuste se ha
realizado recun-iendo tanto a la compra de tierras como a los otros regí-
menes de tenencia, pasando éstos últimos de representar el 6% de la
superficie en el año 1989 al 16% en 1999.

En conjunto, este grupo de explotaciones a tiempo completo ha
aumentado significativamente la superficie de olivar gestionado
(Gráfico 7.3).

Explotaciones ATC ganaderas (G2).

EI número de explotaciones pertenecientes a este grupo ha aumen-
tado ligeramente, en 12 explotaciones. El proceso de incorporación es
similar al de las explotaciones agrarias ATC, aunque en este caso los
agricultores proceden del grupo ATP Ganaderos (G3).

Las explotaciones de este grupo, aunque en menor medida que las
del grupo anterior (G1), también aumentan la SAU y la superficie de
olivar a la vez que reducen la del almendro, lo que implica una mayor
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GRÁFICO 7.3.

Distribución del olivar comarcal por grupos de explotaciones
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Fuente:Elaboración a partir de datos de los Censos Agrarios de 1989 y 1999

especialización olivarera. Pero sobre todo, estas explotaciones aumen-
tan su especialización ganadera (generalmente porcina), y su carga
ganadera media, que pasa de 122 UGM en 1989 a 205 UGM en 1999,
lo que supone un incremento del 75%.

EI aumento del número medio de parcelas por explotación, al igual
que en el caso anterior, se debe a la ampliación de la superficie de oli-
var, cultivo en el que predominan las pequeñas parcelas.

Exp[otaciones ATP ganaderas (G3).

El número de explotaciones que integran este grupo se ha reducido
prácticamente a la mitad. Sólo se han producido unas pocas incorpora-
ciones (quince explotaciones) en los estratos de edad del titular meno-
res de treinta y cinco años.

La vía de crecimiento de estas explotaciones no ha sido en superfi-
cie (su SAU media ha disminuido), sino el incremento de la carga
ganadera (113 y 181 UGM en, respectivamente, 1989 y 1999). Es el
único grupo que ha reducido su especialización en olivar y la ha incre-
mentado en almendros.

253



Ezplotaciones ATP agrícolas de jubilados (G4).

Este grupo sólo ha reducido sus explotaciones en un 11% debido a
la importante incorporación de las provenientes del grupo GS (ATP
agrícola). En este grupo las explotaciones también han aumentado su
tamaño y la superficie de olivar, pero es el único grupo en el que
aumenta la supe^cie de almendros, aunque ligeramente. Sin embargo,
como el crecimiento del olivar ha sido mayor, ha incrementado su
especialización olivarera.

Prácticamente toda la tierra cultivada lo es en propiedad (99%) y
recurren a la mano de obra asalariada en una proporción similar a la
utilizada por lós otros grupos agrícolas (G1 y GS).

Asimismo, la superficie de olivar gestionado por este grupo no se
ha modificado a lo largo del periodo analizado, y continúa trabajando
alrededor del 15% del olivar comarcal.

Explotaciones ATP agricolas (GS).

Es el grupo en el que más se ha reducido el número de explotacio-
nes (789). La entrada de nuevos agricultores menores de 45 años (350
explotaciones) no ha sido capaz de compensar las numerosas `salidas'
por jubilación (1.070 explotaciones).

Como grupo, es el que más superficie ha abandonado. Sin embar-
go, las características de las explotaciones que han permanecido en el
sector se han mantenido relativamente estables. Han reducido ligera-
mente su superficie media y la dedicada a almendros pero han aumen-
tado un poco el número medio de hectáreas de olivo. En consecuencia
también crece su especialización en olivar (el porcentaje medio de
superficie de olivar pasa de 57 a 63% entre 1989 y 1999). En cuanto al
volumen de mano de obra familiar, se ha mantenido prácticamente
constante.

7.3.4. Análisis comparado

En síntesis, los cambios estructurales descritos han sido consecuen-
cia de las diferentes estrategias adoptadas por los agricultores. Las
explotaciones a tiempo completo han recurrido a las vías de crecimien-
to tradicionales de incremento de la dimensión. Ambas han aumentan-
do su número y la superficie gestionada. En las ATC ganaderas este
crecimiento ha sido algo más reducido, pero ha ido acompañado de un
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fuerte incremento de la carga ganadera. Las explotaciones ATP han
reducido de forma importante su número y la superficie comarcal ges-
tionada. Las explotaciones que han permanecido han aumentado su
especialización, las agrarias han aumentado su porcentaje de olivar y
las ganaderas el número de animales.

De forma general, las explotaciones se han centrado en las activi-
dades más rentables (ganadería las explotaciones ganaderas y olivo las
agrarias). Aún habiendo disminuido la superficie del almendro en esta
comarca, hay explotaciones en las que se mantiene estable o incluso
aumenta. Se trata de aquellos casos en los que el coste de oportunidad
es prácticamente nulo (en las explotaciones a tiempo completo ^ado
que las puntas de trabajo de ambos cultivos no se solapan- y en las ATP
de jubilados).

La utilización de la externalización como una vía de crecimiento
(Arnalte, 2002) no ha sido analizada pues los datos censales no permi-
ten conocer qué explotaciones trabajan con su maquinaria otras explo-
taciones. El único dato disponible, el volumen de explotaciones que
recurren a la externalización, nos indica que se ha reducido su núme-
ro, pero no es posible realizar niñguna estimación de la superficie para
la que se contrata maquinaria. Los expertos entrevistados reconocen
que existen explotaciones que realizan tareas a otras, generalmente a
vecinos o familiares, pero no es habitual ofrecer estos servicios a otros
agricultores. El motivo aducido es que el crecimiento vía superficie es
factible, por lo que los agricultores prefieren esta posibilidad.

7.4. CONCLUSIONES.

El Baix Maestrat ha sufrido en el último periodo intercensal un
fuerte proceso de ajuste estructural. Este proceso ha sido consecuencia
del abandono de las pequeñas explotaciones, generalmente ATP, y un
crecimiento de las explotaciones de más de ] 0 hectáreas, generalmen-
te ATC. Simultáneamente se ha producido una reducción de la super-
ficie de todos los cultivos salvo el olivar, lo que ha provocado un incre-
mento de la especialización en este cultivo.

La estructura de costes de estas explotaciones, en la que el peso de
los costes fijos es muy elevado, les permite mantenerse en el sector a
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corto plazo. La última Reforma de la OCM 5 del olivar no modifica de
forma significativa la situación económica de las explotaciones pues la
inmensa mayoría no superan los 3000 € de ayuda, y la desvinculación
ha consolidado e195 por ciento de la ayuda. Por lo tanto no es de espe-
rar cambios, en las tendencias actuales de las explotaciones, por moti-
vos ligados a la rentabilidad económica.

En el caso de las explotaciones ATC es muy probable que su evo-
lución se mantenga como hasta ahora, incremento de su número y de
la superficie gestionada, pero es improbable que puedan ocuparse de
todo el olivar comarcal dado su reducido número y la dificultad de ges-
tionar grandes superficies (debido al predominió de parcelas pequeñas
y abancaladas).

Con respecto a los agricultores ATP, aunque en la actualidad siguen
entrando nuevos agricultores (el año 1999 habían 855 agricultores a
tiempo parcial de menos de 45 años), su permanencia en el largo plazo
va a depender de la posibilidad de renovar su maquinaria. Por ello es
muy probable que las explotaciones pequeñas sigan desapareciendo
conforme se agote la vida útil de su maquinaria. Esta evolución impli-
ca el abandono del olivar menos productivo y la incorporación de las
mejores parcelas a las explotaciones que se mantengan.

Asimismo, la reducción de la producción de aceitunas podría poner
en peligro la rentabilidad de las explotaciones que permanezcan en el
sector al aumentar el coste de molturación de la aceituna. Este incre-
mento de costes no se produciría si hubiese una fusión de almazaras,
que les permitiría aprovechar las economías de escala. Aunque tam-
bién hay que tener en cuenta que, en estos pequeños pueblos, la des-
aparición de la almazara es equivalente a la desaparición de la coope-
rativa, y con ella de los servicios (agrarios y no agrarios) que presta a
la población.

EI proceso de desaparición de las pequeñas explotaciones puede
ralentizarse si se facilita la contratación de maquinaria, evitando de
esta forma la necesidad de realizar unas inversiones que no son viables
debido a su reducido tamaño. Recientemente, algunas cooperativas de
la zona ya han incorporado secciones de cultivo con el objetivo de faci-
litar la gestión del olivar de sus socios y así poder mantener su viabili-
dad económica. Avanzar en este tipo de actuaciones podría ser la única
vía para el mantenimiento a largo plazo del cultivo del olivar en este
territorio.

5
Ver capítulo 6.

256



BIBLIOGRAFÍA

Arnalte Alegre, E. (2002) "Ajuste estructural y cambios en los mode-
los productivos de la agricultura española". En Gómez Benito, C.
y González, J. J. (Eds.), Agricultura y sociedad en el siglo XXI,
Mc GrawHill, Madrid.

DOGV 19 de mayo 2006. Ley 4/2006, de Patrimonio Arbóreo
Monumental de la Comunitat Valenciana

Generalitat Valenciana (Varios años): Informe del Sector Agrari
Valenciá

INE (Varios Años) Censo Agrario. Madrid

257





LA GANADERÍA BOVINA

EN LA CORNISA CANTÁBRICA





Capítulo 8

EL PROCESO DE AJUSTE EN LA GANADERÍA BOVINA
DE LA CORNISA CANTÁBRICA
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8.1. INTRODUCCIÓN

Las producciones de vacuno conforman la base económica del sec-
tor agrario de las Comunidades Autónomas de la Cornisa Cantábrica,
aportando el 53% del valor de su producción agraria, de la cual 2/3
corresponden a la leche y 1/3 a la carne y ganado bovino. Esta depen-
dencia de los productos bovinos es especialmente acusada en Asturias
y Cantabria (78% de la producción agraria en ambas regiones), mien-
tras que en Galicia el porcentaje desciende al 44%; muy superior, en
cualquier caso, al 10,7% que suponen en el conjunto de España
(MAPA, 2004)(tabla 8.1).

TABLA 8.1.

Peso de las producciones bovinas en el valor de la producción agraria

de la Comisa Cantábrica y de España. 2000

Millones E %

Galicia Asturias Cantabria GACt EspaBa GAC/ ESP

Leche 533,1 173,4 126,4 832,9 2.099,6 39,7

Carne y ganado 189,8 140,2 65,0 395,1 2.263,4 17,5

Productos bovinos/
Producción Agraria
(%) 43,7 77,7 77,9 53,3 10,7 24,7

Fuente: MAPA, Macromagnitudes agrarias regionales 1990-2000

^ En adelante se usa el acrónimo GAC o"Comisa Cantábrica" para designar al conjunto de las tres
Comunidades Autónomas de Galicia, Asturias y Cantabria.

Acorde con lo anterior, las explotaciones con ganado bovino cons-
tituyen el núcleo de la agricultura de la Cornisa, tanto en términos
sociales y económicos, como en lo que respecta a la gestión del terri-
torio. Concretamente, con datos de la Encuesta de estructuras de 2003
las explotaciones bovinas suponen el 62% del total de las "unidades
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profesionales" ', aportan el 75% del Margen Bruto Total (MBT) y
poseen el 63% de la SAU (INE, 2005) (tabla 8.2).

Este trabajo tiene como objetivo profundizar en su proceso de ajus-
te estructural. Con este fin se exponen primero las características de las
explotaciones de vacuno de la Cornisa con relación al resto de España
para a continuación realizar el análisis del cambio estructural operado
durante las últimas cuatro décadas, en especial del período más recien-
te de las dos últimas, tanto a nivel global como comarcal y municipal.

De modo complementario en otros dos trabajos se analizan los fac-
tores explicativos de este proceso de ajuste y su impacto sobre el entor-
no rural (Pérez Frá et al, 2007; Sineiro et al, 2007).

TABLA 8.2.
[mportancia de las explotaciones de bovino en la Comisa Cantábrica.

Encuesta de eswcturas de 2003

En miles % s.total

Número 91,8 62,2

Margen Bruto Total (E) 773 8 75,1

Superficie total (ha) 1.176,6 53,4

SAU (ha) 890,2 63,0

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos anonimizada de la
encuesta de estructuras de 2003

8.2. MATERIAL Y MÉTODOS

8.2.1. Material

El trabajo se ha apoyado principalmente en una explotación origi-
nal de las bases de datos anonimizadas de los Censos agrarios de 1982,
1989 y] 999, así como de la Encuesta de estructura de las explotacio-

^
El universo de explotaciones considerado en las Encuestas sobre la Eswctura de

las Explotaciones Agrarias.
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nes agrarias de 2003, que incluyen la totalidad de las explotaciones de
Galicia, Asturias y Cantabria, así como las explotaciones con ganado
bovino del conjunto de España. Esta base de datos se ha transforma-
do de su formato original en ASCIIT al programa SPSS v.l 1.5 y pos-
teriormente se han seleccionado las variables relativas a la supe^cie,
el censo ganadero, la familia y el margen bruto de cada explotación;
generando además nuevas variables derivadas, en especial las estima-
tivas de los ingresos procedentes de otras actividades y pensiones.

A1 objeto de hacer comparables la serie de datos de los Censos con
los de la Encuesta de estructuras, que incluye sólo a las explotaciones
consideradas como profesionales, se ha obtenido a partir de los Censos
la población de estas explotaciones, utilizando los mismos criterios
discriminatorios de tamaño (superficie, margen bruto y unidades gana-
deras) que en la Encuesta de estructuras, resultando la partición de la
población censal en los dos grupos que figuran en el tabla 8.3.

TABLA 8.3.

Distribución de las explotaciones de la Cornisa según profesionalidad. (en miles)

1.982 1.989 1.999 2.003

Profesionales 320,4 244,2 167,8 147,5

Noprofesionales 151,7 215,2 164,2 0

Total 472,1 459,4 332,0 147,5

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de
datos anonimizada de los censos agrarios y de la
encuesta de estructuras

A partir de esas bases de datos se han elaborado tipologías de las
explotaciones según su orientación productiva (vacas de leche, vacas
de carne y cebo/recría) y la viabilidad (económica y demográfica) '

En una primera fase el análisis se ha realizado a escala de las
Comunidades Autónomas, para descender en una segunda a comarcas
especializadas en leche, carne y mixtas.

z
Ver el epígrafe 8.2.3, que figura a continuación.
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8.2.2. Selección de comarcas

Se han seleccionado comarcas bovinas, pertenecientes a las tres
Comunidades Autónomas, buscando que recogiesen situaciones dife-
rentes en cuanto a: orientación productiva (leche o carne), tamaño y
estructura actual de las explotaciones, características familiares y
condiciones del entorno rural. Además, con el fin de recoger lo mejor
posible la diversidad de situaciones existentes, se ha optado por
tomar comarcas de tamaño relativamente pequeño (2 0 3 munici-
pios).

En base a los criterios citados se han seleccionado un total de 7
comarcas:

- Tres situadas en Galicia:

• Nordeste de Pontevedra (Deza), orientación vacuno de leche,
compuesta por los municipios de Silleda, Lalín y Rodeiro.

• Terra Cha de Lugo, orientación mixta -vacuno leche y carne-,
integrada por los ayuntamientos de Xermade, Guitiriz y
Abadín.

• Montaña de Lugo, orientación vacuno de carne, compuesta por
los municipios de Cervantes, Pedrafita y As Nogais.

- Dos en Asturias:

• Costa de Asturias, orientación vacuno de leche, formada por los
municipios de El Franco y Tapia de Casariego.

• Montaña Central de Asturias, con orientación vacuno de carne
en espacio protegido, integrada por los municipios de Belmonte
y Somiedo.

- Y otras dos en Cantabria:

• Costa de Cantabria, con producción intensiva en vacuno leche,
compuesta por los ayuntamientos de Entrambasaguas,
Ribamontán al Mar y Ribamontán al Monte.

• Cantabria lnterior (Asón), con orientación mixta (leche y carne)
e integrada por los municipios de Rasines, Ruesga y Soba.
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En el mapa adjunto (8.1) tigura la localización de esas comarcas:

MAPA 5.1.

Localizaci6n de las comarcas seleccionadas para el esmdio

- Comarcas sdeedonadas proyedo CAMESPA

0 Distribución Comarcal MAPA

8.2.3. Tipnln^ía de las explotaciones

v

s

Para las tres Comunidades Autónomas (Galicia, Asturias y
Cantabria), así como para cada una de las comarcas elegidas, se han
clasificado las explotaciones con ganado bovino en base a una tipolo-
gía que utiliza como variable discriminatoria principal la viabilidad
económica y demográfica de las explotaciones y como secundaria su
orientación productiva. Esta tipología, al tener en cuenta las caracterís-
ticas demográticas del titular y su familia, excluye las explotaciones
con titular persona jurídica; cuestión poco relevante en el conjunto
estudiado, puesto que estas últimas suponen sólo el l,l% del total de
explotaciones con ganado bovino de las regiones consideradas.

Tipología basada en la viabilidad económica y demográfica:

• Criterios de viabilidad. Económica: renta agraria (MBT) superior a
9,6 mil €(8UDE). Demográfica: al menos un miembro de la fami-
lia, que trabaja en la explotación, menor de 55 años.
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• Tipos de explotaciones resultantes: con viabilidad económica y
demográfica (VEVD), con viabilidad económica pero no demográ-
fica (VEND), no viables económicamente pero sí demográfica-
mente (NEVD) y sin viabilidad ni económica ni demográfica
(NEND).

- Orientación productiva:

• La tipología anterior se ha cruzado con otra basada en la orienta-
ción productiva que dentro del bovino presentan las explotaciones,
diferenciando tres grupos: vacuno de leche, vacas de carne y cebo
o recría.

La renta agraria de la explotación es estimada por el margen bruto
total de la explotación, esto es, por la suma del margen bruto standard
de las distintas producciones. Además se estima una renta familiar de
la explotación como suma de su margen bruto agrario más los ingresos
procedentes de otras actividades y de las pensiones. Para las activida-
des externas tomamos como ingreso: en el caso de las personas con
"otra actividad lucrativa principal" el 75% del salario mínimo interpro-
fesional y la mitad de ese valor para las que tienen otra actividad
secundaria. La elección del valor del 75% del SMI se debe a las evi-
dencias de una elevada preĉariedad laboral de los agricultores que
cuentan con otra actividad. Finalmente, se ha establecido el supuesto
de que cobran pensión todas las personas (miembros de la familia resi-
dentes en la explotación) con edad igual o superior a 65 años, atribu-
yéndoles la pensión media del Régimen Especial Agrario (REASS)
por cuenta propia. La cuantía así resultante de la renta familiar consti-
tuye sólo una aproximación, puesto que incluye al lado del margen
bruto, que no es la verdadera renta agraria, un cálculo indirecto de los
ingresos procedentes de otras actividades y de las pensiones (Sineiro et
al, 2005).

Para ese análisis se han tomado como base los datos individuales
de las explotaciones (bases de datos anonimizadas) de los Censos agra-
rios de 1999 y 1989, así como la Encuesta de estructuras de 2003,
habiendo descartado la correspondiente al Censo agrario de 1982 por
las limitaciones existentes en sus márgenes bruto standards.
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8.3. CARACTERÍSTICAS DE LAS EXPLOTACIONES BOVI-
NAS DE LA CORNISA

Las Comunidades de la Cornisa juegan un papel relevante en las
producciones bovinas en España, si bien presentan una estructura y sis-
temas productivos en estas ramas muy diferentes a las del resto del terri-
torio nacional. Así, las explotaciones de bovino de la Cornisa equivalen
a161% de las de España, con una fuerte especialización en leche donde
son el 73%. Por el contrario, estas proporciones son muy distintas para
el censo, poseyendo las regiones de la Cornisa tan sólo e129% del gana-
do; tienen el 55% de las vacas de leche, pero únicamente el 28% de las
vacas de came y el 16% de los animales para cebo (tablas 8.4 y 8.5).

TABLA 8.4.

Explotaciones de bovino

según su orientación productiva en la Cornisa Cantábrica y el Resto de España 2003

Miles % sobre el total de España

Explotaciones España Comisa Resto España

Total 150,8 60,9 39,1

Leche 46,3 72,5 27,5

Cría y cebo de carne 104,5 55,7 44,3

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos anonimizada de la
encuesta de estructuras de 2003

TABLA 8.5.

Censo ganadero de las explotaciones de bovino 2003

Miles % sobre el total de Espa6a

Cabezas de ganado España Cornisa Resto España

Total bovinos 5.973,2 29,1 70,9

Vacas leche 1.096,4 54,9 45,1

Vacas carne 1.739,5 27,9 72,1

Temeros menores 1 año 981,8 15,5 84,5

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos anonimizada de la
encuesta de estructuras de 2003
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De los datos anteriores se desprende que las explotaciones de vacu-
no de la Cornisa presentan un tamaño comparativamente bajo: la SAU
media se limita a poco más de 1/8 de la del resto de España, y el reba-
ño medio tanto por explotación como por ocupado (UTA) equivale a la
tercera parte (tabla 8.6). Relacionado en parte con ese menor tamaño,
la práctica totalidad de las explotaciones de vacuno de la Cornisa son
de carácter familiar, mientras que en el resto de España el 11% están
en manos de un titular persona jurídica.

El reducido tamaño medio resulta en una baja renta familiar (13,3
mil € de media), que además procede en mayor medida que en el resto
de España de los ingresos extra-agrarios. En concreto, en las explota-
ciones bovinas del resto de España el 90% de la renta familiar proce-
de de la agricultura, mientras que en la Cornisa ese porcentaje baja al
65%; lo que se corresponde con un peso muy superior de las activida-
des externas y de las pensiones (tabla 8.7).

TABLA 8.6.

Características productivas y laborales de las explotaciones de bovino 2003

Cornisa Resto España

UGM bovino/ explotación 14,6 48,7

SAU/ explotación 9,7 73,1

UTA/ explotación 1,4 1,6

UGM/ UTA 10,4 30,9

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de
datos anonimizada de la encuesta de estructuras de
2003

TABLA 8.7.
Volumen y composición de la Renta familiar de las explotaciones bovinas 2003

Cornisa Resto España

Renta Familiar (miles E) 13,3 36,0

Composición (en %)

- Agraria (MBT) 65,1 90,2

- Oiras actividades 16,1 5,7

- Pensiones 18,8 4,1

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de
datos anonimizada de la encuesta de estructuras de
2003
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8.4. EL AJUSTE ESTRUCTURAL DE LAS EXPLOTACIONES
BOVINAS DE LA CORNISA CANTÁBRICA; CARACTERIZA-
CIÓN DEL PROCESO

8.4.1. Tendencias a largo plazo; la dinámica en el período 1960-1980

Hasta comienzos de los años 1960 se mantuvo vigente en la Cornisa
Cantábrica el sistema agrario tradicional de policultivo-ganadería, con
la única excepción de algunas áreas costeras de Cantabria y Asturias,
que habían experimentado una especialización temprana en la produc-
ción de leche, así como las zonas de viñedo de Galicia y las áreas más
próximas a las zonas urbanas, en parte orientadas a los cultivos de huer-
ta. El bovino tenía un papel central en ese sistema al ser el principal ani-
mal de trabajo y aportar sus producciones de carne y leche, estando pre-
sente en el 68% de las explotaciones censadas en 1962.

Partiendo de esta situación se han desarrollado dos procesos de
transformación: el primero de tipo externo, con el abandono de gran
parte de los ocupados; y el segundo interno a las explotaciones, que ha
tenido dos vertientes, una de especialización y modernización, centra-
da en el vacuno de leche, y otra de desaparición, que ha afectado sobre
todo a las explotaciones más pequeñas.

EI descenso de los ocupados agrarios ha sido intenso, perdiendo
estas tres Comunidades en el período 1959-1983 el 40% de sus efecti-
vos; lo que en la mayor parte de los casos ha estado acompañado de un
cambio en sus lugares de residencia para el trabajo en zonas urbanas
(de la propia región, del resto de España o del extranjero) (tabla 8.8).

TABLA 8.8.
Variación de los ocupados en el sector agrario (miles y TAV en %)

Galicia Asturias Cantabria GAC

1959 667,9 151,9 68,6 888,4

t983 408,3 81,7 39,8 529,8

TAV 1959-1983
-2,0 -2,6 -2,2 -2,1

Fuente: BBVA,1985
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La gran mayoría de las explotaciones modernizadas se han especia-
lizado en el vacuno de leche y en menor medida en el vacuno de carne,
de modo que ambas producciones son la base económica de su agricul-
tura. Las vacas de aptitud láctea, que eran minoría (menos del 20%) a
mediados de los sesenta, alcanzan la mitad del censo a comienzos de
los ochenta (tabla 8.9). La especiálización productiva en otras activida-
des diferentes al vacuno ha sido muy escasa, de tal modo que según el
Censo agrario de 1982 tan sólo el 8%o de las explotaciones que supera-
ban las 8 UDEs en estas regiones contaban con una orientación dife-
rente al vacuno.

TABLA 8.9.
Evolución del censo de vacas y porcentaje de frisonas en la Cornisa Cantábrica

Años Total vacas % frisonas

1964 1.097,1 18,0

1972 1.084,1 30,4

1982 1.236,0 49,8

Fuente: MAPA, vvaa

TABLA 8.10.
Evolución del número de explotaciones con y sin ganado bovino 1962=1982 (miles y TAV en %)

Galicia Asturias Cantabria GAC

Con bovino

1962 284,60 73,90 35,70 394,20

1982 18284 48,14 24,86 255,84

TAV 1962-82 -2,2 -2,1 -1,8 -2,1

Sin bovino

1962 137,80 32,70 14,20 184,60

1982 178.84 27,12 10,26 216,22

TAV 1962-82 1,3 -0,9 -1,6 0,8

Fuente: Elaboración propia a partir de los Censos agrarios.

El proceso de desaparición de explotaciones se ha venido desarro-
llando en estas Comunidades de modo gradual, comenzando por la eli-
minación del vacuno, al que sigue posteriormente el abandono progre-
sivo de otras actividades y de parte de la superficie, hasta quedar prác-
ticamente en una situación de autoconsumo antes de su desaparición
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final. Esto explica el comportamiento diferencial de las explotaciones
con bovino respecto al resto: las explotaciones de bovino descienden a
una tasa de12,1 % anual entre los censos agrarios de 1962 y 1982, mien-
tras que el resto incrementan su número a un ritmo del 0,8% anual
(tabla 8.10).

En este comportamiento se observaban diferencias regionales,
teniendo Galicia el menor grado de dependencia del vacuno y un mayor
retraso en la especialización lechera. A1 mismo tiempo, era también esta
Comunidad donde se daba en mayor medida un contraste entre la evo-
lución del número de explotaciones con bovino (intenso abandono) y
sin este tipo de ganado (moderado aumento); dando como resultado una
desaparición muy lenta del número total de explotaciones (tabla 8.10).

8.4.2. La intensificación del proceso de ajuste estructural en el perío-
do reciente

En el período 1982-2003 se ha intensificado el proceso de ajuste en
las explotaciones de bovino' de la Cornisa, alcanzando la tasa de aban-
dono un ritmo anual (-4,7%) que más que duplica la registrada duran-
te las dos décadas anteriores (-2,1%). Por otro lado, esa tasa es casi
cinco veces la constatada en estas últimas dos décadas en las explota-
ciones sin bovino (tabla 8.11).

TABLA 8.11.

Proceso de ajuste de las explotaciones de bovino de la Comisa Cantábrica 1982-2003;

evolución de las variables básicas (miles y TAV en %)

TAV(%)

I982 1989 2003 82-89 99-03

Exolotaciones de bovino

Explotaciones 251,1 181,0 91,8 -4,6 -4,7

Censo bovinOS 1.484,0 1.605,8 1.735,2 1,1 0,6

Censo yacas 1.029,4 1.131,6 1.086,4 1.4 -0,3

Superficie [otal (miles has) 1.484,7 1.338,2 1.176,6 - 1,5 -0,9

SAU (miles has) 825,5 825,3 890,2 0,0 O,5

UTA 352,0 250,6 128,9 -4.7 -4,6

N° de ex,plotaciones sin bovino 69,3 63,2 55.8 - 1,3 -0.9

Fvenre: Elaboración propia a partir de las bases de datos
anonimizadas de los Censos agrarios de 1982 a 1999 y Encuesta de
estructuras de 2003

3
Los resultados de este apartado están realizados sobre una base de datos de las

explotaciones profesionales de bovino; obteniendo a partir de los Censos la población de
estas explotaciones, utilizando los mismos criterios discriminatorios de tamaño (super-
ficie, margen bruto y unidades ganaderas) que en la Encuesta de estructuras (ver 8.2.1).

273



El censo de bovino se ha elevado en un 17%, siendo este creci-
miento algo más intenso y debido al aumento del rebaño de vacas en
los ochenta, mientras que en los noventa está basado en el incremen-
to del ganado de cebo que ha compensado el descenso registrado en
las vacas.

La superficie total ocupada por estas explotaciones se ha reducido
en un 21%, al tiempo que se incrementaba en cambio (en un 8%) su
SAU; reflejando así una mejora del ratio SAU/ supe^cie total, esto es
el ĉrado de aprovechamierito agrario de sus tierras, apreciándose en la
última década una ligera reducción en el ritmo de pérdida de la super-
ficie total, que va parejo con un incremento en su grado de utilización.
Ha habido además una fuerte reducción en la mano de obra, en una
proporción similar a la registrada en el número de explotaciones
(tabla 8.11).

Por ello este ritmo de ajuste no es uniforme en el tiempo y viene
afectado además por la orientación productiva y el tamaño de las
explotaciones, habiendo también un efecto regional ligado a la
Comunidad Autónoma. Por ello se realiza su análisis más detallado
considerando los dos subperíodos de 1982 a 1989 y de 1999 a 2003,
así como el efecto de las variables mencionadas.

Concretamente, se observa un fuerte contraste en el desarrollo del
ajuste según la orientación productiva, pudiéndose establecer dos
dinámicas diferentes en los subperíodos de 1982 a 1989 y desde 1989
a 2003.

Las explotaciones de leche tienen una reducción moderada en su
número y en el de ocupados en la década de los ochenta (tasa anual del
-3,8%) al tiempo que incrementan su censo (2,6% anual) y de modo
más moderado la SAU. En los noventa registran un fuerte descenso,
que alcanza el 8,7% anual en las explotaciones, siendo moderado en el
rebaño y la superficie, que se sitúan en el entorno del 2%(tabla 8.12).

En los ochenta las explotaciones de carne tienen una reducción
fuerte en su número (-6,0%) y menor en su rebaño y SAU (-2%), mien-
tras que en los años posteriores mantienen casi estabilizado su núme-
ro y el volumen de mano de obra, al tiempo que incrementan ligera-
mente el censo (0,5% anual) y fuertemente la SAU (4,9%)

274



TABLA 8.12.
Evolución de las variables básicas de las explotaciones bovinas según su orientación productiva

^ (leche o came); Comisa Cantábrica 1982-2003 (miles y TAV en %)

miles TAV ( % )

1982 1989 2003 1982-89 1989-03

Expl_otaciones
Leche 157,4 120,3 33,6 -3,8 -8,7
Carne 93,6 60,7 58,2 -6,0 -0,3
Vacas
Leche 706,2 842,5 627,8 2,6 -2,1
Carne 323,2 289,1 458,7 -1,6 3,4
SAU

Leche 526,4 564,8 397,3 1,0 -2,5
Cazne 299,1 260,5 492,9 -2,0 4,7
UTA
Leche 221,9 172,7 57,0 -3,5 -7,6
Carne 130,0 77,9 71,9 -7,1 -0,6

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos
anonimi^zdas de los Censos agrarios de 1982, 1989 y Encuesta
de estructuras de 2003

La visión conjunta de ambas dinámicas permite observar que el cre-
cimiento moderado del rebaño de leche en la década de los ochenta se
ha basado en las explotaciones de carne que reorientan su actividad a la
leche. Por el contrario, en los noventa se invierte esta tendencia habien-
do un fuerte ajuste en la producción de leche, mientras que se estabili-
za el número de las de carne por una reconversión a esta actividad de
parte de las explotaciones que cesan en la producción de leche.

TABLA 8.13.

Diferencias en el proceso de ajuste de las explotaciones bovinas según Comunidad Autónomaa

(en miles y TAV en %)

miles TAV (%)
1982 1989 2003 1982-89 1989-03

Exolotaciones
Galicia 178,5 125,3 59,6 -4,9 -5,2
Asiurias 47,9 36,8 22,9 -3,7 -3,3
Cantabria 24,6 18,9 9,2 -3,7 -5,0
V acas
Galicia 629,7 677,7 649,5 l,l -0,3
Asturias 242,5 260,8 254,8 1,0 -0,2
Cantabria 15 ^7 3 193z1 182^1 30 -0 4
SAU
Galicia 5^ 4^ 5^ -0,5 0,9
Asturias 197,8 211,1 214,9 0,9 0,1
Cantabria 122, 3 127,1 119,4 0,6 -0,4
UTA
Galicia 253,6 176,6 87,7 -5,0 -4,9
Asturias 65,3 50,7 28,9 -3,6 -3,9
Cantabria 33,1 23,3 12,2 -4,9 -4,5

Fuente: Elaboración propia a partĉ de las bases de datos anonimi^adas de los Censos
agrarios de 1982 a 1999 y Encuesta de estructuras de 2003
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Hay también diferencias entre las Comunidades Autónomas en la
intensidad del ajuste, que es menor para todas las variables en Asturias,
mientras que alcanza sus tasas más elevadas en Galicia (tabla 8.13).
Estas diferencias están ligadas en parte a la distinta medida en que se ha
dado en cada Comunidad la relativa reorientación cárnica de la ganade-
ría bovina. El saldo conjunto de las dos últimas décadas es un retroce-
so en la especialización láctea de la Cornisa de tal modo que el porcen-
taje de vacas de leche se redujo del 66 al 55%, después de su fuerte
avance de 22 puntos porcentuales en los dos decenios anteriores (tabla
8.14). Sin embargo, ha habido diferencias regionales en la intensidad y
desarrollo temporal de esta dinámica. En Asturias la reorientación a
carne ya es significativa en los ochenta y se intensifica en los noventa,
reduciendo las vacas de leche su participación en 27 puntos. Por el con-
trario, en Galicia, que parte del nivel más bajo de especialización con
sólo el 56% de vacas de leche en su rebaño, hay una expansión de esta
producción a costa de la carne en los ochenta, que aunque después se
invierte en los noventa, resulta en un avance de su especialización hasta
el 60% de su rebaño, que es la más elevada de las tres Comunidades
Autónomas. Por su parte Cantabria tiene una trayectoria intermedia,
manteniendo su nivel de especialización láctea en los ochenta para
reducirlo de modo intenso en unos 26 puntos los noventa.

Expuesto en otras palabras:

- Las tres Comunidades coinciden en un intenso ajuste en el sector
lácteo.

TABLA 8.14.

Peso relativo de las vacas de leche

% vacas leche/ total vacas
1982 1989 2003

Galicia 56,1 70,2 60,4
Asturias 8Q6 70,9 43,4
Cantabria 80,7 79,8 54,1
Cornisa
Cantábrica 65,6 72,0 55,4

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos anonimizadas
de los Censos agrarios de 1982 a 1999 y Encuesta de estructuras de
2003
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Pero en Asturias el abandono se esa producción se ha correspondi-
do en una mayor parte de los casos con una reorientación cárnica,
dando como resultado una menor disminución del total de explota-
ciones bovinas. Mientras que esa reorientación cárnica ha sido
mucho menos marcada en Galicia, con Cantabria en unas pautas
intermedias.

El ajuste ha estado muy vinculado al tamaño, con una fuerte reduc-
ción en las explotaciones más pequeñas y un incremento en las de
mayor tamaño, situándose el umbral o punto de inflexión alrededor de
las 20 UGM, aunque éste varía también según la orientación producti-
va y la Comunidad Autónoma (tabla 8.15).

TABLA 8.15.

Ajuste de las explotaciones bovinas según su tamaño. Cornisa Cantábrica

(variación de 1982-2003 en miles)

QO UGMb >= 20 UGMb Total
Explotaciones -175,8 16,6 -159,3
Censo vacas -535,9 592,9 57,0
Supe^cie total -772,7 464,6 -308,1
SAU -334,1 398,9 64,7
Trabajadores familiares -796,6 27,3 -769,3
UTA -252,3 29,2 -223,1

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos
anonimizadas de los Censos agrarios de 1982, 1989 y
Encuesta de estructuras de 2003

z UGMb: unidades ganaderas de bovino

Las explotaciones de menos de 20 UGM descienden a una tasa
anual del 5,8%, mientras que las de más de 20 crecen al 6,7%. Las
explotaciones de mayor tamaño concentran también un fuerte creci-
miento del rebaño y en menor medida de la superficie. De modo glo-
bal las explotaciones de mayor tamaño incorporan el 60% de la super-
iicie perdida por las explotaciones de menos de 20 UGM, habiendo
una pérdida neta de140% restante (unas 308 mil hectáreas). Por el con-
trario, el conjunto de las explotaciones de vacuno incrementan la SAU
en un 8%, lo que, sin descartar un cierto aumento artificial (impulsado
por las primas del vacuno de carne), se debe a la combinación de dos
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fenómenos: un mayor grado de utilización de la superticie de que dis-
ponen estas explotaciones, con la roturación del monte y su transfor-
mación en pastos; y la incorporación selectiva de las tierras de cultivos
y pastos de las explotaciones de menor tamaño que cesan en su activi-
dad, dejando sin incorporar las tierras a monte.

Las divergencias iniciales (en 1982) en el tamaño y orientación
productiva de las explotaciones explican las diferencias existentes
entre las tres Comunidades Autónomas en el ritmo del ajuste. El mayor
peso de las pequeñas explotaciones en Galicia y su menor reorienta-
ción inicial a la leche resultan en un mayor descenso en su número de
explotaciones, mientras que la mayor orientación cárnica, para el caso
de Asturias, y el mayor tamaño de partida, en Cantabria, aparecen
como responsables de su menor descenso.

Hay también diferencias en el valor umbral para el incremento de
las explotaciones, que siendo de 20 vacas para las explotaciones de
leche, varía entre las 15 vacas en Galicia y las 30 en Cantabria. En ]as
explotaciones de carne se sitúa en sólo 10 vacas, aumentando el núme-
ro de explotaciones de cualquier tamaño en el caso de Asturias, lo que
refuerza el papel refugio de esta orientación en el abandono paulatino
de las explotaciones de leche (gráficos 8.1 y 8.2).

GRÁFICO 8.1.

Evolución del número de explotaciones profesionales de leche

por estr^tos de tamaño en la Cornisa Cantábrica 1982-2003
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GRÁFICO 8.2.
Evolución del número de explotaciones profesionales de came

por estratos de tamaño en la Cornisa Cantábrica 1989-1999
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A pesar del incremento de 16,6 mil en las explotaciones de más de
20 vacas, que permite cuadruplicar su número hasta las 22,2 mil, la
gran mayoría tiene un reducido tamaño que las sitúa por debajo del
umbral de su viabilidad económica. En las explotaciones de leche un
tercio son muy pequeñas con menos de 10 vacas, habiendo sólo un
44^Ic con más de 20 vacas. EI 71 °Ic de las explotaciones de carne tienen
menos de 10 vacas, retlejando su papel de "refugio" en el proceso de
desaparición gradual de las explotaciones de leche, quedando tan sólo
un I 3^I^ con más de 20 vacas ( tabla 8.16).

TABI,A 8.16.
Estructura de las explotaciones por tamaño del rebaño 1`^r s. total ). Comisa Cantábrica.

Expl. leche Expl. carne

UGMbov_/explotación 1982 2003 1982 2003
<10 85,8 35,0 95,1 71.1
10 a 20 1 1,3 20,8 3,7 16,2
20 a 50 2,7 33,3 1.0 10,2
>=50 0,2 10,8 0,2 2,5
^ u[al 100,0 100,0 100,0 100,0
T'otal ( miles explotaciones) 157,45 33,59 93,61 58,20

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de Datos anonimizadas

de los Censos agrarios de 1982 a 1999 y Encuesta de estructuras de

2003
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En ambas ramas Cantabria tiene una estructura considerablemente
mejor que las otras dos Comunidades, en la que el peso relativo de las
explotaciones de más de 20 vacas supera en 13 y 21 puntos porcentua-
les la media de la Cornisa.

Como resultado del descenso en las explotaciones más pequeñas y
las mejoras realizadas en las que permanecen en activo, ha habido un
incremento importante en su tamaño medio, aunque en el contexto
europeo y español éste siga siendo reducido. Este avance, que nos
resume la intensidad del ajuste estructural, se ha centrado en las explo-
taciones lácteas, cuyo rebaño medio se ha cuadruplicado en la última
década (de 4,5 a 18,7 vacas); mientras que las cárnicas, como reflejo
del carácter refugio de esta orientación, mantienen un tamaño muy
inferior (3,5 vacas/ explotación en 1989, 7,9 en 2003) (tabla 8.17).

TABLA 8.17.
Variación del tamaño medio de las explotaciones de vacuno. Cornisa Cantábrica 1989-1999.

1982 1989 2003 1982-89 1989-03

TAV (°%)

Superficie total (ha)
Explot.leche 5,7 7,3 15,1 3,6 5,3

Explot. carne 6,3 7,6 11,5 2,8 3,0

Vacas (número)
Explot.leche 4,5 7,0 18,7 6,6 7,3

Explot. carne 3,5 4,8 7,9 4,7 3,7

UGMbov/UTA
Explot.leche 3,9 5,8 13,7 6,0 6,3
Explot. carne 2,7 4,1 7,8 6,2 4,7

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos anonimizadas
de los Censos agrarios de 1982 a 1999 y Encuesta de estructuras de
2003

8.4.3. La plasmación territorial del proceso de ajuste; aproximación a
las diversas dinámicas comarcales

a) La dinámica en las comarcas seleccionadas

Además de las diferencias existentes entre las tres CCAA, se cons-
tatan también considerables variaciones dentro del territorio de cada
una de ellas. Para aclazar este aspecto se analiza primero la dinámica
en las comarcas seleccionadas en función de su orientación productiva
(recordemos, 3 comazcas lácteas, 2 de especialización en vacuno de
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carne y 2 de orientación mixta carne-leche) °. Después resumiremos la
plasmación territorial del proceso de ajuste en las ramas bovinas, con
datos a nivel municipal.

Comenzando por el análisis para las comarcas seleccionadas (todas
ellas especializadas en las producciones bovinas), cabe destacar las
siguientes conclusiones esenciales (tablas 8.18 a 8.20):

• Comparado con el conjunto de la Cornisa, estas comarcas se carac-
terizan por un menor ritmo de desaparición de explotaciones bovi-
nas y un incremento más significativo del censo de vacas. Lo que
apunta a que el ajuste en estas ramas ha sido especialmente acusa-
do en aquellas zonas con una menor especialización bovina.

• Lo anterior es especialmente cierto para las comarcas lecheras y
mixtas, teniendo su origen en dos fenómenos: las mejores estructu-
ras de partida ha hecho que en ellas sea menos intenso el abando-
no en el sector lácteo; además es en estas comarcas donde se ha
centrado la reorientación de leche a carne, con una expansión de las
explotaciones cárnicas.

• En cambio, las comarcas que presentaban ya una especialización
en el vacuno de carne (situadas en zonas de montaña) registran una
importante desaparición de este tipo de explotaciones; al no jugar
ya aquí esta producción su papel de "refugio" para los ganaderos
que abandonaron la leche (casi inexistentes en estas zonas).

TABLA 8.18.
Proceso de ajuste de las explotaciones de bovino en comarcas seleccionadas

con predominio de explotaciones de leche, came o mixtas 1982-1999. (TAV en %)

Comarcas de lecbe Comarcas mixtas Comarcas de caroe Total GAC
Explotaciones -3,0 -2,7 -3,5 -4,6
Censo vacas 1,9 2,8 0,4 0,7
Superficietotal 0,1 -0,2 -2,6 -l,l
SAU 1,5 1,8 0,1 0,3
UTA -2,8 -3,3 -4,6 -4,5

Fuente: Elaboración propia a part'v de las bases de datos anonimi7adas de tos Cettsos
agrarios de 1982 y 1999.

°
Ver epígrafe 8.2.2.
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TABLA 8.19.
Estructura de las explotaciones en las comarcas seleccionadas

por tamaño del rebaño 1999 (% s. total)

UGMblexplotación
Comarcas de

leche
Comarcas

mixtas
Comarcas de

came Total GAC

<10 40,1 43,6 47,6 60,0

10 a 20 26,7 23,6 31,9 19,2

20 a 50 27,9 27,8 19,1 17,2

>=50 5,4 5,0 1,4 3,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Total (miles explotaciones) 4,16 2,41 1,39 113,20

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos anonimizada del Censo agrario
de 1999

TABLA 8.20.
Tamaño medio de las explotaciones en las comarcas seleccionadas. 1999

Comarcas Leche Mixtas Came Total GAC

SAU (ha) 8,4 10,2 14,9 7,7

Vacas (n°) 14,5 14,1 11,4 10,3

% vacas leche/ total vacas 88,1 61,7 2,3 59,7

UGMbov.IUTA 11,2 11,5 8,5 9,1

Total (miles explotaciones) 4,16 2,41 1,39 113,20

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos anonimizadas de los Censos
agrarios de 1999.

b) Evolución del censo bovino a nivel municipal

El segundo análisis perzr ĉite estudiar la distribución territorial del
censo por municipios, clasificados por la densidad ganadera bovina
(baja, media y alta según que sean inferiores a 15, entre 15 y 30 y supe-
riores a 30 vacas/kmZ). Los resultados se expresan en porcentaje de la
superficie y del censo.
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El rebaño de leche está muy concentrado temtorialmente, pues en
el 20% de la superFicie de la Cornisa se encuentra el 62% del censo,
mientras que en el otro extremo, en el 62% de la supetficie está sólo el
12%. Además, esa concentración territorial se ha incrementado clara-
mente en las dos últimas décadas (tabla 8.21).

Las vacas de carne están mucho más dispersas en el territorio,
estando e194% del censo en e198% de la superficie, en municipios con
niveles bajos o medios de densidad ganadera. Aunque hay una cierta
tendencia de concentración geográfica también de éste ganado, el
censo y la superFcie incluidos en niveles altos de densidades ganade-
ras es muy bajo, con valores en el entorno del 5% (tabla 8.21).

TABLA 8.21.
Distribución territorial de las vacas de leche y de carne

por ayuntamientos clasificados según su densidad en ese tipo de ganado.
Cornisa Cantábrica 1989-1999 (% de la superficie y del censo de vacas)

Supe^cie Censo vacas

Densidad de cada tipo de ganado Densidad de cada tipo de ganado

Baja Media Alta Baja Media Alta

Vacas leche
1982 63,9 19,7 16,4 24,7 28,4 47,0
1989 55,4 21,0 23,7 13,7 25,2 61,1
1999 61,9 18,2 19,9 12,4 25,6 62,1

Vacas carne

1982 84,2 15,4 0,4 61,3 37,0 1,8
1989 90,8 9,2 QO 76,1 23,9 0,1
1999 73,7 24,6 1,8 48,2 45,6 6,2

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos anonimizadas de los Censos
agrarios de 1982, 1989 y 1999.

Los mapas que figuran a continuación permiten observar con
mayor detalle los cambios registrados en el período 1982-1999 en la
distribución geográfica de las vacas de leche y carne, y también la dis-
tinta localización que una y otra orientación productiva presentan en la
actualidad.
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MAPA 8.2.
Densidad municipal de vacas de leche en las regiones de la Cornisa Cantábrica 1982-1999.

Distribución mueicipal según la densidad de vacas de kche en la Cornisa

a) En 1982

a) En 1989

b) En 1999
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MAPA 8.3.
Densidad municipal de vacas de carne en las regiones de la Cornisa Cantábrica 1982-1999.

Distribueióo muoicipal xgún la deosidad de vacas de earne eo la Coroisa

a) En 1982

a) En 1989

b) En 1999

Esrraro.s de densidad Ivacas de carne/IOOha.l
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MAPA 8.4.
Densidad municipal del total de vacas en las regiones de la Cornisa Cantábrica 1982-1999.

Distribución municipal según la densidad de bovinos en la Cornisa

a) En 1982

a) En 1989

b) En 1999

Eslraros de densidad (bovinos/lOOha./
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_ ,.eo

286



Las vacas de leche registran una considerable reducción temtorial
hasta su desaparición o presencia a densidades muy bajas, al tiempo que
hay un incremento del rebaño en parte de los municipios más lecheros.
Como resultado conjunto el mapa de la leche está queda concentrado en
una estrecha franja costera en Cantabria y Asturias, mientras que en
Galicia el rebaño queda situado en las zonas central e interior de Coruña
y Lugo, así como en el nordeste de Pontevedra (mapa 8.2).

Las vacas de carne amplían su área territorial, sobre todo en
Asturias y, en menor medida, en Cantabria, ocupando especialmente
aquellos municipios del interior donde ha retrocedido el vacuno de
leche. En cambio, en Galicia hay una retracción en su área territorial,
en unos casos, como en el oeste de Coruña, por una reorientación tar-
día a la leche en la década de los ochenta, aunque en la mayoría resul-
ta en un descenso del ganado, al no tener ninguna sustitución, tal
como ocurre en la mayor parte de Ourense y de Pontevedra (mapas
8.3 y 8.4).

8.5. CONCLUSIONES

El intenso proceso de ajuste registrado en las explotaciones bovi-
nas de la Cornisa ha llevado a la desaparición de 3 de cada 4 existen-
tes al comienzo de los sesenta, con un ritmo que se ha ido inteñsifican-
do en el tiempo. Ha sido muy superior al registrado en las explotacio-
nes de sin bovino de la Cornisa, pero, por el contrario, más reducido
que el de las explotaciones bovinas del resto de España hasta finales de
los ochenta, con las que casi se ha igualado en la última década.

La producción de leche ha tenido un notable desarrollo hasta fina-
les de los ochenta a costa de la reorientación a esta actividad de parte
de las explotaciones de carne, mientras que posteriormente la tenden-
cia se ha reinvertido con una cierta recuperación de las explotaciones
de carne.

El ajuste ha estado muy vinculado al tamaño, con una fuerte reduc-
ción en las explotaciones más pequeñas y un incremento en las de
mayor tamaño, situándose el punto de inflexión alrededor de las 20
UGM, siendo más elevado en las de leche e inferior en las de carne.
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El desarrollo de este proceso no ha sido uniforme en el territorio,
ni al nivel de las Comunidades Autónomas, con un menor grado de
ajuste en Asturias, que en parte está relacionado con su mayor reorien-
tación cárnica, ni al nivel de comarcas especializadas, en las que el
ajuste es algo más suave, en especial en las de leche o mixtas con res-
pecto a las de montaña, especializadas en carne.

La producción de leche ha ido ganando en intensificación, tanto al
nivel de las explotaciones, con un predominio de los sistemas más
intensivos, como en el territorio, concentrándose los dos tercios de su
censo en la quinta parte del mismo.

La producción de carne tiene una distribución más dispersa en el
territorio, habiendo un comportamiento diferente entre las
Comunidades orientales, en especial en Asturias, donde las vacas de
carne ocupan durante la última década los municipios del interior en
los que había retrocedido el vacuno de leche, mientras que en Galicia
se produce una retirada del vacuno de gran parte de la mitad sur.

La estructura de las explotaciones por tamaño refleja dos situacio-
nes muy diferentes entre la leche y la carne. En las primeras, casi el
45% de las explotaciones tiene actualmente más de 20 cabezas. En las
de carne el 87% de las explotaciones está por debajo de ese tamaño,
reflejando que gran parte de su recuperación en la última década se
debe a una dedicación temporal a esta activiad por parte de explotacio-
nes de leche que han abandonado esta producción, teniendo por ello un
papel de "refugio" en el proceso gradual de desaparición de estas
explotaciones.

A pesar del aumento registrado en las explotaciones de mayor
tamaño, tan sólo hay unas 22 mil explotaciones bovinas en la Cornisa
con más de 20 cabezas que constituyen el núcleo productivo de su agri-
cultura.
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Capítulo 9

LOS FACTORES EXPLICATIVOS
DEL AJUSTE ESTRUCTURAL RECIENTE

EN LA GANADERÍA BOVINA DE LA CORNISA CANTÁBRICA

Francisco Sineiro García, Edelmiro López Iglesias,
Alfonso Ribas Álvarez, Roberto Lorenzana Fernández.





El proceso de ajuste estructural de las explotaciones bovinas de la
Cornisa Cantábrica en las dos últimas décadas ha conducido a una
reducción de unos dos tercios en su número y en el de sus ocupados,
en especial en las de menor tamaño, así como a cambios en su orien-
tación productiva y en su localización territorial (Sineiro et al, 2007).

Nos disponemos ahora a estudiar cuales son los factores explicati-
vos del ajuste estructural para a continuación realizar un análisis pros-
pectivo de la evolución que podría tener el mismo en los próximos
años.

Para ello, dividiremos nuestro análisis en dos partes diferenciadas
pero complementarias, uña que pretende explicar las causas del ajuste
estructural en el decenio 1989-1999 (análisis retrospectivo) y otra que
basándose en las tendencias del ajuste en el período precedente inten-
ta proyectar la dinámica previsible de las explotaciones bovinas duran-
te el decenio 1999-2009 (análisis prospectivo).

El análisis retrospectivo, analizará en primer lugar lo que sucedió
con las explotaciones bovinas de la Cornisa en el período 1989-1999 y
cual fue la dinámica en función de su viabilidad económica y demo-
gráfica. A continuación estudia la dinámica de los mercados y precios
en las producciones bovinas y su impacto en la rentabilidad de las
explotaciones y el efecto de las políticas agrarias, para finalizar hacien-
do una breve referencia a algunos aspectos relacionados con la demo-
grafía y el entorno rural.

El análisis prospectivo se centra en primer lugar en el estudio de las
previsiones sobre la evolución del ajuste en Galicia y la Cornisa
Cantábrica según su viabilidad económica y demográfica, para des-
pués estudiar los posibles impactos de la reforma intermedia de la
PAC, en especial los cambios en la organización común de mercados
de la leche, el desacoplamiento de las ayudas y la modulación.
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Las fuentes y metodología empleadas están descritas en Sineiro et
al (2007), habiendo utilizado además los resultados económicos de las
explotaciones de vacuno de la Red Integrada de Contabilidad Agraria
y de las incluidas en los programas de gestión de leche de Galicia
(Comisión Europea, 2005; Barbeyto, 2004).

9.1. ANÁLISIS RETROSPECTIVO; FACTORES EXPLICATIVOS DEL
AJUSTE ESTRUCTURAL

9.1.1. Una primera aproximación; la dinámica de las ezplotaciones en
función de su viabilidad demográfica y económica

a. Análisis general para la Cornisa Cantábrica y las comarcas selec-
cionadas

El análisis de las explotaciones según la viabilidad económica y
demográfica permite su clasificación según superen o no un umbral de
renta agraria y tengan o no asegurada, en principio, su continuidad
demográfico-familiar a medio plazo. Debido a la importancia de la
orientación productiva en el proceso de ajuste se ha combinado ttna
clasificació q conjunta de la viabilidad por orientación, dando lugaz a
cuatro grupos de viabilidad para las explotaciones de cada orienta-
ción'. Este análisis está referido sólo a las explotaciones con titular per-
sona física, que equivalen al 98,2% del total.

Los datos referidos a 2003 para el conjunto de la Cornisa
Cantábrica muestran que en torno a sobre el 70% de las explotaciones
de ambas orientaciones (leche y carne) cuentan con algún trabajador
familiar (titĉlaz, cónyuge u otro miembro de la familia) menor de 55
años, lo que en principio posibilita su permanencia a medio plazo en la

VEVD: con viabilidad económica y demográfica por superar los 9,6 miles € de
renta agraria y tener sucesor; NEVD: inviables económicamente, pero con sucesor;
VEND: con viabilidad económica sin sucesor, NEND: sin viabilidad económica y demo-
gráfica.

Orientación: leche y carne (vacas de carne o cebo y recría).

294



actividad. El resto está abocado al cese en la actividad, por estar en
manos de un titular de edad avanzada sin sucesión, siendo la gran
mayoría de ellas de pequeño tamaño. La situación en cuanto a la via-
bilidad económica difiere, en cambio, radicalmente según la orienta-
ción productiva, ya que mientras algo más de la mitad de las explota-
ciones de leche son viables económicamente (por superar el umbral de
renta de los 9,6 mil €), en las de carne tan sólo lo superan un 7%, debi-
do al pequeño tamaño de la mayoría de ellas (tabla 9.1).

En la década de los noventa las explotaciones de leche sin viabili-
dad económica han tenido una tasa de descenso superior en unos dos
puntos a la media. El número de explotaciones con viabilidad econó-
mica también se ha reducido, aunque a un ritmo muy inferior equiva-
lente a la mitad de la media, habiendo sólo unas 18,2 mil unidades con
respecto a las 33,7 mil de finales de los ochenta, lo que refleja la insu-
ficiencia de los incrementos registrados en el tamaño para compensar
el deterioro de los márgenes unitarios (tabla 9.1).

TABLA 9.1.
Clasificación de las explotaciones de bovino de leche y carne de la Comisa

según su viabilidad económica y demográfica en 2003 y variación 1989-2003

Explotaciones de leche Explotaciones de carne

%s.tota12003 TAV 89-03 %s.total 2003 TAV 89-03

VEVD 51,4 -4,2 5,7 -3,9

NEVD 26,3 -12,9 63,5 0,2

VEND 4,8 -5,6 0,8 -3,5

NEND 17,5 -10,6 30,1 -0,4

Total 100,0 -8,9 100,0 -Q3

Total (miles) 32,4 57,9

Fuen^e: Elaboración propia a partir de las bases de datos anonimizadas de los Censos
agrarios de 1989 y 1999 y de la Encuesta de estructuras de 2003.

Hay tan sólo unas 3,7 mil explotaciones de carne con viabilidad
económica, habiendo perdido 2,7 mil unidades en esos catorce años. El
carácter de "refugio" de la mayor parte de las explotaciones de carne
queda reflejado en el hecho de que permanezca estable el número de
las explotaciones sin viabilidad económica y demográfica (tabla 9.1).
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La dinámica en las comarcas seleccionadas (todas ellas de especia-
lización bovina) presenta algunas diferencias respecto a las tendencias
agregadas que acaban de señalarse. Por una parte hay una proporción
de explotaciones con sucesor superior en unos 4 a 9 puntos a la media,
existiendo también un mayor porcentaje de viables económicamente
en el caso de las de carne. Por otra, la tasa de descenso del 3,7% de
explotaciones en las comarcas especializadas en leche es la mitad de la
media para el conjunto de esta orientación, teniendo un valor similar al
registrado en las especializadas en carne, que descienden así a un ritmo
muy superior a su media (tabla 9.2).

TABLA 9.2.
Tipología de las explotaciones de bovino

según su viabilidad económica y demográfica en las comarcas seleccionadas

Lecóe Migtas Carne Total

% 99 89-99 % 99 89-99 % 99 89-99 % 99 89-99

VEVD 36,7 -3,3 32,2 -2,8 15,7 -7,9 21,3 -4,0

NEVD 42,2 -4,3 41,5 -3,7 59,2 -2,6 49,4 -5,2

VEND 3,4 -4,5 2,5 -4,8 1,2 -7,0 2,1 -5,5

NEND 17,7 -2,8 23,8 -1,2 23,9 -1,8 27,1 -0,0

Total 100,0 -3,7 100,0 -2,9 100,0 -3,6 100,0 -4,7

Fuente.• Elaboración propia a partir de las bases de datos anonimizadas de los Censos
agrarios de 1989 y 1999.

Las explotaciones de leche con viabilidad económica tienen unas
28 vacas y una superficie de 21 hectáreas, que es superada en unas 6
vacas y 11 hectáreas por aquéllas de orientación cárnica. Las explota-
ciones sin viabilidad económica tienen tan sólo unas 5 vacas y sobre
un tercio de la superFcie de las viables, además de un menor grado de
utilización de la misma (valor más bajo del ratio SAU/ superFicie total)

(tablas 9.3 y 9.4).
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TABLA 9.3.
Características productivas de las explotaciones de leche según su viabilidad.

Cornisa Cantábrica 2003

ST/ explot. SAU/ST (%) Vacas/ explot. % vacas leche/ UCM/ UTA

VEVD 20,7 82,5 27,9 95,0 17,8

NEVD 7,3 63,7 5,5 86,0 4,3

VEND 16,4 78,7 21,7 94,0 16,6

NEND 6,0 57,5 3,0 92,1 3,1

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos anonimizadas de la Encuesta
de estructuras de 2003.

TABLA 9.4.
Características productivas de las explotaciones de came según su viabilidad.

Cornisa Cantábrica 2003

Carne ST/ explot. SAU/ST (%) Vacas/ explot. % vacas UGM/ UTA

VEVD 31,8 85,7 33,6 97,1 26,4

NEVD 10,8 73,1 7,1 98,5 6,6

VEND 26,7 75,1 24,8 94,3 19,9

NEND 7,3 65,3 3,8 98,5 4,2

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos anonimizadas de la Encuesta
de estructuras de 2003.

La renta familiar de las explotaciones de leche con viabilidad eco-
nómica alcanza una media de unos 28 mil €, siendo aportada en casi el
90% por su actividad agraria. Las explotaciones no viables económi-
camente pero que cuentan con sucesor tienen una renta de unos 11 mil
€, que es aportada en cerca de la mitad por la actividad agraria, otro
tercio por la realización de otras actividades y en el resto por la percep-
ción de pensiones por algún miembro de la unidad familiar. Por último
las no viables sin sucesor, además de una renta algo inferior, tienen una
menor contribución de su actividad ganadera y mayor de las pensiones,
que alcanzan el 57%. Las explotaciones de carne con viabilidad eco-

297



nómica tienen unos niveles y composición de su renta familiar próxi-
mos al correspondiente grupo de las explotaciones de leche. En las
explotaciones no viables el nivel de renta familiar es algo inferior,
habiendo también una menor contribución de la renta agraria y supe-
rior de la percepción de pensiones (tablas 9.5 y 9.6).

TABLA 9.5.
Nivel y composición de la renta de las explotaciones de leche por grupos de viabilidad.

Cornisa Cantábrica 2003

Renta familiar/
exnlatación

Composición renta familiar (en %)

Agraria Otras Pensiones Total

VEVD 28,02 87,8 6,3 6,0 lOQO

NEVD 10,79 46,3 34,1 19,6 100,0

VEND 20,01 93,5 1,2 5,3 lOQO

NEND 8,78 38,1 4,5 57,4 100,0

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos anonimizadas de la Encuesta
de estructuras de 2003.

TABLA 9.6.
Nivel y composición de la renta de las explotaciones de carne por grupos de viabilidad.

Cornisa Cantábrica 2003

Renta familiar/
explotación (miles

Composición renta familiar (en %)

Agraria Du^
aclividadPs

Pensiones Total

VEVD 24,22 86,0 9,1 4,9 100,0

NEVD 8,33 37,0 37,4 25,6 100,0

VEND 29,64 90,6 1,9 7,5 100,0

NEND 6,75 30,0 9,5 60,4 100,0

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos anonimizadas de la Encuesta
de estructiuas de 2003.

b. La utilidad de este esquema para el análisis retrospectivo; ilustra-
ción para la dináirzica registrada en Galicia 1989-1999

A pesar de su carácter estático los datos anteriores admiten fácil-
mente una lectura dinámica, y una primera aplicación interesante en
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este sentido consiste en su empleo para interpretar las tendencias pasa-
das. Vamos a ilustrarlo con el examen de la evolución registrada en el
decenio 1989-1999 en el caso concreto de Galicia, incluyendo en este
análisis también a las explotaciones sin bovino al objeto de precisar las
interrelaciones entre ambos conjuntos (unidades con y sin bovino).

Siguiendo la misma metodología expuesta anteriormente hemos
clasificado por grupos de viabilidad las explotaciones existentes en
Galicia 1989, con y sin bovino, que tienen como titular una persona
física. En el tabla 9.7 resumimos los resultados: la variación del núme-
ro de explotaciones por grupos de viabilidad en el decenio 1989-1999.
Además, partiendo de esos datos y aplicando algunas hipótesis simples
sobre las trayectorias más plausibles, en el tabla 9.8 construimos la
correspondiente tabla de paso.

De entrada, podemos observar que el número de explotaciones con
ganado vacuno se redujo en el último período intercensal en un 42,4%,
de 137,3 a 79,1 mil, lo que implica una tasa anual del -5,4%. Tomando
la desagregación en nuestros cuatro grupos, los mayores descensos se
registraron en las unidades inviables económicamente, -38% y-51%
para las NEND y NEVD respectivamente; mientras que para las via-
bles desde esta perspectiva la caída se situó entre el 17% (VEND) y el
20% (VEVD) (tabla 9.7). Esto no hace sino corroborar lo que mues-
tran todos los datos: la desaparición se centró en los estratos de menor
dimensión -física y económica-.

TABLA 9.7.
Evolución de las explotaciones por grupos de viabilidad. Galicia 1989-1999

(miles de explotaciones) (*)

Explotaciones con vacuno Explotaciones sin vacuno

GRUPOS 1989 1999 1999-1989 1989 1999 1999-1989

VEVD 19,27 15,44 -3,83 0,77 1,32 0,55

NEVD 78,76 38,89 -39,87 93,18 75,32 -17,86

VEND 1,87 1,56 -0,31 0,30 0,43 0,13

NEND 37,37 23,21 -14,16 120,21 106,87 -13,34

Total 137,26 79,09 -58,17 214,46 183,94 -30,52

(•) Las cifraz sobre viabilidad económica se refieren a un M67> 8 UDE constantes de 1999.

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos anonimizadas de los certsos

agrarios de 1989 y 1999.
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Frente a esas tendencias, las explotaciones sin bovino presentan
un comportamiento muy diferente: su reducción se limitó al 14,2%
(-1,5% anual), 1/3 tan sólo de la constatada para las unidades con
vacuno^. Siendo esto consecuencia de una disminución mucho
tnenos acusada de los grupos sin viabilidad económica, -19% y
-11% para las NEVD y las NEND respectivamente; y del significa-
tivo incremento en término ĉ relativos de las viables económicamen-
te (+71% para las VEVD y+40% para las VEND), aunque e q valo-
res absolutos ese aumento es de escasa entidad (tabla 9.7).

TABLA 9.8.
Evolución de las explotaciones con y sin bovino por grupos de viabilidad.

Galicia 1989-1999. Aproximación a la tabla de paso (miles de explotaciones)

Explotaciones con bovino

GRUPOS Tota11989 VEVD NEVD VEND NEND Total Desaparecidas

VEVD 19,27 15,44 2,27 1,56

NEVD 78,76 36,61 23,21 18,94

VEND 1,87 1,87

NEND 37,37 37,37

Total 137,26

Totall999 15,44 38,89 1,56 23,21 79,09 58,17

Explotaciones sin bovino

GRUPOS Tota11989 VEVD NEVD VEND NEND Total Desaparecidas

VEVD 0,77 0,77

NEVD 93,18 0,55 75,32 0,13 17,18

VEND 0,30 0,30

NEND 120,21 89,69 30,52

Total 214,46

Totall999 1,32 75,32 Q,43 106,87 183,94 30,52

Fuente: Elaboración propia a partir de la tabla anterior.

z
De hecho, según los censos agrarios, el contraste era todavía más marcado en las

tres décadas anteriores: mientras el número de explotaciones con bovino disminuía con-
tinuamente y a un ritmo cada vez mayor, el resto de unidades censadas se mantenía esta-
ble o aumentaba.
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Las conclusiones más interesantes son sin embargo las que se
obtienen al efectuar una lectura longitudinal de los datos, tal como
refleja la "matriz de paso" del tabla 9.8 '. Centrándonos en las explo-
taciones ĉon vacuno, se aprecian dos fenómenos esenciales:

a. La desaparición de estas explotaciones alcanzó una intensidad
muy superior a la que cabría esperar atendiendo únicamente a los fac-
tores demográficos. En concreto, las no viables demográficamente
eran en 1989 unas 39.200, mientras que las que han abandonado la
actividad en el decenio 1989-1999 se elevan a 58.200. Ello implica que
en este período no sólo han dejado estas producciones todas las unida-
des que al inicio estaban en manos de un titular con 55 o más años sin
sucesor (grupos VEND y NEND), sino que el proceso ha afectado ade-
más a unas 19.000 que contaban con un titular más joven y/o perspec-
tivas de sucesión pero presentaban un tamaño insuficiente (NEVD)
(tabla 9.8).

Expresado en tasas, los factores demográficos hacían previsible un
ritmo anual de desaparición del 3,3% pero éste ha alcanzado en reali-
dad el 5,4%, existiendo pues un diferencial de 2,1 puntos que hay que
atribuir en principio a los cambios en el entorno económico e institu-
cional y a otras variables. Entre esos factores cabe mencionar: la evo-
lución de los mercados agrarios, que tanto en la leche como en la carne
de vacuno ha llevado a un deterioro de la rentabilidad por unidad de
output; la generación de empleo extra-agrario -excepto durante la
recesión de principios de los 90-, que parece haber estimulado el éxodo
de los hijos de agricultores; y el efecto de las políticas agrarias. En
relación con esto último, parece fuera de toda duda que los programas
de abandono de la producción lechera y de cese anticipado, así como
el establecimiento de un mercado privado de derechos de producción -
cuotas de la leche- y de primas -vacas nodrizas-, han estimulado la
salida de estas ramas.

3
Esta matriz resume las trayectorias seguidas por los diferentes tipos de explota-

ciones: leída en sentido horizontal muestra el "destino" en 1999 de las explotaciones que
integraban cada grupo en 1989; mientras que en sentido vertical recoge la situación al
inicio del período (la "procedencia") de las unidades que forman cada grupo en 1999.

En el plano metodológico se trata de un esquema inspirado en los "estudios de con-
centración".
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Como un elemento adicional que ha contribuido a esa acelerada
desaparición, puede citarse finalmente el escaso avance en la diversifi-
cación de actividades de la población ligada a las explotaciones bovi-
nas, lo que pone de manifiesto el reducido impacto en este sentido de
las nuevas políticas de desarrollo rural. Unos datos simples ilustran
esta afrmación: de acuerdo con nuestras estimaciones el porcentaje
que suponen los ingresos por actividades externas en la renta global de
estas familias se mantuvo prácticamente constante (15,2% en 1989,
15,5% en 1999).

b. Junto al intenso abandono, el otro fenómeno a resaltar es que
-medido en moneda constante- no tuvo lugar una "movilidad ascen-
dente" que permitiera ampliar el colectivo de explotaciones con un
MBT superior a 8 UDE (las que hemos considerado viables econó-
micamente). El origen hay que buscarlo en el fuerte deterioro de los
márgenes unitarios (por cabeza de ganado) entre los dos últimos cen-
sos. Esto ha conducido a que la notable reestructuración operada en
el tamaño físico de las unidades productivas no se haya traducido en
una mejora paralela de su dimensión económica. Así, a pesar de que
el número de explotaciones con más de 20 vacas se incrementó en 6,1
mil, las que tienen viabilidad económica disminuyeron en 4,2 mil.

En este sentido, en el tabla 9.8 podemos ver que:

• En el decenio 1989-1999 no se produjo ninguna incorporación neta
al grupo de las explotaciones bovinas viables demográfica y econó-
micamente.

• Mientras que, por el contrario, de las 19.200 pertenecientes a ese
grupo en 1989 el 8% no tenían asegurada en 1999 su continuidad
demográfica (habían pasado al tipo VEND), y el 11% habían caído
al colectivo de las no viables económicamente (NEVD) ^omo
consecuencia del deterioro de su MBT-.

• El resultado es que al final del período tan sólo quedaban en este
grupo (VEVD) 15.440 unidades, un 20% menos que 10 años
antes.

c. A esos dos fenómenos básicos cabe añadir algunas observacio-
nes adicionales:
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i. Los datos muestran la acusada inestabilidad que en la pasada déca-
da caracterizó a las explotaciones bovinas con posibilidades de
continuidad familiar pero de tamaño insuficiente (NEVD): de las
78.760 que figuraban en esta categoría en 1989, cerca de 19.000 (el
24%) desaparecieron durante el decenio -o al menos abandonaron
el ganado vacuno-, y otras 23.000 (el 29%) han pasado a estar en
manos de un titular de edad avanzada sin sucesor, siendo pues pre-
visible su desaparición a medio plazo.

ii. En relación con esto último, podemos observar la relevancia de los
factores demográficos y el impacto que en este aspecto tiene el
mero transcurso del tiempo: ese paso del tiempo (unido en algunos
casos al éxodo de los familiares jóvenes) ha provocado que unas
25.000 explotaciones que en 1989 eran viables demográficamente
no lo sean ya en la actualidad (los grupos VEND y NEND en 1999)
(tabla 9.8).

EI resto de explotaciones censadas (sin bovino) presenta en cambio
unas pautas muy distintas, en las que cabe destacar dos hechos:

• Su desaparición fue mucho menos intensa que la previsible aten-
diendo a los condicionantes demográficos: las no viables desde esta
perspectiva eran en 1989 unas 120.500, mientras que en el período
1989-1999 tan sólo han desaparecido 30.500, la cuarta parte (tabla
9.8). Ello significa que existen unas 90.000 explotaciones que,
estando al comienzo del período en manos de un agricultor con 55
o más años sin sucesor, continuaban activas diez años después'. Lo
que puede corresponderse con dos situaciones: la prolongación de
la actividad por parte del titular más allá de la edad teórica de jubi-
lación; o bien su sucesión por un familiar que en 1989 no trabaja-
ba en la explotación. De hecho, estudios previos muestran la fre-
cuencia de ambos fenómenos en el campo gallego durante las déca-
das precedentes.

4

Siendo éstas en su inmensa mayoria de pequeño o muy pequeño tamaño (perte-
necientes al tipo NEND).
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• Relacionado en parte con lo anterior, se constata una notable esta-
bilidad de las explotaciones NEVD, aquéllas inviables económica-
mente pero con algún trabajador familiar relativamente joven: de
las 93.180 que integraban este colectivo en 1989 ninguna había
desaparecido en 1999 y sólo el 20% habían pasado a estar en
manos de un titular próximo a la jubilación sin sucesor (NEND),
manteniéndose el 80% restante en el mismo grupo (tabla 9.8).

Haciendo abstracción de los problemas de fiabilidad que pueden
presentar los datos censales 5, de esas cifras se derivan algunas con-
sideraciones relevantes a nuestros efectos:

- La diferencia tan marcada entre la dinámica de las explotacio-
nes bovinas y el resto se corresponde parcialmente con la exis-
tencia de trasvases entre ambos conjuntos. Concretamente,
como confirma la observación directa de la realidad, una parte
de los ganaderos de vacuno que dejaron esta rama durante el
último decenio permanecen activos (hasta la edad de jubilación
o incluso más allá), limitándose a producciones menos exigen-
tes en trabajo, como parte de un proceso gradual de declive de

la explotación.

- En consecuencia, el flujo de desaparición de explotaciones
bovinas que figura en el tabla 9.8 debe interpretarse en rigor
como un abandono de estas ramas, que no ha implicado siem-
pre -de forma inmediata- la desaparición completa de la unidad
productiva 6. De cualquier modo, estamos en la inmensa mayo-
ría de los casos no ante una verdadera reconversión hacia otras
producciones agrarias, sino una reducción de la actividad pre-
via al abandono total.

5
El concepto tan amplio de "explotación" utilizado en los censos agrarios espa-

ñoles Ileva a que sigan contabilizándose muchas unidades con escasa o nula actividad.

6
Sino su trasvase a los grupos de explotaciones sin bovino NEND y NEVD (lo

que contribuye a explicar la escasa disminución neta del número de unidades en estos

grupos).
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9.1.2. La dinámica de los mercados y precios en las producciones
bovinas y su impacto en la rentabilidad de las explotaciones

La evolución de los mercados de la carne de vacuno y de la leche
ha sido desfavorable en las dos últimas décadas, en especial desde fina-
les de los ochenta, registrando un lento crecimiento de la demanda y
un fuerte deterioro en los precios con relación al índice general al con-
sumo, mientras que se mantenía a un nivel similar para los precios
pagados por los insumos.

Los consumos de los productos lácteos y de la carne de vacuno
están casi estabilizados desde finales de los ochenta, registrando unas
tasas anuales del 0,3 y del 0,7% entre 1988-2003, aunque dentro los
productos lácteos existe un fuerte contraste entre un ligero descenso en
la leche líquida y un fuerte incremento en los productos frescos
(MAPA, 2004).

Los precios de la leche y carne de vacuno han perdido 98 y 135 pun-
tos porcentuales con relación al índice general de precios, acumulándo-
se la mayor parte de esa diferencia desde finales de los ochenta (gráfi-
co 9.1). La evolución es especialmente negativa en la carne de vacuno,
siendo su precio en el 2003 similar al de 1987, habiendo registrado
incluso valores algo más bajos en los primeros años noventa y en el
2001 con la crisis causada por la Encefalopatía Espongiforme Bovina.

GRÁFICO 9.1.

Evolución índices de precios. Años 1982 a 2003

300

280 ^
260

240 I
220

200
180

160
140

120
100

^^^ ^" ^^ ^^ ^̂  ^^^ ^^ ^g ^^ ^ ^^

años

-n- Vacuno

--r- Leche

^- Precios pagados

^ IPC

1

Fuente: Índices precios agrarios MAPA e índice general precios al consumo INE.
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Según las estimaciones del Censo Agrario y de la Encuesta de
estructuras el margen bruto total del conjunto de las explotaciones de
leche en las Comunidades de la Cornisa Cantábrica ha descendido
entre 1989-2003, a una tasa del 2,6% anual en moneda constante.
Ello ha sido debido a una reducción del 0,8% en el margen bruto uni-
tario (MB/UGM) ' y el resto al descenso del censo. Por su parte el
MB de las explotaciones de carne ha tenido una reducción más suave
del 0,8% al compensarse gran parte del fuerte descenso en los már-
genes unitarios (-4,7%) por el incremento de su censo de vacuno
(tabla 9.9).

TABLA 9.9.
Variación en el margen bruto (MB) de las explotaciones bovinas

de la Cornisa Cantábrica 1989-2003

1989 2003 TAV 89-03

LECHE

Valores totales

Explotaciones 120,3 33,6 -8,7

UGM 1.006,9 779,1 -1,8

MBT 712,6 494,1 -2,6

Valores medios

UGM/explot 8,4 23,2 7,6

MBT/explot 5,9 14,7 6,7

MB/UGM 0,71 0,63 -0,8

CARNE

Valores totales

Explotaciones 6Q7 58,2 -0,3

UGM 322,0 563,5 4,l

MBT 231,5 207,7 -0,8

Valores medios

UGM/explot 5,3 9,7 4,4

MBT/explot 3,8 3,6 -0,5

MB/UGM 0,72 0,37 -4,7

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos anonimizadas de los Censos

agrarios de 1989 y 1999 y Encuesta de estructuras de 2003.

^
Los márgenes unitarios por actividad son estimados con base a unos valores

Standard correspondientes a unas medias de los Ves años previos.
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Sin embargo, en términos del margen bruto medio por explotación
hay una mejora del 6,7% anual en las explotaciones de leche debido al
fuerte incremento en su rebaño medio, mientras que en las de carne
desciende en un 0,5% anual, al no compensar el incremento del reba-
ño el deterioro del margen unitario.

Sin embargo, esos resultados medios, basados en un margen unita-
rio uniforme independiente del tamaño de la explotación, esconden
dinámicas sumamente desiguales por segmentos o estratos. Por ello se
analizan los resultados de las explotaciones más profesionales y diná-
micas, como son las incluidas en la Red Integrada de Contabilidad
Agraria (RICA) de la Unión Europea (Com. Eur., 2005), para las
orientaciones de vacuno de leche y carne, así como las de leche del
programa de gestión de la Xunta de Galicia.

Las explotaciones de vacuno de la Cornisa incluidas en la RICA
han tenido un elevado incremento en su renta bruta 8 entre los años
1990 a 2002, que es del 8% anual para las de leche y del 10% para las
de carne (tabla 9.10).

En las explotaciones de leche este incremento ha estado basado en
el aumento de la producción, pues el margen por animal se ha manteni-
do estable, al anularse el incremento del 2,6% anual en el rendimiento
por vaca con un descenso equivalente en el margen por litro de leche.

EI aumento en la renta bruta de las explotaciones de carne se debe
en unos dos tercios al incremento del rebaño y en el resto al del mar-
gen por animal como resultado del fuerte aumento en las subvenciones
percibidas, que eran prácticamente inexistentes en 1990 y equivalen al
56% de la renta bruta en el 2003. Existen, no obstante, importantes
diferencias territoriales, siendo inferior el aumento de la renta en
Galicia con•unos 25 puntos porcentuales menos.

La elevada dependencia de las explotaciones de carne en las sub-
venciones queda reflejada en el hecho de que de no haberlas el margen
unitario de estas explotaciones habría descendido al 3,1% anual en vez
de crecer al 2,6% durante este período. Por el contrario, el nivel de las
subvenciones es muy inferior en las explotaciones de leche, en las que
sólo alcanzan el 11% de la renta bruta en el 2003.

e
La Renta Bruta por explotación es la diferencia de la producción bruta (ingresos

por venta de productos y diferencia de inventario del ganado) más las subvenciones
corrientes menos los consumos intermedios.
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TABLA 9.10.
Evolución de las explotaciones de leche y came de la Cornisa según los datos de la RICA

1990-2003 (resultados económicos en € constantes de 1995)

leche 1990 2003 TAV(%) 90-03
Renta Bruta/explot (miles £) 9,99 26,87 7,9
Renta Bruta/vaca (£) 986 977 -0, I
Renta Bruta/1001(£) 25,0 17,8 -2,6
N°vacas 10,1 27,5 8,0
Leche/explot (miles 1.) 40,0 150,9 10,8
Leche/vaca (miles l.) 3,94 5,48 2,6
Subvenciones/explot (£) 0,11 2,04

%Suby/RB. Explot• __ 2,1 10,8

came 1990 2003 TAV(%) 90-03
Renta Bruta/explot (miles £) 5,49 18,83 10,0
Renta Bruta/UGM (£) 436 648 3,1
N° UGM 13,1 3Q2 6,7
Subvenciones/explot (£) 0,04 10,94
%Suby/RB. Explot. 0,9 56,1

Fuente: elaborados sobre Eurostat, 2005.

Los resultados de las explotaciones de leche más dinámicas en
Galicia son en gran medida coincidentes con los de la RICA señalan-
do que el elevado incremento en su resultado económico ha sido muy
dependiente del aumento de la producción, siendo muy reducida la
mejora en el margen unitario. Entre los años 1990 a 2000 han incre-
mentado su margen neto o renta de la explotación familiar' a una tasa
anual del 10,1%, de los que 9,8 puntos son debidos al incremento en la
producción de leche y tan sólo 0,2 a la mejora en el margen unitario
por litro (tabla 9.11).

El elevado incremento en la producción de leche por explotación es
debido sobre todo a la intensificación y al incremento de la SAU y en
menor medida a la mejora de los rendimientos por vaca.

9

EI margen neto es calculado como diferencia de los ingresos (venta de productos
y ganado más las subvenciones y la diferencia en el valor de inventario del ganado) y
gastos pagados más las amortizaciones.
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Efectivamente, la tasa anual de19,8% en la producción de leche puede
ser descompuesta en un incremento del 7,0% en el tamaño del rebaño
(debido a partes casi iguales al aumento de la carga ganadera y a la
ampliación de la SAU), quedando el 2,6% restante para el incremento
en el rendimiento por vaca (tabla 9.11).

TABLA 9.11.
Evolución de las explotaciones de leche en Galicia según los datos del programa gestión

de la Xunta de Galicia 1990-2000 (resultados económicos en @ constantes de 1995)

Años 1990 2000
TAV (%)1990-

2000

Tamaño

Prod leche/exolotación ( miles 1) 113,80 289 92 9 8

N° vacas 20,8 41, I 7 0

Superficie (ha SAU) 11,5 15,9 3 3

Vaca/haSAU 1,8 2,6 3,6

Eficiencia productiva

Prod leche/vaca (I/v) 5,46 7,05 2 6

kg concentrado/l.leche 0,36 0,40 1 0

leche con base a forrajes/vaca 1,14 0,89 -2 4

% leche con base a forrajes 20,9 12,6 -5,0

Relación orecios

precio leche/ orecio concentrado 1,23 1,44 1,6

Resultados ecooómicos

Producto Bruto (miles) 41.72 101 39 9 3

^^^^ren Neta (miles) 14,29 37,28 10 1

Margen Neto por 100 litros leche 12,60 12 90 0 2

%costes s. Producto Bruto 65,8 63,2 -0,4

Fuente: Barbeyto, 2004. Datos gestión explotaciones de leche
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El margen unitario por litro de leche ha permanecido casi estabili-
zado, a pesar de un ligero descenso del 0,4% en el coste unitario que
se ha beneficiado de una evolución favorable de la relación precio de
la leche/ precio de los alimentos concentrados (ha ascendido de 1,23
en 1990 a 1,44 en 2000). No se dispone de información desagregada
para poder valorar adecuadamente la mejora en la eficiencia producti-
va, aunque su efecto parece reducido con base a la información dispo-
nible, puesto que la mejora de12,6% en el rendimiento por vaca ha ido
acompañada de un incremento en el consumo de concentrados del
1,0%o, que resulta en una reducción del -5,0% anual en la leche produ-
cida con base a los forrajes (tabla 9.11).

Las mejoras en la eficiencia productiva, que permitirían una reduc-
ción en los costes, parecen haber sido bastante reducidas en el último
decenio. Por ello, el incremento de las rentas ha dependido del aumen-
to del tamaño en la producción de leche, o del cobro de las subvencio-
nes en la carne, debido al deterioro registrado en los precios reales de
los productos. Precisamente en las Comunidades de la Cornisa el cobro
de las primas del ganado es bajo con relación a su censo debido sobre
todo al déficit existente en los derechos de vacas nodrizas, que equiva-
len únicamente al 55% del censo. EI origen de esta situación hay que
buscarlo principalmente en el hecho de que la reorientación producti-
va a las vacas de carne de gran parte de las explotaciones ha sido pos-
terior a la reforma de 1992, cuando se fijaron estos derechos de pro-
ducción individuales, mientras que en el caso de las primas de los ter-
neros un importante factor limitante es la edad de mínima de nueve
meses al sacrificio exigida para su percepción.

9.1.3. El papel de las políticas agrarias; los efectos derivados de la
PAC

La Política Agrícola Común y sus reformas en los últimos años han
tenido una influencia directa en las condiciones que desarrollan su pro-
ducción las explotaciones de bovino de la Cornisa. A1 efecto derivado
de la aplicación de las cuotas establecidas en 1984, se han sucedido los
cambios introducidos con las reformas de la PAC de 1992 y 1999, así

310



como la más reciente del 2003, cuyos efectos se dejarán sentir sobre
todo en los próximos años.

Los cambios introducidos en estas reformas afectan directamente a
la producción de leche y carne de vacuno y de modo indirecto por su
efecto en el mercado de las materias primas de parte de su alimenta-
ción, como es el caso de los cultivos herbáceos.

Las cuotas de la leche deberían haberse aplicado desde la inte-
gración de España en la CEE en 1986, pero en la práctica su estable-
cimiento se retrasó hasta la campaña 1992/93 en la que se hizo su
asignación a los ganaderos. Las Comunidades de la Cornisa, en
especial Galicia y Cantabria, arrastran un déficit de la cuota dispo-
nible con relación a su producción, debido a los importantes incre-
mentos de producción registrados en gran parte de las explotaciones
para poder alcanzar su viabilidad económica y en otras para aumen-
tar su tamaño.

Las dos ampliaciones de cuota concedidas a España en 1992 y
1999 por un volumen global de 1,1 millones de toneladas no han
resuelto el déficit existente en la Cornisa, que para la campaña 2004/OS
se estima en unas 240 a 340 mil toneladas y afecta a la mitad de sus
explotaciones.

Las transferencias de cuota a las explotaciones en desarrollo no han
estado integradas en las políticas de ordenación sectorial como ha ocu-
rrido en Francia. Los planes de abandono para el rescate de la cuota y
su posterior asignación a los ganaderos calificados como prioritarios
han tenido unas bajas dotaciones para las necesidades de reestructura-
ción existentes. Por ello desde finales de los noventa han sido superio-
res las cantidades transferidas por el mercado de compra-venta de cuo-
tas, que favorece a los ganaderos más grandes y menos endeudados al
estar basado el precio de negociación en la capitalización de los bene-
ficios de la cuota adquirida. El resultado es que en el año 2004 las
.,^Y^^iaciones más deficitarias en cuota, esto es, las que mayores dife-
rencias tienen entre su producción de leche y su cuota, son las de los
estratos con menos de 150 mil kg, que acumulan el 56% del déficit de
cuota cuando sólo poseen el 36% de ella y equivalen a las dos terceras
partes de las explotaciones deficitarias (tabla 9.12).
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TABLA 9.12.
Distribución de las explotaciones de leche de la Cornisa

según volumen y déficit de cuotas existente (en % s. total)

Cuota

Déficit de cuota

(producción-cuota)

Explotacion Cuota Explotacion Cuota

<75 mil kg 48,1 13,6 36,2 23,0

75 a 150 25,5 22,6 30,7 32,5

150 a 300 18,6 31,5 26,5 33,2

>=300 7,8 32,2 6,6 11,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Miles explot ó t. 26,1 3.173,0

Fuente: elaboración propia sobre López Iglesias et al, 2004

El proceso de ajuste a las cuotas, que se ha realizado desde la
mitad de la década de los noventa ha estado estimulado por los planes
de abandono y el mercado de cuotas, cuyo precio se ha duplicado en
los últimos cinco años alcanzando en el año 2004 unos 0,70 €1kg.
Ambos factores, los planes de abandono y un activo mercado de com-
pra-venta de cuotas, han provocado el abandono adelantado de parte
de las explotaciones de leche, que en general han sido las de menor
tamaño, que en buena parte se han reorientado a la producción de
carne. En los países de la CEE-9 el ajuste a las cuotas se ha realizado
en gran medida en la década de los ochenta con el abandono de la acti-
vidad y la diversificación a otras producciones, en especial el vacuno
de carne y los cultivos herbáceos. Por ello cuando se generalizan las
medidas de control de la producción con la reforma de la PAC de 1992
estas explotaciones consolidaron sus derechos de producción en las
vacas de carne y en las superficies de cultivo. Por el contrario, en la
Cornisa gran parte de la reconducción de la producción al vacuno de
carne se realizó después de esta reforma y ello explica el déficit de
derechos existente en las vacas nodrizas, que alcanza al 45% del
censo.
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El importe de las ayudas directas del bovino es bajo en la Cornisa
por ese déficit de derechos y por la falta de ajuste de sus sistemas pro-
ductivos con los requisitos de edad para las primas de terneros
machos. Por otro lado, hay que destacar que no ha habido programas
públicos de abandono y transferencia de derechos de vacas nodrizas,
que están dominadas por el mercado privado de compraventa. En los
últimos años los elevados precios alcanzados por estos derechos, de
unos 900 €, ha estimulado el abandono de pequeñas explotaciones.

La reforma de la OCM de los cultivos herbáceos trataba de promo-
ver una reducción de sus precios al tiempo que establecía unas ayudas
compensatorias, que abarcaban también a los cereales consumidos en
la explotación y al maíz forrajero. La evolución del mercado de los
cereales no siguió las previsiones efectuadas y no se ha producido un
descenso significativo en los piensos que podría haber beneficiado a la
ganadería de vacuno. Por otra parte las superFcies de maíz forrajero
que recibieron ayuda en la Cornisa han sido bajas con unas 80 mil hec-
táreas, porque el maíz que era un cultivo tradicional en su agricultura
había sido sustituido en las últimas décadas por las praderas sembra-
das, aunque en los últimos años está habiendo un repunte significativo
de su superficie en las explotaciones de vacuno de leche.

El resultado conjunto es el bajo importe de las ayudas percibidas
por los ganaderos de la Cornisa, que reciben en conjunto unos 149
millones de €, que equivale el 3,3% de las recibidas en el conjunto de
España, cuando el valor de su producción agraria equivale al 6,1% del
total (tabla 9.13). Además, la ayuda media percibida por agricultor es
de unos 1.640 euros, que equivalen al 33% del importe medio percibi-
do en España.

TABLA 9.13.
Número de perceptores e importes de las ayudas directas de la PAC

en las comunidades de la Cornisa (año 2002)

Perceptores (miles) Importe (mill E)

Galicia 62,05 85,25

Asturias 21,88 40,05

Cantabria 7,18 24,09

Total GAC 9i,11 149,38

% GAC/ España 9,9 3,3

Fuente: López [glesias et al, 2004
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9.1.4. Los factores demográficos y los relacionados con el entorno rural

Entre los "otros factores" que han contribuido al acelerado ajuste
estructural de las explotaciones bóvinas, en el conjunto de las regiones
de la Cornisa Cantábrica y también en las comarcas seleccionadas,
aunque ya han sido mencionadas en el análisis anterior, hay que hacer
una referencia especial a los factores demográficos: el fuerte envejeci-
miento de los titulares de explotación (y específicamente el elevado
porcentaje de titulares de edad avanzada sin sucesor) que se registraba
a finales de los 80; ligado en parte al hecho de que durante la década
de los 90 han llegado a la edad de jubilación unas generaciones de titu-
lares (las nacidas entre 1925 y 1934) numerosas y con bajas tasas de
sucesión. A lo que hay que unir una mayor difusión del abandono efec-
tivo de la actividad agraria por parte de los empresarios que han supe-
rado la edad de jubilación.

Esto aparece ilustrado para el caso concreto de las explotaciones
bovinas de Galicia por los cálculos que se resumen en el tabla 9.14.

TABLA 9.14.
Índices sintéticos sobre el proceso de reemplazo de los titulares de las explotaciones

con ganado bovino. Galicia 1989-1999. (Cifras referidas al total de titulazes, de ambos sexos)

Explotaciones
bovinas Galicia

A e[ectos
comparativos: datos

para el conjunto de la
a¢ricultura española

l Número total de titulazes al inicio del período 133.980 2.044.835

2. Número de titulares>=55 años al inicio del
^do

88,813 1.180.389

3. Salidas de titulares de esas generaciones -71.391 -714.692

4. Volumen total de salidas de titulares -77.029 -800.501

5. Número de instalaciones de nuevos titulares 22.140 285.420

6 Variación del número de titulares (5-4) -54.889 -515.081

7% de titulares >= 55 años al inicio del período 66,3% 57,7%

8. % de esos titulazes yue abandonaron en el
período (3/2)

80 4% 60,5%

9. Tasa global de salidas o abandonos (4/l) 57,5% 39,1%

l0 Tasa de reemplazo (5/4) 28,7% 35,7%

l 1. Tasa de renovación (5/1) 16,5% 14,0%

12. Variación (en %) del número de titulares -41,0% -25,2%

(') Total de explotaciones con titular persona fisica y MBT > 0.
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los censos agrarios de 1989 y 1999.
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Puede observarse ahí que el hecho de que la desaparición de estas explo-
taciones haya sido mucho más intensa que para el conjunto de las explo-
taciones agrarias en España se debe a la confluencia de tres factores:

- El mayor envejecimiento inicial de los titulares en las explotacio-
nes bovinas gallegas.

- La mayor medida en que esos titulares de edad avanzada abando-
naron aquí la actividad al alcanzar la edad de jubilación.

- Y el valor muy bajo de su "tasa de reemplazo o sucesión".

9.2. ANÁLISIS PROSPECTIVO; EL IMPACTO PREVISIBLE
DE LA REFORMA INTERMEDIA DE LA PAC

9.2.1. Un ejercicio prospectivo: proyecciones iniciales para el período
1999-2009

A partir de las cifras referidas a 1999, y aplicando los coeficientes
de la "matriz de paso" del período 1989-1999 (porcentajes horizonta-
les del tabla 9.15), podemos proyectar la dinámica previsible de las
explotaciones bovinas en Galicia durante el próximo decenio (1999-
2009). Se trata de un mero ejercicio numérico, basado en el supuesto
de que se mantienen unas pautas similares a las del pasado reciente,
pero a pesar de ello aporta conclusiones de interés (tabla 9.15):

• La mera actuación de los mecanismos demográficos, asumiendo
que todos los titulares sin sucesor abandonan la actividad al cum-
plir 65 años, va a hacer que en la próxima década desaparezcan
unas 24.800 explotaciones bovinas, el 31,3% de las existentes en
1999, lo que supone una tasa anual del -3,7%.

• No obstante, si se prolongan las tendencias constatadas en el pasa-
do reciente, a esas unidades (las que en 1999 no cuentan con viabi-
lidad demográfica, tipos VEND y NEND) se unirán otras 9.300 del
grupo NEVD (aquéllas con posibilidad de continuidad familiar
pero de tamaño insuficiente), haciendo que la desaparición afecte a
un total de 34.100. Ello elevaría la tasa anual al -5,5%, un ritmo
similar al del decenio 1989-1999 (-5,4%), originando pues los fac-
tores relacionados con el entorno económico e institucional una
disminución adicional de 1,8 puntos anuales.

• Como elemento de contraste empírico puede apuntarse que, según
los datos de las campañas de saneamiento ganadero, el número de
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explotaciones bovinas en Galicia se ha reducido entre 1999 y 2002
a una tasa anual de16,5% (de 77.660 a 63.411), por lo que el ritmo
de desaparición parece estar superando incluso nuestras previsio-
nes del tabla 9.15. Si a ello unimos el recorte del margen unitario
que para las explotaciones lácteas va a originar, en los años 2004-
2007, la aplicación de la reforma de la PAC recientemente aproba-
da10, y los efectos previsibles del desacoplamiento de las ayudas
tanto en esta rama como -sobre todo- en el bovino de carne, pare-
ce plausible pensar que las proyecciones de ese tabla -en lo que
respecta al descenso de unidades productivas- se verán seguramen-
te sobrepasadas en la realidad.

• Hecha esa precisión añadiremos que, de cumplirse las citadas pro-
yecciones, esa intensa desaparición no se vería acompañada de una
ampliación del colectivo con viabilidad económica (MBT > 8
UDE). De tal modo que en 2009 tan sólo permanecerían 44.980
explotaciones de bovino (un 43,1 % menos que en 1999), de las
cuales únicamente 12.370 (el 27%) serían viables demográfica y
económicamente (3.100 menos que en 1999) (tabla 9.15).

TABLA 9.15.
Proyección de la dinámica de las explotaciones bovinas en Galicia en el período 1999-2009

(a partir de las tendencias observadas en el decenio 1989-1999) (miles de explotaciones)

GRUPOS
Total

Desa arecidas VEVD
1999 p

NEVD VEND NEND Total

VEVD 15,44 12,37 1,77 1,30

NEVD 38,89 9,35 18,08 11,46

VEND 1,56 1,56

NEND 23,21 23,21

Total 79,09

Total
2009

34,11 12,37 19,85 1,30 11,46 44,98

Fuente: Elaboración propia a partir deltabla 9.7.

io
Puesto que lo más probable es que la nueva prima por tonelada de cuota sólo

compense pazcialmente el descenso en los precios de la leche al productor.
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Todo ello permite concluir, en definitiva, que el ajuste estructural
en estas ramas va a proseguir durante la próxima década a un ritmo
muy elevado, con bastantes probabilidades de que éste se vea incluso
acelerado. Siendo necesarios, en ese contexto, notables esfuerzos no ya
para incrementar sino para mantener el número de unidades viables
demográfica y económicamente, aquéllas con perspectivas de supervi-
vencia a largo plazo.

Se ha realizado también una proyección sobre la dinámica a medio
plazo (2009) de las explotaciones de bovino del conjunto de la Cornisa
con base al supuesto de que se mantienen unas pautas similares a las
de la pasada década de los grupos de explotaciones según su viabilidad
económica y demográfica y su orientación productiva.

La proyección del comportamiento de las explotaciones de leche
]levaría a una ligera atenuación en 1,5 puntos de su tasa anual de des-
censo, estimando que se mantendrían en la actividad unas 25,5 mil
explotaciones al final de esta década (tabla 9.16). Para las explotacio-
nes de carne se estima un descenso más ligero hasta las 65,5 mil uni-
dades (tabla 9.17).

Los resultados disponibles para el año 2003 de la encuesta de la
estructura de explotaciones agrícolas permite hacer unas comparacio-
nes casi a medio término de este período. La tasa anual de descenso
de las explotaciones se sitúa para el período 1989-2003 sobre l,1 pun-
tos por encima de la anterior estimación para las explotaciones de
leche y en 3,3 puntos en las de carne, en las que se incrementa de modo
muy notable su tasa de descenso que puede ser debido a un efecto del
envejecimiento acumulado al actuar como "refugio" de las explotacio-
nes de leche (tabla 9.18).

Las mayores diferencias entre las estimaciones y el número de
explotaciones existentes en la Encuesta de estructuras están en las
explotaciones de leche con viabilidad demográfica pero no económica,
cuyo número es muy inferior al previsto, que puede estar afectado por
el abandono anticipado de la actividad de leche inducido por el merca-
do de cuotas y los programas de abandono, así como en las explotacio-
nes de carne con viabilidad económica y demográfica, cuyo número es
también inferior al previsto, pudiendo ser una evidencia de las limita-
ciones existentes en la reorientación a la producción de carne.
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TABLA 9.16.
Evolución reciente y proyección de explotaciones de leche para el 2009 según su viabilidad

(en miles). Cornisa Cantábrica

Años VEVD NEVD VEND NEND Totat

1989 30,2 62,3 3,5 29,9 125,9

1999 19,1 19,6 1,9 10,2 50,7

2009 12,1 9,3 1,0 3,2 25,5

TAV %)1999 a 2009 -4,5 -7,2 -6,0 -10,9 -6,6

Fuente: Elaboración propia.

TABLA 9.17.
Evolución reciente y proyección de explotaciones de carne para el 2009 según su viabilidad

(en miles). Cornisa Cantábrica

Años VEVD NEVD VEND NEND Total

1989 5,7 40,4 0,7 22,2 69,1

1999 4,8 39,1 0,5 23,9 68,3

2009 4,0 38,0 0,3 23,2 65,5

1999 a 2009 -1,7 -0,3 -3,6 -0,3 -0,4

Fuente: Elaboración propia.

TABLA 9.18.
Explotaciones de vacuno según orientación productiva y viabilidad en 2003,

según la estimacion realizada y la Encuesta de estructuras. (en miles)

Años VEVD NEVD VEND NEND Total

Leche

previsión 2003 16,0 14,7 1,5 6,4 38,8

rea12003 16,6 8,5 1,5 5,7 32,4

diferencia -0,6 6,2 -0,1 0,7 6,4

Carne

previsión 2003 5 1 36,1 0,6 20,8 61,8

rea12003 3,3 36,7 0,4 17,4 57,9

diferencia 1,8 -0,7 0,1 3,4 3,9

Fuente: Elaboración propia.
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9.2.2. Los efectos previsibles de la Reforma Intermedia de la PAC

a. EZ impacto en las explotaciones lecheras de la reforma en esta OCM

El análisis se ha centrado en las explotaciones de leche para la esti-
mación de las repercusiones directas de los cambios introducidos en su
OCM en la reforma intermedia, con la reducción de los precios y las
condiciones de la intervención en leche en polvo y mantequilla y el
establecimiento de una ayuda ligada a la cuota.

Primero se realiza bajo los supuestos de escala y costes de produc-
ción constantes, que equivale a una situación constante en la eficiencia
de utilización de los inputs y en sus precios A continuación se estiman
los incrementos necesarios en la escala y en la reducción de costes para
el mantenimiento del nivel de renta.

Este análisis se realiza sobre explotaciones tipo para cada uno de
los dos grupos de explotaciones con viabilidad económica y demográ-
fica (VEVD) o sólo demográfica (NEVD) con unas producciones res-
pectivas de 245 y 48 mil kg de leche, que obtienen unas rentas agrarias
de 4,7 y 33,6 mil euros. Los posibles escenarios de precios cubren el
rango de variación previsto en diversos estudios de impacto de la refor-
ma intermedia de la PAC.

TABLA 9.19.
Efecto de diversos escenarios de evolución de los precios sobre la renta

de las explotaciones de leche (en % sobre la situación base)

Sit. base Reducción precio "

-5% -10% -15% -20% -25%

NEVD: 48 mil kg leche y
4,7 mil E renta agraria
(^l

RA s. base (%) 100,0 120,0 107,1 94,2 81,3 68,4

% Prod/base 100,0 83,3 93,4 106,1 123,0 146,1

% Reducción costes 100,0 109,0 103,2 97,4 91,6 85,8

VEVD: 245 mil kg leche
y 33,6 mil E renta agrazia
(RAl

RA S.base (%) lOQO I 12,7 101,8 90,8 79,9 69,0

%Prod/base ]00,0 88,8 98,3 110,1 125,1 144,9

% Reducción costes 100,0 108,4 101,2 94,0 86,8 79,5

Fuenre: Elaboración propia.
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El establecimiento de la ayuda láctea va a permitir compensar las
reducciones de precios inferiores al 10% en las explotaciones con via-
bilidad económica; en el caso de que estas reducciones fueran más
intensas tendrían un fuerte efecto sobre la renta, que quedaría reduci-
da en cerca del 20% para reducciones de precio de similar magnitud.
En las explotaciones más pequeñas sin viabilidad económica hay un
mayor efecto compénsador de la nueva ayuda láctea a las reducciones
de precios inferiores al 15% debido a un mayor nivel de compensa-
ción de la ayuda con relación al precio unitario percibido que es infe-
rior en cerca del 15% con relación a las explotaciones de mayor tama-

ño (tabla 9. ] 9).

Para compensar los descensos en la renta derivados de las reduc-
ciones de precios superiores ai 10% sería necesario bien incrementar
el nivel de producción o reducir los costes. Para un descenso del 20%
en el precio sería necesario que las explotaciones viables incrementa-
ran su producción en un 25% o redujeran sus costes de producción en

un 13%.

b. EZ desacoplamiento de las ayudas en el sector lácteo

La incorporación de la prima por unidad de cuota al pago único en
2006 va a suponer el desacoplamiento total entre la producción y esta
prima introducida con la reforma intermedia de la PAC.

El principal riesgo de la desvinculación es que esta puede conducir
a una reducción de la actividad e incluso a un abandono por una parte
de las explotaciones. La desvinculación, unida a una previsible reduc-
ción del precio de la venta de la leche, va a originar una caída en el
margen unitario por litro ligado a la producción. Una disminución del
margen que puede ser especialmente grave en aquellas explotaciones
que operan con elevados costes medios, bien sea por deficiencias
estructurales o por un uso ineficiente de los recursos. En este sentido,
las explotaciones de pequeña dimensión, que por este hecho tienen que
soportar elevados costes fijos por unidad de output, pueden ver como
un descenso del precio de la leche reduce drásticamente su margen
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neta (sin contabilizar la prima), llegando incluso a colocar sus ingresos
medios por debajo de los costes.

Las estimaciones realizadas nos permiten concluir que en ninguno
de los tipos de explotaciones considerados la desvinculación de la
prima va a Ilevar a un margen unitario de la producción de leche nega-
tiva. De esta forma, y sin considerar los costes de oportunidad de los
factores de producción familiares, los ganaderos seguirían teniendo un
incentivo económico para producir. Sin embargo, ese incentivo se vería
reducido en comparación con la situación actual, afectando de modo
particular a las explotaciones de menor dimensión debido al bajo mar-
gen por kilogramo de leche, y al bajo valor del ratio "margen neto/ pro-
ducto bruto". En una explotación tipo entre 50 y 75 toneladas una
caída del 20% en el precio percibido por la leche daría lugar a una
reducción en el margen neto (sin prima) del 55%. De esta forma la
prima desacoplada representaría prácticamente mitad de la renta total.
En explotaciones de mayor dimensión la dependencia de la prima sería
menor, por lo que los previsibles efectos de la desvinculación serían
menos relevantes. Ahora bien, esto habría que matizarlo en aquellas
explotaciones que operan con elevados costes variables debido debido
a los elevados niveles de utilización de concentrado.

No debemos olvidar, por último, que la decisión de continuar o
abandonar la producción no va a estar determinada únicamente por el
margen obtenido, sino que también influyen otros factores. En este
sentido es importante tener en cuenta que la producción láctea es rela-
tivamente exigente en trabajo. Esto, una vez se produzca la desvincu-
lación, puede favorecer el abandono de la producción.

Una parte no despreciable de las explotaciones lácteas cultiva maíz
forrajero y se beneficia de la prima a este cultivo. En el caso de la
prima a los cultivos herbáceos la desvinculación no va a ser completa
sino que un 25% de su cuantía permanecerá acoplada. La desvincula-
ción de las tres cuartas partes de esta prima puede hacer que en un
número importante de casos sea irracional económicamente el cultivo
de maíz forrajero dado su elevado coste. El hecho de que los labores
asociados a este cultivo sean en muchas ocasiones realizados por
empresas contratadas puede favorecer esta regresión en la supe^cie de
esta producción.

321



c. El desacoplamiento de las ayudas en el bovino de carne

La reforma intermedia de la PAC le da a los Estados Miembros un
cierto margen de maniobra para aplicar el desacoplamiento a las dife-
rentes primas de la producción de carne de bovino. Dentro del abani-
co de opciones posibles el gobierno español optó por mantener un ele-
vado grado de vinculación:

mantener vinculado el 100% del premio por sacrificio de los ter-
neros

- mantener acoplado el 100% de la prima por vaca nodriza

mantener vinculado el 40% al sacrificio de animales adultos

Así las ayudas de mayor peso en el caso de las explotaciones de
bovino de carne de la Cornisa Cantábrica van a mantenerse vinculadas.
Es importante tener en cuenta que las ayudas directas representan en la
actualidad una parte importante de la renta de las explotaciones de
bovino de carne. Existía, pues, un importante riesgo de que una des-
vinculación completa de las ayudas acabase conduciendo al abandono
de la producción por parte de muchos productores; especialmente en
los casos en que la mayor parte de las vacas nodrizas estaban cubier-
tas por las primas. La decisión del gobierno de mantener la vinculación
entre la producción y el cobro del grosso de las ayudas reduce notable-
mente este peligro.

Aunque este impacto no se va a dejar sentir principalmente sobre
las explotaciones de carne sino tal vez sobre las de leche, no podemos
dejar sin mencionar el efecto que puede tener la desvinculación de la
prima al bovino macho. Esto conllevará una menor rentabilidad en la
actividad de cebo y por lo tanto puede tener como cónsecuencia una
caída en los precios pagados por los animales que son vendidos, fun-
damentalmente por explotaciones lácteas, para su engorde en cebade-
ros. Contribuiría de esta forma a reducir el margen de la actividad lác-
tea, aunque en una cuantía poco importante.

d. La modulación

Aunque del total de agricultores de la Cornisa la parte que se va a
ver afectada por la modulación será en principio reducida, la mayoría
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de ellos serán productores de bovino. El cómputo de la nueva prima del
sector lácteo va a hacer que el número de explotaciones que cobre más
de 5.000€ se incremente notablemente. Situándonos en 2007 una
explotación que perciba como única ayuda la prima láctea superazá los
5.000€ con una cuota de 140'85 Tm, en el caso de que toda la cuota
fuese primable. Si tenemos en cuenta que pueden estaz cobrando ayu-
das por otros conceptos (maíz, sacrificio de vacuno) se superaría el
limite con una cuota menor.

Teniendo en cuenta la evolución que está experimentando el sector,
con la acelerada desaparición de las explotaciones de menor dimensión
y el incremento de la dimensión media, no es aventurado suponer que
una parte muy importante de las explotaciones de bovino se va a ver
afectada por la modulación aunque no sea en una cuantía muy eleva-
da. En consecuencia el resultado económico de la explotación se va a
ver negativamente afectado por el descuento en las ayudas directas.

9.3. CONCLUSIONES

Los resultados del ajuste estructural reciente entre 1989-2003 en
las explotaciones bovinas reflejan unas elevadas diferencias según su
orientación productiva y viabilidad. Hay un descenso muy elevado en
las de leche con respecto a la estabilización de su número en las cárni-
cas, pero también es de destacaz el fuerte contraste existente en el com-
portamiento de las explotaciones con viabilidad económica entre
ambas orientaciones productivas, con un menor descenso en las via-
bles de leche con relación a las inviables, mientras que en las de carne
se registra el efecto opuesto.

El análisis retrospectivo de la evolución de estas explotaciones por
tipologías y de los cambios en los mercados de estos productos permi-
te avanzaz algunas conclusiones sobre estos comportamientos.

En el conjunto de las explotaciones de bovino se estima que un
60% del descenso es debido a causas demográficas, por el elevado
grado de envejecimiento y la falta de sucesión, con una tasa de reno-
vación de sólo un 17%. E140% restante es debido a los otros factores,
en especial a una evolución negativa de los mercados y a las medidas
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establecidas en la PAC. La negativa evolución de los mercados de estos
productos ha originado un fuerte deterioro de los márgenes unitarios
y obligado a una fuerte elevación del tamaño para evitar el descenso en
las rentas. La baja percepción de las ayudas directas establecidas desde
la reforma de la PAC de 1992 no ha compensado las fuertes reduccio-
nes en los precios de la carne de vacuno, mientras que en la leche las
cuotas han limitado el desarrollo de la producción. Además, los planes
de abandono y los mercados de compra-venta de derechos de produc-
ción han actuado como aceleradores del proceso de ajuste al establecer
estímulos adicionales para un abandono adelantado de la actividad.

El análisis prospectivo realizado para el período 1999-2009, basa-
do en el comportamiento de las explotaciones según su viabilidad,
indica una continuidad en el elevado ritmo de ajuste estructural, sien-
do incluso sobrepasadas sus estimaciones en casi un 10 y un 20%, res-
pectivamente para las explotaciones de carne y leche por la contrasta-
ción con los resultados de la encuesta de estructuras del año 2003.

Los cambios establecidos en la reforma de la PAC de 2003 pueden
acelerar esta dinámica, en especial por la desprotección de las explota-
ciones de leche ante descensos en el precio superiores al 10%, así
como por el posible efecto de la deslocalización de la producción indu-
cida por la desvinculación de la mayor parte de las ayudas existentes.
El bajo importe de las ayudas directas, que actúa como base de cálcu-
lo de los nuevos derechos de pago único no va a ser compensado por
medio de una política de desarrollo rural más activa, teniendo en cuen-
ta además el importante recorte en su importe establecido con los
acuerdos sobre las perspectivas financieras para el período 2007-2013.
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Capítulo 10

EFECTOS TERRITORIALES DE LA REESTRUCTURACIÓN
DE LA GANADERÍA BOVINA DE LA CORNISA CANTÁBRICA

María do Mar Pérez Fra, Ana Isabel García Arias,
Fátima Docío Rodríguez





El proceso de ajuste agrario no sólo ha dejado huellas en las varia-
bles del sector, sino que sus efectos territoriales han sido también
importantes, especialmente en aquellos espacios rurales en los que la
agricultura constituye todavía una pieza clave del tejido socioeconómi-
co. En este capítulo centramos el análisis en dos aspectos: los efectos
socioeconómicos en la población rural tratados en los dos primeros
epígrafes y los efectos ambientales que trataremos en último lugar.
Ambos aspectos son analizados de manera general a nivel de las comu-
nidades autónomas y de las comarcas seleccionadas siguiendo la meto-
dología empleada en el capítulo^ocho de este mismo volumen (Sineiro
et al, 2007) aunque haremos especial referencia a Galicia. La caracte-
rización de las condiciones del entorno y su evolución reciente se ha
apoyado principalmente en los datos municipales de los Censos de
población de 1991 y 2001 para las variables demográficas y de ocupa-
ción por actividades y los efectos ambientales en los microdatos de los
Censos Agrarios de 1989 y 1999 y la Encuesta sobre la Estructura de
las explotaciones 2003.

10.1. EFECTOS SOCIALES; EL AJUSTE AGRARIO Y SU
IMPACTO SOBRE LA DINÁMICA DEL EMPLEO Y LA
POBLACIÓN RURAL.

Durante la segunda mitad de este siglo la evolución de la población
gallega aparece definida por el estancamiento de su volumen total y
por los fuertes cambios en la distribución espacial. El proceso de urba-
nización hizo que la población se concentrase cada vez más en las
áreas urbanas, especialmente en las situadas en el tercio occidental, al
mismo tiempo que las zonas rurales sufrian un despoblamiento prácti-
camente generalizado. Como es lógico, este proceso ha tenido impor-
tantes consecuencias sobre la configuración demográfica de las áreas
rurales gallegas. Efectos que no se traducen únicamente en reducidas
densidades de población, sino que afectan también a cuestiones tales
como su estructura por edades, y en consecuencia a su dinamismo
natural. Esta situación implica que en los próximos años la regresión
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demogrática va a seguir afectando a las zonas rurales ( Fernandez
Leiceaga, X.; López Iglesias, E. 2000; IGE, Proyecciones de
Población) de tal forma yue en un contexto detinido por el estanca-
miento, o ligero descenso, de la población total gallega, el medio rural
sufrirá un despoblamiento cada vez mayor.

El gráfico 10.1 muestra los resultados obtenidos a partir de una cla-
sificación de los municipios gallegos en función de su grado de rurali-
dad '. En el mismo podemos comprobar como tan sólo los núcleos
urbanos presentan capacidad de crecimiento demográfico en la década
de los noventa mientras yue las áreas rurales -especialmente las muy
agrarias- pierden población de forma importante.

GRÁFICO 10.1.
Variación porcentual de la población 1991-2001 en Galicia

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los Censos de Población

^
Para la realización de esta clasificación se dividieron los municipios gallegos en

función de un criterio simple. y discutible en cuanto a los limites concretos, pero yue se
adapta perfectamente a nuestros objetivos: se clasificaron como rurales muy agrarios los
municipios que tuvieran un porcentaje de población ocupada en el sector agrario (sin
pesca) en 1991 superior aI 509r, como rurales los que estaban entre el 50 y el 309^, como
urbanos a ayuellos en Ios yue este porcentaje era inferior al 159^, y finalmente se esta-
bleció un grupo intermedio (semi-rurales) con los situados entre el 159r y el 30`7^.
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Esta negativa evolución hay que ponerla en relación con la ligera
caída que en los últimos 50 años ha registrado el empleo total en
Galicia, en contraste con su notable incremento en España. La acelera-
da caída de la ocupación agraria y la expansión paralela de las activi-
dades industriales y terciarias, unidas al modelo de localización de
estas actividades, caracterizado por la elevada concentración en las
actuales áreas urbanas, explica esta situación.

En este contexto, la regresión demográfica que caracteriza a la
mayor parte del medio rural gallego está estrechamente ligada a la
fuerte caída del empleo agrario, la tardía pero abrupta desagrarización
de la sociedad gallega. Nos encontramos con que la inmensa mayoría
de los municipios clasificados como rurales perdieron habitantes en el
último decenio. En líneas generales, la intensidad del despoblamiento
aparece correlacionada con el peso inicial del empleo agrario, de tal
forma que fueron los municipios con mayor dependencia del sector
agrario los que sufrieron pérdidas de población más intensas.

Esta última conclusión apunta la idea que vamos a desarrollar a
continuación: la regresión demográfica de las comarcas rurales estuvo
claramente vinculada a la dinámica del empleo. Es deudora del acele-
rado proceso de ajuste agrario no compensado con la creación de nue-
vos puestos de trabajo en otras actividades.

En el gráfico 10.2 podemos apreciar como la población ocupada
disminuye en los municipios denominados rurales y rurales muy agra-
rios -municipios que ocupan el 71,7% del territorio y en los que resi-
de el 23,3% de la población-, mientras que las urbes y, en menor medi-
da, los municipios denominados semirurales consiguen incrementar su
población ocupada.

En el mismo gráfico se ofrecen los resultados del ratio de reempla-
zo: número de empleos no agrarios creados por cada empleo agrario
perdido. Las cifras no dejan lugar a dudas, en las áreas rurales y rura-.
les muy agrarias la perdida de empleos agrarios supera ampliamente la
capacidad de creación de empleo del temtorio.

Dicho de otra forma: la caída de la población ocupada agraria se
concentró básicamente en los municipios rurales, pero la debilidad de
los otros sectores de actividad hizo que tan sólo se localizara en éstos
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GRÁFICO 10.2.
Variación (9r) de la población ocupada y Ratio de reemplazo 1991-2001 en Galicia

Tipo de hábitat
Ratio de

reem lazo

Urbano I±,'

Semrrural
Rural 0,'

Rural mu^- a ano 0,2

-40% -20% 0% 20% 40%

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los Censos de Población

una parte pequeña (el 15^Io) del empleo creado en la década. Esta es,
en síntesis, la razón de fondo que explica el despoblamiento rural, el
"motor económico" de este proceso.

La incidencia de los programas de desarrollo rural puestos en mar-
cha por las autoridades europeas, estatales y regionales ha sido muy
limitada, no habiendo conseguido estos sus objetivos de diversificar
los ingresos y las actividades en las explotaciones agrarias y frenar el
despoblamiento rural. En el caso de las explotaciones con ganado
bovino, los fondos invertidos en desarrollo rural no han tenido un
impacto significativo del volumen y/o diversificación de las rentas de
las explotaciones, por lo cual no han conseguido constituirse en un
freno efectivo de la perdida de efectivos agrarios. De hecho, única-
mente un 2,3^Ic de las explotaciones de vacuno de la Cornisa utilizaban
los recursos (tierra, edificios, maquinaria, etc.) o productos de la explo-
tación en alguna actividad relacionada con el desarrollo rural en 2003.
Las principales actividades desarrolladas eran la transformación de
productos (elaboración de quesos y embutidos principalmente) segui-
da a gran distancia por el turismo rural, la contratación de servicios de
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maquinaria y la artesanía. Con todo, el turismo rural tiene un mayor
desarrollo en Asturias, con casi el 1% de las explotaciones tres veces
más que Galicia y la transformación de productos agrarios es menor en
Cantabria (tabla 10.1).

TABLA 10.1.
Número de explotaciones de bovino que realizan actividades de desarrollo rural.

Asturias Cantabria Galicia
Coroisa

Caotábrica
Explotaciones totales de bovino 22.934 9.217 59.572 91.724
Total de explotaciones de bovino
con DR 657 95 1348 2101
con DR (%) 2,9 I,0 2,3 2,3
DR turismo (%) 0,98 Q67 0,30 0,50
DR artesanía (%) 0,02 0,00 0,06 0,05
DR transfprod agrícolas (%) 1,81 0,16 1,48 1,43
DR contratación equipos (%) 0,05 0,19 0,20 0,16
DR outros (%) 0,00 0,01 0 I 3 0 09

Fuente: INE, Encuesta de EsWctura de las Explotaciones Agrarias, 2003

De las explotaciones que realizaron actividades complementarias el
63% eran de orientación cárnica y el 37% de orientación láctea. Las
actividades relacionadas con la transformación de productos agrícolas
se centra en Asturias y Cantabria en las explotaciones de leche mien-
tras en Galicia es más habitual en las de carne. Por lo que se refiere a
las actividades turísticas estas son mucho más habituales en las explo-
taciones de carne en todas las comunidades. (tabla 10.2).

Hay que concluir, por tanto, que la incidencia de las políticas de
desarrollo rural ha sido muy limitada en las rentas de las explotaciones
de bovino de la Cornisa, que siguen basando sus rentas en la actividad
agraria, las pensiones y en otras actividades ajenas a la explotación, a
través del empleo de parte de la mano de obra familiar en la construc-
ción o el sector servicios. De hecho, el impacto de las actividades más
citadas en la literatura sobre desarrollo rural, como el turismo, la arte-
sanía y la transformación de productos agrarios, es muy limitado
teniendo en cuenta que no es posible separar, para esta última activi-
dad, las desarrolladas ex_novo en los últimos años de las practicadas
anteriormente.
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TABLA 10.2.
Actividades de desarrollo rural por orientación productiva.

Asturias Cantabria Galicia
Cornisa

Caotábrica

Explotaciones con DR
Explotaciones de bovino (número) 657 95 1.348 2.1 OI

%leche 39,5 48,2 35,1 37,0

%came 60,5 51,8 64,9 63,0
DR Transformacion prod agrícolas
Explotaciones de bovino (número) 415 15 881 1312

% leche 54,6 67,4 36,3 42,4

% came 45,4 32,6 63,7 57,6

DR Turismo
Explotaciones de bovino (número) 224 61 178 463

% leche 14,2 29,2 15,7 16,8

% came 85,8 70,8 84,3 83,2
DR Contratación de equipos
Explotaciones de bovino (número) 12 18 1 l8 147

% leche 0,0 100,0 43,0 46,6

% came ] 00,0 0,0 57,0 53,4

DR Artesanía
Explotaciones de bovino (número) 5 0 36 41

%leche 0,0 0,0 45,0 39,1

% came 100,0 0,0 55,0 60,9

Fuente: [NE, Encuesta de Estructura de las Explotaciones Agrarias, 2003

10.2. LOS IMPACTOS SOCIALES DEL AJUSTE AGRARIO EN
LAS COMARCAS SELECCIONADAS 2.

Una vez analizado el marco general, se testaron los resultados obte-
nidos en las tres comarcas gallegas seleccionadas. A pesar de estar
situadas las tres en la Galicia rural interior y de experimentar un impor-
tante descenso de la población activa agraria, sus realidades demográ-
ficas y económicas no se ajustan a un patrón único. De ahí que el aná-
lisis comarcal nos haya permitido obtener elementos de interés para
valorar en que medida el proceso de ajuste agrario está condicionado
por el entorno socioeconómico que lo rodea, así como sobre cuáles son
los efectos que el mismo provoca en ese entorno.

z
Ver Sineiro et al. (2006)

334



Las comarcas de Ancares y Terra Chá muestran una evolución de
sus estructuras demográficas y económicas que se asemeja al esquema
más común de evolución de áreas rurales interiores'. Ambas presentan
intensas pérdidas de población, flujos migratorios negativos -que ade-
más afectan de forma importante a la población comprendida en el
tramo de edad de 20 a 40 años- y niveles de envejecimiento situados
muy por encima de las medias gallegas y provinciales. Estos negativos
resultados demográficos tienen su correspondencia en términos econó-
micos: población activa en descenso a lo largo del periodo 1991-2001,
elevado peso de las prestaciones sociales en la renta familiar (]legando
a superar en el caso de Ancares a la remuneración de los asalariados),
sectores secundario y terciario escasamente desarrollados y comporta-
miento negativo del empleo.

La Comarca de O Deza (Interior de Pontevedra) presenta algu-
nos rasgos que se escapan del esquema antes descrito. En ella se
encuentran enclavados dos núcleos de cierta entidad, uno de los cua-
les, Lalín, actúa como polo de crecimiento y determina claramente la
dinámica del área. Dinámica que oculta los peores resultados demo-
gráficos y económicos del resto del territorio comarcal. Las cifras de
envejecimiento no son tan elevadas como en las otras comarcas,
situándose de hecho en un nivel próximo a la media gallega, además el
área en su conjunto presenta saldos migratorios positivos. Por otra
parte, al contrario que Ancares y Terra Cha, O Deza consigue incre-
mentar su tasa de actividad en los últimos diez años. En este caso el
descenso del empleo en el sector primario sí se ha visto compensado
con la creación de nuevos puestos de trabajo en los sectores secunda-
rio y terciario. De hecho sí encontramos aquí, aunque concentrado en
Lalín y en menor medida en Silleda, un cierto desarrollo industrial y
del sector servicios.

Si observamos la evolución del peso porcentual de la ocupación por
sectores nos encontramos en todas las zonas con un aparente incre-
mento de la diversificación:

3
Los indicadores demográficos y económicos estudiados en ambas zonas han

puesto de manifiesto rasgos y tenencias comunes, aunque con resultados peores en la
mayor parte de los casos en Ancares.
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TABLA 10.3.
Variación de la población ocupada por sectores 1991-2001 (%)

Sector Primario Iadustria Coostruccióu Sector Terciario
1991 2001 1991 2001 1991 2001 1991 2001

O Deza 41,6 26,0 13,2 19,5 14,9 14,5 30,3 40,0

Ancazes 65,7 45,1 7,5 4,3 6,2 12,9 20,6 37,8

Ten•aChá 59,2 38,2 1Q1 14,3 8,6 13,1 22,1 34,4

Fuente: Censo de Población y Viviendas 1991 y 2001 (INE e IGE 2004)

Pero en realidad los anteriores datos ocultan dos situaciones bien
diferentes, en Ancares y Terra Chá (tabla 10.3) en el decenio 91-01
no se ha avanzado en la diversificación económica, el proceso de des-
aparición de explotaciones se ha saldado con una perdida importante
del numero de ocupados (tabla 10.4). Además, el análisis a escala
municipal ha confirmado que fueron los municipios con mayor depen-
dencia del sector agrario y con un sector secundazio y terciario menos
desarrollado los que sufrieron de forma mas acentuada esta dinámica
dentro de cada comazca.

Esta baja capacidad de creación de empleos extra-agrarios tiene
aún otro efecto negativo: dificulta que el nutrido grupo de explotacio-
nes que cuentan con perspectivas de continuidad familiar pero para las
que la actividad agraria no proporciona ingresos suficientes puedan
mejorar éstos a través de combinar la actividad agraria con algún otro
trabajo remunerado en los sectores secundario o terciario.

^Qué factores explican esa falta de dinamismo económico? EI aná-
lisis de las características del sector empresarial en estas comarcas ha
puesto en evidencia que en ambos casos los sectores secundario y ter-
ciario están escasamente desarrollados y configurados por pequeñas
empresas de carácter familiar (IGE, Directorio municipal de empre-
sas). Por otra parte el análisis de la evolución a medio plazo de ambos
sectores ha demostrado que ésta es una situación que no tiene visos de
modificarse en los próximos años.

Pero no sólo los indicadores económicos reflejan falta de dinamis-
mo, el análisis de la información que sobre los hogares ofrece el Censo
de Población de 2001 incide en el mismo sentido: reducidas tasas de
hogares de instalación posterior a 1991 -cuestión que incide en la falta
de atractivo del área paza la instalación de nuevos hogares-, elevado
numero de hogares que no cuentan con ningún ocupado -integrados
únicamente por inactivos-, elevado número de hogares conformado por
individuos en edad activa que viven solos, así como de hogares confor-
mados por dos adultos con los que no vive ningún menor.
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TABLA 10.4.
Variación de la población ocupada por sectores 1991-2001

A>;ricultura Pesca ludustria Construcción Servicios Balance %
O Deza -1625 50 1089 166 1817 1497 12,0
Terra Chá -1.524 -4 95 125 256 -1.052 -18,9
Ancares -766 -1 -103 81 182 -607 -25,5

Fuente: Censo de Población y Viviendas 1991 e 2001

Los resultados obtenidos en la comarca de O Deza muestran una
situación diferente, esta comazca es la única en la que los niveles de cre-
ación de empleo ofrecen la posibilidad de paliaz los efectos negativos
del ajuste agrario. Es obvio que en este caso el impacto demográfico y
económico del proceso de desaparición de explotaciones no va a tener
consecuencias territoriales tan graves como en las otras dos áreas estu-
diadas. Esto se debe por una parte a la menor incidencia del sector agra-
rio en esta comarca así ĉomo al mayor dinamismo de los otros dos sec-
tores económicos como se puede comprobar en el tabla 10.5.

TABLA 10.5.
Población ocupada por sectores de actividad (%)

Terra Chá Ancares Deza

TOTAL 38,2 45,1 260
SECTOR A ricultura anadería 38 I 44,9 25 6
PRIMARIO Pesca 0,1 0,2 0,4

TOTAL 27,4 17,6 34,1
Industrias extractivas 2,0 QS 0,4

SECTOR Industria lndustria manufacturera 1 I 2 4, I 18 9
SECUNDARIO Producción e

distribución de energía
eléctrica, as a ua I,0 0,1 0,3

Construcción 13 I 12 9 14,5
TOTAL 34,4 37,3 40,0
Comercio re araciones 10,5 8,5 12,5
Hostelería 4,3 6,5 4,5

Transporte, almacenamiento y

comunicaciones 4 8 7 9 4,4
Intennediación financiera 0,8 0,9 1,3

SECTOR
TERCIARIO

Actividades inmobiliarias y de
al uiler, servicios em resariales 1,9 1,4 2,4
Administración pública, Defensa y
Se uridad social 3 8 5 4 4,8
Educación 2,5 1,6 3,8
Actividades sanitarias y
veterinarias, servicios sociales 2,2 1,9 2,2
Actividades sociales, servicios

rsonales 1 9 I 1 1,9
Hogares que emplean personal
doméstico 1,7 2,1 2,2

anismos extraterritoriales 0,0 0,0 Q,0
Fuente: elaboración propia.
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Por otra parte, es de destacar que en la comarca de O Deza a pesar
de contar esta zona con un nutrido grupo de explotaciones con posibi-
lidad de continuidad demográfica pero sin una adecuada dimensión
productiva - 45,7%- y de que existe un cierto dinamismo en la creación
de empleos, la tasa de desaparición de explotaciones es un poco supe-
rior a la de Terra Chá (2,6% anual frente al 2,4%). No se ha dado un
incremento substancial de la pluriactividad que permita vitalizar el
nutrido grupo de explotaciones NEVD (tabla 10.7) °.

TABLA 10.6.
Evolución de las explotaciones con ganado bovino en el decenio 1989-1999

Explotaciones Explotaciones Variacióo 1999- %99-89 s.1989
1989 1999 1989

O Deza 4.1 I I 3.021 -1.090 -26,5

Terra Chá 2.046 L827 -579 -24

Ancares 1.225 836 -389 -31,8

Fuente: Elaboración propia a partir de Ia base de datos anonimizada de los Censos Agrarios de
1989 y 1999

TABLA 10.7'.
Clasificación de las explotaciones bovinas en función de su viabilidad

valorada en relación a la Renta Agraria en el 1999 (%)

Terra Chá Ancares Deza

VEVD 26,6 14,5 34,4
N E V D 43,3 63, 5 45,3
VEND 2,5 0,8 2,7
NEND 27,3 20,7 16,7

Fuen[e: Elaboración propia a partir de los datos del Censo Agrario de 1999

^ La metodología de la clasificación en gmpos de viabilidad está explicada en el capítulo I. VEVD:
viables económica y demográficamen[e. VEND: viables económicamente y no demográficamente.
NEVD: no viables económicamente pero sí demográficamente. NEND: no viables ni económica ni
demográficamen[e.

a
Así, el número medio de personas por familia con otra actividad lucrativa se

incrementa de 0,3 a 0,4. Siendo el incremento en la categoría de NEVD de 0,4 a 0,6.
Nótese que en Terra Chá o Ancares, áreas con una muy inferior capacidad de generación
de empleo este incremen[o ha sido de 0,3 a 0,5 en la primera y de 0,3 a 0,7 en la segun-
da, para este mismo grupo de explotaciones. -
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Resulta curioso comprobar como aún donde existe un tejido empre-
sarial consolidado y con perspectivas de futuro, este no ha contribuido
de forma importante a viabilizar las explotaciones agrarias. Es decir, a
pesar de las evidentes oportunidades de empleo en la industria y en los
servicios, estas no son empleadas por los trabajadores agrarios: la plu-
riactividad no se ha incrementado más en esta área que en las que con-
taban con un débil tejic^o empresarial. Parece pues que el contexto eco-
nómico no contribuye de forma importante a viabilizar explotaciones,
por lo menos a través da pluriactividad, sino que la creación de emple-
os no agrarios se ha traducido en salida de empleos de la agricultura.

Estos llamativos resultados deben de ser tomados con prudencia
dado que pueden responder en un alto grado a la orientación producti-
va de la zona. Las características de la producción de leche, en cuanto
a las necesidades de mano de obra y a la organización del trabajo, pue-
den dificultar la posibilidad de compatibilizar la actividad agraria con
alguna otra actividad externa a la explotación. Precisaríamos de un
análisis que abarcara un mayor elenco de situaciones productivas para
obtener conclusiones determinantes al respecto.

Nos gustaría hacer un último apunte en relación con la cuestión de
la pluriactividad: uno de los aspectos analizados en el trabajo, ha sido
el impacto de las medidas públicas diseñadas para impulsar el desarro-
llo de iniciativas que fomenten la diversificación de rentas desde un
enfoque local.

TABLA 10.8.
Inversiones ejecutadas por medidas en las iniciativas comunitarias

LEADER I y II en Ancares y LEADER II en Terra Chá (%)

Medida LEADER 1 LEADER n
Ancares Ancares Terra Chá

Medida A.- Adquisición de capacidades* 0 0 0,8
Medida B I.- Apoyo técnico al desarrollo rural I 1,0 10,3 6,4
Medida 82.- Formación }• ayuda a la contratación 13,9 8,8 5,7
MedidaB3: Turismomral 40,6 21,5 20,1
Medida B4.- Pequedas y medianas empresas 29,5 34,3 44,9
Medida B5.- Valorización y comercialización de pmduc[os agrfcolas 2,2 10,1 7,4
Medida B6.- Rehabilitación y mejora deI medioambiente y entomo 2,7 13,7 13,7
MedidaC.-Cooperacióntransnacional 0 1,3 0,9
Totales en miles E(corrientes) 4.161 9.406 14.325
f/Km2 8.438 10.362 8.634
f/habitante" 621 716 307
'Tanto esta medida como Ia C no se corresponden con el tabla de apoyo establecido en el LEADER 1
•'En ambos casos para el cálculo de esta ratio se utilizaron los datos de población de derecho 1991

Fuente: Datos proporcionados por el grupo para el LEADER l y por AGADER para el LEADER 11
(Xunta de Galicia, 2004)
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La conclusión básica obtenida es que el volumen de fondos movi-
lizados ha sido insuficiente para conseguir modificar, la dinámica rece-
siva que padecen estas áreas. La debilidad económica del territorio y la
magnitud del ajuste agrario ha hecho que los fondos destinados a estos
programas no constituyan una posibilidad real de creación de una diná-
mica económ'ica más positiva.

El despoblamiento de las áreas rurales unido a un fuerte envejeci-
miento de la población son fenómenos que también se dan en ciertas
comarcas asturianas y cántabras de alta montaña. Por lo demás la his-
toria demográfica y de empleo reciente para ambas comunidades fue-
ron diferentes a la gallega. En Asturias las actividades industrial y
minera contribuyeron a la concentración de la población en la costa y
en el fondó de los valles mientras que en Cantabria, la especialización
lechera creó un mayor dinamismo en las zonas rurales tan solo frena-
do en la última década, con la crisis del sector y la reconversión a otras
actividades (ganadería industrial, turismo,...).

Los dos tablas siguientes nos muestran la evolución en la última
década en cuanto al empleo de las comarcas cántabras y asturianas
seleccionadas. Vemos como las zonas de montaña, Montaña de
Asturias y Cantabria lnterior, tienen un comportamiento semejante a
Ancares y Terra Cha con un elevado peso del sector primario, sectores
secundarios escasamente desarrollados y comportamiento del empleo
negativo, sin que la creación de empleos en el sector servicios pueda
compensar la pérdida de empleos en el resto.

Por otra parte tenemos las zonas costeras de Asturias y Cantabria en
donde la fuerte pérdida de empleos en el sector primario ha sido larga-
mente compensada por la creación de los mismos en el resto de sectores,
especialmente en el sector servicios, dando como resultado tasas de ocu-
pados positivas y una mayor diversificación de actividades. Es de rese-
ñar que fue en las zonas de costa donde se concentró en su momento la
galiadería de leche, la más especializada y dinámica en estas regiones.

TABLA 10.9.
Variación de la población ocupada por sectores 1991-2001 %

Sector Priroario lndustria Construcción Sector Terciario
1991 2001 1991 2001 1991 2001 1991 2001

CostadeAsturias 40,6 23,9 12,2 15,9 1Q9 12,9 36,4 47,3
Montaña de Asturias 55,8 32,7 9,3 9,3 8,2 8,2 26,7 49,8
Costa de Cantabria l 38,7 18,1 18,6 14,6 9,4 12,8 33,3 54,5
Cantabria lnterior 61,7 43,9 13,3 13,1 8,3 12,6 16,7 30,4
Costa de Cantabria 2 12,9 5,0 30,4 20,0 16,1 15,4 40,5 59,6

Fuente: Censo de Población y Viviendas 1991 y 2001 (INE)
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TABLA 10.10.
Variación de la población ocupada por sectores 1991-2001

Agricultura [ndustria Construcción Servicios Balance %
Costa de Asturias -567 109 57 322 -79 -2,4
Montaña de As[urias -470 -29 -25 211 -313 -19,7
Costa de Cantabria 1 -496 -42 157 859 478 16,9
Cantabrialnterior -369 -30 40 150 -209 -13,4
Costa de Cantabría 2 -230 57 378 2481 2686 58,5

Fuente: Censo de Población y Viviendas I 991 e 2001

10.3. Efectos medioambientalés y sobre el uso del territorio de la
ganadería bovina

En este apartado nuestro objetivo es evaluar los efectos ambienta-
les del intenso ajuste estructural de las explotaciones de bovino en la
Cornisa Cantábrica durante el período 89-99. Como hemos visto este
se ha caracterizado por una fuerte desaparición de explotaciones y ha
tenido como consecuencia una mayor intensificación y especialización
de las que sobreviven así como una distribución geográfica muy varia-
bles. De ordinario hablamos de intensificación en agricultura refirién-
donos al uso de un factor productivo, generalmente la tierra. En los sis-
temas ganaderos esto significa el aumento del uso de piensos, incre-
mento de la carga ganadera y, por tanto, de la fertilización de origen
orgánico que puede tener como consecuencia problemas de contami-
nación puntual de suelos y aguas subterráneas (CEAS Consultants,
2000). La otra cara de la intensificación productiva es el abandono. La
actividad tiende a concentrazse en ciertas zonas, mientras en otras se
cierran explotaciones y se dejan de utilizar los antiguos pastosb. Es el
caso de la mitad sur de Galicia.

Hemos medido los fenómenos de intensificación fundamentalmen-
te a través de la carga ganadera definida como UGM vacuno por ha de

5
Ver Sineiro et al. 2007.

6
El abandono implica mayor riesgo de propagación de incendios al no procederse

a labores de limpieza de la maleza, pérdida de biodiversidad o desaparición de antiguos

caminos y cercados naturales que fotman parte del acerbo cultural.
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SAU y UGM vacuno por ha de superFcie para alimentos (pastos y
forrajes) que nos aproxima más a la realidad de los sistemas ganade-
ros. También hemos utilizado los cambios en los usos del suelo con el
fin de rastrear fenómenos de abandono de tierras. Para ello utilizamos
sobre todo la evolución de los usos no agrarios sobre la superficie total
de las explotaciones, así mismo también utilizamos la evolución de las
superficies forrajeras para dar cuenta de la especialización de estos sis-
temas productivos.

Para el conjunto de la Cornisa el importante incremento de los pas-
tos y superficies forrajeras (15,6%) da muestra de una mayor especia-
lización de las explotaciones en producciones ganaderas, abandonando
otro tipo de cultivos herbáceos y disminuyendo la diversidad de culti-
vos. Es Galicia, de especialización más tardía, la que ha marcado esta
tendencia debido al importante incremento de las superficies forraje-
ras. No obstante no hemos detectado situaciones de abandono en las
zonas de especialización láctea y sí en el resto del territorio

El citado incremento de las superFcies de alimentos solo contribu-
yó a disminuir la carga ganadera media en las explotaciones de no orde-
ño y para todos los estratos de vacas mientras que las de ordeño inten-
sificaron de manera importante en todas las comunidades con la excep-
ción de las de menor tamaño (< de 5-9 vacas). Mención aparte merecen
las explotaciones de cebo que en Asturias y Cantabria ven como dismi-
nuye su carga ganadera gracias al incremento de las superficies forraje-
ras. Recordemos que las explotaciones de cebo son en muchos casos
explotaciones refugio para aquellos que abandonaron la producción
lechera. En Galicia, sin embargo, aumenta la carga de las de cebo debi-
do a un incremento mayor del número de UGM que de superficie.

Se confirma además la relación tamaño-intensificación, siendo las
explotaciones con un mayor número de efectivos las más intensivas.
En cuanto a los estratos de superficie la carga ganadera solo disminu-
ye en las explotaciones de no ordeño mayores de 40 has.

Finalmente resulta interesante destacar que para las diversas cate-
gorías de viabilidad demográfica y económica descritas, la tendencia
es que solo las no viables económicamente disminuyen su carga gana-
dera. Esto es una evolución preocupante desde el punto de vista
ambiental ya que implica que solo están reduciendo su carga ganadera
aquellas explotaciones que prevén un .futuro abandono de la actividad.
La única excepción a este comportamiento son las explotaciones de
leche gallegas que mantienen o bien aumentan la intensificación para
todos los grupos de viabilidad.
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Esta intensitĉcación generalizada va a generar una mayor emisión
de nutrientes que debe ser reciclada por el medio físico. El nitrógeno
es un nutriente clave para los vegetales, forma parte de muchos con-
centrados para la alimentación animal y está presente en los residuos
ganaderos de múltiples formas. Por ello y porque su movilidad en el
ambiente es muy alta se considera un buen indicador del estatus de
otros elementos igual de móviles y del impacto ambiental inducido por
las explotaciones ganaderas y agrícolas. La Directiva 9l/676/CEE '
establece un límite de 170 kg./ha de SAU por año. Hemos calculado
las emisiones teóricas de nitrógeno orgánico a partir de los datos de
carga ganadera para la Cornisa Cantábrica ". De los resultados obteni-
dos se desprende que las explotaciones de ordeño y no ordeño de
Cantabria superan con creces el límite recomendado por la normativa
antes citada ^ (Grático 10.3.).

GRÁFICO 10.3.
Evolución de la producción teórica de nitrógeno orgánico procedente de Ias explotaciones de bovinos
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Fuente: Elabexación propia a panir de los censos agrario,

Directiva relativa a la protección de las aguas contra la contaminación causada
por nitratos de origen agrícola

H
Para este cálculo estimamos la emisión de nitrógeno por UGM de vacuno en 85

kg. de nitrógeno. Las producciones están calculadas únicamente sobre la SAU de las
^,,pi^^^aciones de bovinos (Castro Insua.J. 2001).

y
En Galicia, la carga de nitrógeno orgánico procedente de la ganadería más la de

los fenilizantes inorgánicos por unidad de SAU es estimada por Castro lnsua (2001) en
1 13 kg/ha/año, una carga alta, superior a la media española, pero que es cuatro veces
menor que la de Holanda (45? kg/ha/año), el país de la 11.E. con una mayor carga de
N/ha/año
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Estas tendencias se confirman en el estudio comarcal y municipal '°.
A partir de los datos municipales para las comarcas seleccionadas en
este proyecto aplicamos un análisis factorial con rotación varimax que
dio lugar a la agrupación de los indicadores seleccionados en tres fac-
tores explicativos (Ver gráfico 10.4 y tabla ]0.11). En el eje que repre-
senta el Factor 1 tendremos las explotaciones más intensivas a la dere-
cha y las más extensivas a la izquierda. Aquí encontraremos sobre todo
municipios especializados en producción cárnica o de carácter mixto.
El Factor 2 nos permite dividir las explotaciones en grandes y pequeñas
de tal manera yue los municipios situados en la parte de arriba del grá-
fico serían aquellos con explotaciones mayores en función del número
de cabezas. Finalmente el Factor 3" permite distinguir los municipios

GRÁFICO 10.4.
Distribución de los municipios en función de Ia intensificación (Facror I) y el tamaño (Factor 2)
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6

Necesario si queremos utilizar los indicadnre^ de carga ganadera a un nivel terri-
torial con un mínimo de fiabilidad. Ver PECO, B.; SUAREZ. F.; OÑATE. J.J.et al.
(199R).

^^ No se ha utilizado este tíltimo factor en el análisis yue sigue.
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en donde las explotaciones con bovinos hacen un mayor uso de los pas-
tos, fundamentalmente los situados en zona de montaña, de aquellos en
donde el peso de los cultivos forrajeros es mayor. Todo ello nos ha per-
mitido definir tres estilos de manejo sobre la base de los datos de 1999:
muy extensivas, intensificación media y muy intensivas; así como
observar la evolución de los distintos municipios desde 1989.

Como apuntamos anteriormente una mayor dimensión del rebaño
implica una mayor intensificación y esta está relacionada a su vez con
la orientación productiva de manera que los municipios especializados
en la producción de leche'Z son los más intensivos y cuentan con explo-
taciones de mayor dimensión media.

A partir del gráfico anterior distinguimos fundamentalmente cuatro
categorías de manejo en función de los dos primeros factores de inten-
sificación y tamaño (ver tabla 10.11.)

Es interesante ver como dentro de la categoría de explotaciones
grandes no encontramos municipios en los que la mayoría de las explo-
taciones presenten una baja intensificación. Dentro de las de intensifi-
cación media solo hay cuatro municipios de los 22 analizados con
explotaciones grandes: Soba, Somiedo Rodeiro y El Franco. Soba,
municipio especializado en leche, es el más significativo y resulta una
excepción puesto que el resto de los citados en realidad tienen tamaños
medios dentro de nuestra clasificación. Esta falta de explotaciones
grandes y extensivas debe ser relacionada con la limitación del factor
tierra en la Cornisa Cantábrica, ya mencionada en otros trabajos, y con
la estructura familiar de las explotaciones.

:
En la clasificación que hemos hecho consideramos los municipios que tienen

más de un 504'o de las explotaciones con una determinada orientación. Así están espe-
cializados en ordeño Rib. al Mar, Rib. al Monte, Ruesga, Entranbasaguas, Tapia,
Rasines, EI Franco, Soba, Rodeiro, Lalín y Guitiriz. Tiene carácter mixto Guitiriz. En
no ordeño están Somiedo, Belmonte, Pedradita, Cervantes, Abadín, As Nogais y
Xermade. Están especializados en cebo Villaescusa y Castañeda.
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TABLA 10.11.
Distribución de los municipios en función de la intensificación (Factor I) y el tamaño (Factor 2)

Factor Indicadores

Factor Kg N/ha SAU/año
I UGM vacuno/SAU

UGM
vacunolpastos+forcajes
UGMvacunolpastos

Factor Pastos/SAU
2 SAU/explotación

UGM
vacuno/explotación
explotaciones>IO
vacas

Fuente: elaboración propia

MUY
EX'I'ENSIVAS

INTENSIFICACION
MEDIA

MUY INTENSIVAS

Explot.
Pequeñas

Explot.
Pequeñas

Explot.
Grandes

Explot.
Pequeñas

Explot.
Grandes

No ordeño Ordeño
No ordeño

Cebo

Ordeño

(excepto
Somiedo)

Ordeño Ordeño
Cebo

51-82 114-213 141-198 195' 216-299

<l 1,3-2,5 1,7-2,3 2,3 2,5-3,5
<l 1,4-2,6 1,7-2,4 2,4 2,6-3,5

<l,l 1,7-2,8 l,1-3,5 5,3 2,9-4,3

>81% 46%93% >49% 43% >70%

12-19,7has 5,6-9,9 8,7-16,5 9,3 6,3-11,6
9,9-17,2 12,7-19,3 17,2-32,3 23,7 20,7-0I

38%57% 24%48,5% 61%77% 64,6% 51,6%-
65,7%

2 Nitrógeno orgánico por ha de SAU calculado a partir del rebaño y de la SAU de las explotaciones

individuales.

La evolución de los municipios en la década de los noventa pode-
mos apreciarla en el siguiente gráfico. La dinámica de la mayoría de
las explotaciones en los municipios estudiados es la tendencia a la
intensificación del uso de la tierra (en el gráfico 10.5 significa despla-
zamientos a la derecha). Las excepciones las encontramos en los
municipios cántabros más intensivos que parece que han disminuido
ligeramente su carga ganadera aunque siguen teniendo elevadas emi-
siones teóricas de nitrógeno como veremos más adelante. Otros muni-

cipios que ĉe desplazan a la izquierda del gráfico son Villaescusa y
Piélagos, municipios de una comarca cántabra en proceso de recon-
versión y abandono de la producción de leche. En la montaña de
Lugo, municipios con cargas ganaderas ya bajas continúan su proce-
so de extensificación. Se trata de As Nogais y Pedrafita, donde la pro-
ducción de leche también deja paso a la de •arne en extensivo e inclu-
so al abandono todo ello acompañado de envejecimiento de la pobla-

ción y despoblamiento.
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GRÁFICO 10.5.
Evolución 1989-1999 en función de los parámetros de intensificación (Factor 11 y el tamaño (Factor 2)
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Fuente: Elaboración propia.

(*1 Posiblemente debido a un error censal Rasines aparece con una carga ganadera muy

alta en 1999 debido a una importante pérdida de SAU aunque el número de UGM se

man[iene. Esto nos hace pensar yue Rasines debería estar situada en una situación simi-
lar a la del 89.

Cómo hemos apuntado, el incremento de la carga ganadera Ileva
aparejado un incremento de las emisiones potencialmente contaminan-
tes por unidad de superficie. En 1999. 10 de los 22 municipios anali-
zados superan el umbral de producción teórica de nitrógeno recomen-
dado por la directiva nitratos. La mayoría de estos municipios se sitú-
an a la derecha del gráfico con cargas por encima de las 2 UGM de
vacuno por unidad de SAU y se corresponden con municipios especia-
lizados en la producción de leche. Entre 1989 y 19991a mayoría incre-
menta esta producción. Tan solo en algunos de ellos hemos detectado
una reducción de las emisiones como es el caso de los de la Montaña
de Lugo (Cervantes, Pedrafita y As Nogais) o Piélagos y Villaescusa.
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GRÁFICO 10.6.
Evolución de la producción teórica de nitrógeno
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10.4 CONCLUSIONES

a 6

EI proceso de ajuste agrario, y en especial el de la ganadería bovi-
na, caracterizado por una disminución significativa de explotaciones y
por la especialización de las cumarcas en determinadas producciones
(la producción de leche es la más concentrada territorialmente) tiene
importantes consecuencias territoriales tanto en el entorno socioeconó-
mico como natural. El abandono de la actividad agraria en determina-
das comarcas, especialmente interiores y de montaña, ha provocado la
regresión demográfica de las mismas ya que no se ha visto compensa-
do por la creación de empleos en otros sectores de actividad. Al mismo
tiempo un abandono de la actividad agraria puede signiticar en el terri-

34R



torio una pérdida de biodiversidad y un mayor riesgo de incendio. Por
ejemplo, en el caso de Galicia las comarcas con un menor nivel teóri-
co de emisión de contaminantes se corresponden con las comarcas de
mayor declive demográfico: Montaña de Lugo y Terra Chá.

El fenómeno contrario lo constituyen las comarcas en donde se
concentra la producción, especialmente de leche. Estas son las que tie-
nen un mayor nivel de emisiones teóricas de nitrógeno, algunas de
ellas por encima de los fijados en la directiva nitratos de protección de
las aguas contra la contaminación. Esto exige planes de gestión de resi-
duos y políticas específicas en estos territorios que fomenten la exten-
sificación. No obstante, cabe decir que en la década de los noventa solo
hemos detectado fenómenos de extensificación en municipios en
donde también aparece un descenso de la actividad o una reconversión
a carne como refugio antes de abandonar.

En el caso gallego la comarca de O Deza, especializada en leche y
con explotaciones de intensificación media alta es también la más
dinámica económicamente. Sin embargo, a pesar de una mayor activi-
dad industrial y de servicios esto no ha contribuido de forma importan-
te a viabilizar las explotaciones agrarias a través de una mayor tasa de
pluriactividad en comparación con el resto de comarcas.
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Capítulo 11

LECTURA COMPARADA DE LOS PROCESOS DE AJUSTE:
FACTORES DETERMINANTES E INCIDENCIA DE LAS POLÍTICAS

Eladio Arnalte Alegre y Dionisio Ortiz Miranda





11.1. INTRODUCCIÓN

Este capítulo final recoge una lectura conjunta de los procesos de
ajuste'estructural analizados en los tres sistemas agrarios estudiados,
sistemas que en su conjunto tienen un peso considerable en la produc-
ción agraria española (en torno a un tercio de la producción de la rama
agraria a precios básicos) y que, además, determinan la forma de ocu-
pación del suelo dominante en amplios espacios del rural español.

Tres son los aspectos en los que se centra esta lectura comparada,
y que constituyen en definitiva la principal contribución que la inves-
tigación desarrollada aporta al estado del conocimiento sobre estos
procesos de transformación estructural en agricultura. Se trata de los
siguientes:

En primer lugaz, partiendo de los esquemas establecidos sobre cuá-
les son los factores determinantes del proceso de ajuste estructural
(ver su formulación en el Capítulo 1), pretendemos identificar las
enseñanzas que se deducen de nuestrós tres casos de estudio paza
ilustrar, confirmar o contradecir distintos aspectos de la teoría
actual sobre el peso y la forma de influir de los distintos factores.
A estos factores se dedican los apartados del 11.3 al 11.6.

- En segundo lugar, en el caso concreto de la incidencia de las polí-
ticas agrarias en el proceso de ajuste -un tema prácticamente igno-
rado por la literatura, como señalábamos en el Capítulo 1 de este
volumen-, sintetizamos los resultados obtenidos en la investigación
sobre los `mecanismos de transmisión' mediante los cuáles los dis-
tintos instrumentos de política agraria repercuten en el proceso
(apartado 11.7).

- Finalmente, el apartado 11.8 aborda las implicaciones territoriales
del proceso de ajuste. Esto es, su incidencia en las relaciones entre
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la actividad agraria, los usos del espacio y la dinámica del tejido
social y económico de las zonas rurales.

Sin embargo, antes de entrar en esas tres líneas de la lectura con-
junta, es útil presentar de forma muy sintética en el siguiente epígrafe
algunos rasgos básicos de los tres casos de transformación estructural
analizados en detalle en los capítulos anteriores.

11.2. TRES PROCESOS DIFERENTES DE AJUSTE ESTRUC-
TURAL EN AGRICULTURA

La investigación ha permitido caracterizar la naturaleza del proce-
so de ajuste en los tres sistemas agrarios analizados. Este epígrafe sin-
tetiza, a modo de conclusión, los resultados obtenidos para cada uno
de ellos, ordenados. de mayor a menos intensidad del proceso de ajus-
te experimentado.

11.2.1. La ganadería bovina en la Cornisa Cantábrica

La consideración de un sector ganadero en la investigación (junto
con sectores agricolas) ha permitido poner en evidencia y tomar en
consideración la diferente naturaleza de los procesos que denomina-
mos `ajuste estructural' en ganadería y en agricultura. Cuando una
explotación deja de téner ganado y desaparece por tanto como `explo-
tación bovina', normalmente mantiene tierras y no desaparece, al
menos de forma inmediata, como explotación agrícola. La situación
será distinta cuando hablamos de explotaciones agrícolas cuya desapa-
rición ya implica la transferencia de tierras. Estas consideraciones son
particularmente útiles para el análisis en la Cornisa.

El sector bovino en la Cornisa ya venía experimentando un acusa-
do proceso de ajuste en las décadas anteriores, con un ritmo medio de
2,6% anual de desaparición de las explotaciones con bovino en el
periodo 1962-1989, mientras que el ligero incremento que experimen-
taban las explotaciones sin bovino dejaba en un moderado 1,4% anual
la tasa de ajuste en el conjunto de la Cornisa. Ese proceso se ha acele-
rado y generalizado en el periodo intercensal 1989-1999, duplicándo-
se la tasa de desaparición de las explotaciones con bovino y disminu-
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yendo también de forma significativa el número de explotaciones sin
bovino. Esa aceleración del proceso tiene que ver con diversos facto-
res que se detallan a lo largo del capítulo 9, pero como elementos con
incidencia más inmediata destacan el deterioro de la situación econó-
mica de las explotaciones como consecuencia de la evolución de los
precios de la leche y de la carne, así como la aplicación a lo largo de
los años 90 en el subsector lechero (el más afectado por el proceso) de
políticas decididamente estimuladoras del ajuste: Programas de aban-
dono de la producción lechera y de cese anticipado, así como la asig-
nación a partir de 1993 de•cuotas de producción lechera, sistema que
en la segunda mitad de la década ha generado un activo mercado de
cuotas que está reasignando de forma acelerada los derechos de pro-
ducción hacia las explotaciones mejor dimensionadas.

11.2.2. Los cultivos herbáceos en Castilla y León

En las llanuras cerealistas del centro de Castilla y León, el proceso
de ajuste también se había iniciado en las décadas precedentes y se ha
acelerado en los años 90. El análisis desarrollado ha puesto de mani-
fiesto el papel central que también en este caso ha jugado en el proce-
so el deterioro de la situación económica de las explotaciones, origina-
do por la caída de precios en el conjunto del período no suficientemen-
te compensada por la introducción de las ayudas directas en la reforma
de la PAC de 1992. Esa reforma ha tenido incidencias de diverso signo
sobre la dinámica de las explotaciones de agricultores profesionales,
`obligadas a crecer' por aquella situación económica. Su crecimiento
se ha apoyado sobre todo en la existencia de tecnologías que permiten
continuar generando economías de escala al aumentar la dimensión de
las explotaciones. Las diferencias observadas en la intensidad y el
alcance del proceso entre las zonas de secano y de regadío estudiadas
aportan también interesantes elementos sobre el papel de ese factor
tecnológico en el proceso de ajuste.

11.2.3. El olivar en Andalucía y en la provincia de Castellón

El olivar constituía ya en los años 80 un monocultivo en algunas
comarcas andaluzas y ha avanzado en esa dirección en otras zonas
durante la última década. Esa expansión del cultivo ha ido acompaña-
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da de mínimas transformaciones estructurales. Entre los Censos de
1989 y 1999 la estructura por tamaños de las explotaciones permane-
ce prácticamente `congelada' en algunas comazcas, o experimenta
ligeros movimientos, más frecuentes de incremento que de reducción
del número de explotaciones. Esta situación estática y la intensifica-
ción del sistema productivo que la acompaña (puesta en riego, reduc-
ción de los marcos de plantación) están directamente relacionadas con
la continuada mejora experimentada por los resultados económicos de
las explotaciones hasta finales de los años 90; mejora derivada de la
situación del mercado del aceite y, sobre todo, de las ayudas a la pro-
ducción que constituían el principal instrumento de regulación estable-
cido por la PAC en este sector.

En la comarca de olivar de bajo rendimiento estudiada en la provin-
cia de Castellón (Baix Maestrat), el proceso de transformación estruc-
tural presenta rasgos distintos, aunque muestra igualmente la mayor
solidez de la producción olivarera frente a otros cultivos, consecuencia
de la positiva incidencia de las políticas y los mercados. Así, a pesar
de que entre 1989 y 1999 se registra un apreciable ajuste estructural en
esta comarca (reducción del número de explotaciones a un ritmo de
2,4% anual), acompañado de una reducción de la SAU (13%), esta
situación de moderada `regresión agrícola' de la zona no afecta al oli-
var gracias a los aceptables resultados económicos que obtienen las
explotaciones.

11.3. EL FACTOR DEMOGRÁFICO

Una de las cuestiones sobre las que existe acuerdo dentro de la
teoría del ajuste estructural es la influencia que sobre el proceso y sus
ritmos ejerce la estructura de edades de los titulares de explotación en
el momento inicial del periodo considerado, estructura que lógica-
mente refleja la intensidad del proceso de salida de población activa
que ha registrado esa agricultura en periodos anteriores. Existen, sin
embargo, algunas dudas sobre el `automatismo' de esa incidencia de
la demografía en el proceso de ajuste. Es decir, una estructura de titu-
lares de explotaciones muy envejecidos, ^conduce inevitablemente a
un fuerte ritmo de desaparición de explotaciones en los periodos
inmediatos?

La investigación empírica desarrollada ha aportado interesantes
evidencias para ilustrar y enriquecer el debate sobre esta cuestión,
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especialmente en los sistemas especializados en ganadería bovina y en
cultivos herbáceos, en los que los aspectos demográficos juegan un
papel importante en el ajuste. En esos dos sistemas, el análisis ha teni-
do en cuenta tanto la estructura de edades de los titulares como la suce-
sión en las explotaciones. Ambos aspectos se reflejan en las variables
operativas utilizadas (ver Capítulo 3, epígrafe 3.2 para el sistema de
herbáceos, y Capítulo 8, epígrafe 8.2.3 para el bovino) y que han per-
mitido obtener interesantes resultados. A continuación se detalla el
papel del factor demográfico en los tres sistemas analizados:

• En el caso de los sistemas bovinos, el análisis para el conjunto de
Galicia permite comprobar que entre 1989 y 1999 el ajuste registra-
do en las explotaciones con bovino ha sido mucho más intenso de
lo que cabría esperar del juego exclusivo del factor demográfico. En
1989, a partir de los datos censales, 39.200 explotaciones bovinas
gallegas podían calificarse como `no viables demográficamente",
pero entre 1989 y 1999 han desaparecido bastantes más, un total de
58.200 explotaciones bovinas en esa región. Es razonable suponer
que a aquellas explotaciones no viables desde el punto de vista
demográfico se ha unido otro importante volumen de explotaciones
con titular más joven o con sucesor, pero con escasa viabilidad eco-
nómica. La presión de los mercados y de las políticas agrarias (espe-
cialmente en las explotaciones de leche que son las que han sufrido
el grueso de esa reducción) ha forzado a uri ajuste más intenso.

Por el contrario, en las explotaciones sin bovino, también para el
conjunto de Galicia, la situación es prácticamente inversa, el ajus-
te ha sido mucho menos intenso de lo que hacían prever las varia-
bles demográficas. De las 120.500 explotaciones no viables demo-
gráficamente en 1989, solamente han desaparecido 30.500 en el
decenio. La interpretación de este hecho hace referencia a la natu-
raleza de buena parte de esas explotaciones sin bovino: son anti-
guos ganaderos que se mantienen activos en producciones menos
exigentes en trabajo, en una fase de gradual declive de las explota-
ciones, normalmente de reducida dimensión superficial.

^
EI criterio de 'viabilidad demográficá utilizado en el análisis de la Cornisa con-

sidera 'viableĉ desde esa óptica las explotaciones donde trabaja al menos un miembro
de la familia menor de 55 años, miembro que puede ser el titular o su posible sucesor, y
que aseguraría la presencia en la explotación al cabo del periodo intercensal (10 años)
de un miembro no jubilado.
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• El análisis desarrollado en las zonas especializadas en cultivos her-
báceos de Castilla y León ilustra también ese debate. En las dos
comarcas estudiadas (Campos de Palencia, con herbáceos de seca-
no, y el Páramo de León, de regadío) la diferenciación de tipos de
explotaciones y de estrategias de los agricultores permite apreciar
una nítida asociación de los titulares más jóvenes con las estrate-
gias más agresivas de explotaciones en crecimiento, utilizando con
más frecuencia el arrendamiento de tierras como vía de ese creci-
miento.

Sin embargo, el proceso de ajuste registra una significativa diferen-
cia entre ambas comarcas. En Campos de Palencia, con una SAU
total prácticamente estable en el decenio estudiado, las explotacio-
nes en crecimiento han utilizado las tien-as de las numerosas explo-
taciones que han desaparecido (un 25% de las existentes en 1989)
o las que han ido liberando explotaciones `en regresión' (titulares
de mayor edad sin sucesión) que van dejando tierras que llevaban
en arrendamiento y`refugiándose' en la propiedad.

Por el contrario en El Páramo, las necesidades de tierra de las
explotaciones en crecimiento han sido básicamente satisfechas por
la expansión de la SAU (un 24% en el decenio, fundamentalmente
nuevas hectáreas de regadío que se han destinado a incrementar la
superficie de herbáceos) mientras que, paralelamente, la desapari-
ción de explotaciones ha sido mucho menos intensa (9% en el
periodo). Aunque la estructura de edades de los titulares en 1989
era ligeramente más joven en El Páramo, no parece suficiente razón
para justificar la sensible diferencia en la intensidad del aj ĉste.
Tampoco lo es la comparativa de los resultados económicos de las
explotaciones entre las dos comarcas. Más bien estas diferencias en
el proceso de ajuste son una consecuencia de la menor presión ejer-
cida en El Páramo por las explotaciones `forzadas a crecer' para
utilizar la tierra de las explotaciones en declive.

• Finalmente, en relación a las zonas andaluzas especializadas en oli-
var se ha obtenido una constatación también relevante para el deba-
te: Que, a diferencia de los dos casos anteriores, el factor demográ-
fico no está teniendo allí influencia en la actual dinámica estructu-
ral. En esas zonas, el mantenimiento de una fuerte presión sobre la
tierra hace que la desaparición de explotaciones por jubilación del
titular no sea la norma. Es frecuente la sucesión por un miembro de
la familia interesado en continuar la rentable explotación de olivar
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o, si sale a la venta, encuentra con facilidad comprador, posible-
mente un `nuevo olivarero' o`nuevo agricultor' que mantiene la
explotación, no siendo frecuentes procesos de concentración de
explotaciones. Como balance de la década se aprecia en una de las
comarcas estudiadas (La Loma de Jaén) un ligero rejuvenecimien-
to de los titulares y en la otra (la Campiña Alta de Córdoba) un
ligero envejecimiento. En definitiva, esta variable demográfica se
mantiene también prácticamente `congelada' como el resto de
variables estructurales de este sistema agrario.

Esta serie de resultados empíricos permite concluir este apartado
con dos aportaciones relevantes -a nuestro juicio- al conocimiento de
cómo el factor demográfico incide en los procesos de ajuste estructu-
ral en agricultura.

• La primera es una mejor caracterización de la `gradualidad' y
de las fases por las que atraviesan las explotaciones `en retira-
da' antes de su desaparición. En el caso de las explotaciones
bovinas de la Cornisa, cuando las explotaciones lecheras -predo-
minantes en la región hasta los años 80- inician su proceso de aban-
dono, ya sea acogidas a un Programa de abandono o bien vendien-
do su cuota en el mercado, pueden pasar por una primera fase de
reorientación hacia la producción de carne. Esta fase, cuya estabi-
lidad se ve dificultada en la Cornisa por el déficit allí existente de
derechos de primas para el ganado de carne, conduce posterior-
mente a la eliminación del ganado y el mantenimiento de unas
explotaciones sin bovino, con muchas debilidades económicas y
demográficas, pero que pueden perdurar en el tiempo.

En lás zonas cerealistas de Castilla y León las estrategias de retira-
da pasan, fundamentalmente, por la no renovación de la maquina-
ria de la explotación y la progresiva liberación de las tierras en
arrendamiento que tiene la explotación, refugiándose por tanto esos
agricultores en explotaciones `sólo en propiedad', con baja capaci-
dad tecnológica y recurriendo con frecuencia a la externalización
de algunas tareas. Se convierten así en lo que Lobley y Potter
(2004) denominan `consumidores de capital'.

• La segunda conclusión pretende dar respuesta a la cuestión con la
que iniciábamos este apartado, es decir si es o no inevitable un

361



ajuste intenso ante una estructura envejecida de los titulares de
explotación. Los ejemplos analizados apuntan a que los ritmos del
ajuste dependen más de la presión que las explotaciones en creci-
miento realicen sobre los recursos (tierra o derechos de produc-
ción) de las explotaciones `en regresión'.

Estas evidencias permiten confirmar el supuesto de que el deterio-
ro económico y demográfico de la estructura de las explotaciones
es la condición necesaria, pero no suficiente, para que se active un
proceso de ajuste y reestructuración de las explotaciones agrícolas
(Arnalte y Estruch, 2001, p. 90). Ese proceso sólo se desencadena
si existe suficiente presión de agricultores `en crecimiento' con
explotaciones viables o que creciendo tienen posibilidades de serlo.
En caso contrario, aquellas estructuras de explotaciones envejeci-
das e inviables económicamente caminarán hacia un progresivo
abandono pero, posiblemente, las explotaciones seguirán existien-
do `formalmente'. EI ejemplo habitual es el de diversas zonas de
montaña españolas que, pese al intenso éxodo y reducción de la
presión sobre la tierra experimentada en las décadas anteriores, han
mantenido hasta los años 90 una estructura con escasos signos de
ajuste o concentración de explotaciones. En el intenso ajuste que
han registrado muchas de esas zonas en la década de los 90 (sirvan
como ejemplo los bordes montañosos de Castilla y León, ver
Moreno y Ortiz, 2003) ha podido jugar un papel el agravamiento de
su situación demográfica (llegada en ese periodo a la edad de jubi-
lación de estratos más numerosos de titulares de explotaciones),
pero también, de forma significativa, parece haber influido la fuer-
te presión de explotaciones ganaderas necesitadas en esas zonas de
incrementar su superficie de pastos, para así alcanzar las condicio-
nes de baja densidad ganadera exigidas para cobrar las primas esta-
blecidas por la PAC.

Esa argumentación también concuerda con el análisis de López
Iglesias (2003), cuando señala como uno de los hechos diferencia-
les más significativos del ajuste estructural en el conjunto de la
agricultura española, en los años 90, el incremento sustancial de la
`movilización de las superficies liberadas', es decir de la parte de
las superficies liberadas por los grupos o estratos de explotaciones
en retroceso que es incorporada por los estratos de explotaciones en
crecimiento. Trataremos más adelante con detenimiento estos
aspectos fonciéres del proceso.
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11.4. LA AGRICULTURA A TIEMPO PARCIAL, CONDICIO-
NANTE DEL PROCESO

Otro de los temas clásicos en el análisis de los procesos de ajuste
estructural es la incidencia que sobre el mismo tiene el desarrollo de
formas de agricultura a tiempo parcial (ATP). En este sentido, la litera-
tura recoge dos tipos de lectura: una, la que plantea la ATP como una
alternativa a una más rápida desaparición de las pequeñas explotaciones
(una vía de resistencia), y la otra, la que recoge la posibilidad de que la
existencia de otra fuente de ingresos no agrarios en la ATP se convier-
ta en un recurso para invertir en el crecimiento y la modernización de
las explotaciones (Upton y Haworth, 1987, Ahearn et al., 2004).

En relación a la primera de esas lecturas, las ilustraciones más pre-
cisas de esa influencia de la ATP en el proceso nos la ofrece el análi-
sis del sistema de cultivos herbáceos en Castilla y León. En las dos
comarcas estudiadas se ha podido apreciar cómo la práctica de la agri-
cultura a tiempo parcial (el hecho de que el titular tenga otra actividad
lucrativa (OAL) según el censo) constituye un elemento de resistencia
a la desaparición dentro de los grupos en recesión de explotaciones de
mediana dimensión (50-70 hectáreas en el secano -Campos-, 10-15
hectáreas en el regadío -El Páramo-). Dentro de la disminución gene-
ral del número de explotaciones que experimentan esos grupos entre
1989 y 1999, se observa cómo disminuyen menos (o incluso en algu-
nos tipos se incrementa) el número de explotaciones cuyo titular tiene
una ocupación externa. Esa evolución confirma la compatibilidad en
esta agricultura extensiva del empleo externo (normalmente en las ciu-
dades próximas, al menos en el caso de Campos) con el trabajo de esas
explotaciones de dimensión mediana que habitualmente disponen de
tractor propio.

A pesar de todo, ese papel estabilizador de la agricultura a tiempo
parcial no alcanza a los grupos de explotaciones más pequeñas (en
torno a 15 hectáreas en Campos, 4 hectáreas en El Páramo) cuyos efec-
tivos disminuyen de forma generalizada, independientemente de que el
titular tenga o no una ocupación externa. Esto indicaría que el.efecto
de freno de la ATP sobre el abandono de las explotaciones requiere que
estas últimas alcancen un mínimo dimensional que justifique su man-
tenimiento.
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La segunda de las lecturas sobre el papel de la ATP (como meca-
nismo de financiación de estrategias de crecimiento o intensificación)
es la que parece encajar más en el caso de las comarcas olivareras
(tanto en las andaluzas como en la de Castellón). En estos casos, la ren-
tabilidad del olivar sí ha justificado, a lo largo del período de análisis,
la utilización de rentas no agrarias por parte de algunos perfiles de
agricultores para la inversión en este cultivo (compra de tierras, inten-
sificación). Es más, en la comarca del Baix Maestrat, aparecen casos
en los que las situaciones de ATP se plantean como paso transitorio
hacia la dedicación a tiempo completo una vez que la inversión en la
explotación ha permitido que ésta generase unas rentas agrarias sufi-
cientes. En este último caso, se trata de agricultores/ganaderos que
ejercían una actividad económica externa secundaria, generalmente
agraria y poco estable, y tenían ya una importante dedicación a la
explotación.

Finalmente, cabe señalar que no siempre son relevantes las relacio-
nes, en un sentido u otro, entre ATP y ajuste. Así, del análisis de las
explotaciones bovinas en la Cornisa no se deduce que la práctica de la
ATP esté jugando un papel relevante en el proceso. Ni siquiera en una
comarca gallega con cierto desan•ollo del empleo no agrario (comarca
de O Deza, Nordeste de Pontevedra) se aprecia una difusión de la plu-
riactividad en las explotaciones bovinas. En este caso, es posible que
la orientación mayoritaria hacia la producción de leche de las explota-
ciones de esa comarca dificulte también (dadas las características de la
organización del trabajo en las explotaciones lecheras) la práctica de la
pluriactividad.

11.5. EL FACTOR TECNOLÓGICO

Los resultados de la investigación también ponen claramente de
manifiesto la enorme importancia que los factores tecnológicos z
siguen jugando en la evolución de la agricultura española y cómo, en
bastantes casos, son ellos los que desencadenan los procesos de ajuste
y reestructuración.

^ Ver OCDE ( 1995) para un análisis teórico y macroeconómico de la incidencia de
la tecnología en los procesos de ajuste estructural en la agricultura.
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Una primera conclusión de esta lectura conjunta es que la búsque-
da del aprovechamiento de las economías de escala, uno de los princi-
pales pilares explicativos del paradigma de la modernización de la
agricultura, sigue dirigiendo una parte importante de la evolución de
los sistemas agrarios españoles. Este hecho es patente en el caso de los
cultivos herbáceos, donde la introducción de nuevos y más potentes
tractores no sólo permite a los agricultores profesionales gestionar una
superFcie mayor con la misma cantidad de trabajo, sino que además
`obliga' a ello para reducir la carga de las amortizaciones por hectárea.
También en el caso de las explotaciones lecheras de la Cornisa
Cantábrica las economías de escala se han constituido en el elemento
discriminador que explica qué tipos de explotaciones aumentan en
número y cuáles disminuyen (umbral que estaría aproximadamente en
las 20 vacas lecheras por explotación).

Además, las economías de escala están ligadas a la introducción de
nuevos itinerarios tecnológicos. Así, la sustitución del laboreo conven-
cional por el laboreo mínimo o la siembra directa en herbáceos, o bien
la introducción de los vibradores en la recolección de la aceituna,
aumentan aún más la dimensión que optimiza estos nuevos paquetes
tecnológicos. Pero al mismo tiempo, el análisis también ha mostrado
las dificultades que presentan algunos sistemas productivos para incor-
porar esas innovaciones tecnológicas (como la imposibilidad de utili-
zar los vibradores en las viejas plantaciones de olivos del Baix
Maestrat), así como la existencia de ciertos límites al crecimiento tam-
bién derivados de la tecnología utilizada y el sistema de organización
del trabajo. Es el caso de los herbáceos en regadío de El Páramo, donde
el sistema de riego por gravedad limita a unas 50 hectáreas la superfi-
cie `gestionable' por un agricultor profesional.

Estrechamente relacionada con la existencia de economías de esca-
la se encuentra la cuestión de la externalización de tareas y la copro-
piedad de maquinaria entre explotaciones. En efecto, la contratación (a
empresas de servicio u otros agricultores) de determinadas actividades
en la explotación, principalmente de aquellas más intensivas en el uso
de maquinaria, ha sido tradicionalmente la fórmula a través de la cual
las pequeñas y medianas explotaciones han podido aprovechar las eco-
nomías de escala de unos paquetes tecnológicos no dimensionados
para ellas. Los resultados de esta investigación muestran un cierto
aumento de ]a recurrencia a estas fórmulas en explotaciones tipo en las
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que el deterioro de sus márgenes comerciales compromete su capaci-
dad de amortizar la maquinaria necesaria en la explotación.

Como es sabido, la externalización puede afectar no sólo a tareas
mecanizadas, sino también a la gestión del conjunto de tareas de culti-
vo de las explotaciones. En las zonas olivareras andaluzas parece
difundirse (en particular en La Loma) la figura del `agricultor de ser-
vicios', un agricultor profesional con una explotación de mediana
dimerĉsión que crece gestionando explotaciones de otros pequeños o
medianos propietarios menos dedicados a la agricultura.

Una segunda conclusión global de esta lectura comparada es que el
cambio tecnológico no ha ido sólo dirigido al aprovechamiento de las
economías de escala. A lo largo del período de estudio, se ha produci-
do una gradual sustitución de itinerarios tecnológicos más `mecánicos'
por otros más `químicos'. En el caso de los cultivos herbáceos aquí
analizados, la introducción de las prácticas de mínimo laboreo en los
noventa y en los últimos años de la siembra directa supone una reduc-
ción de las labores (y de la intensidad) de preparación del suelo a costa
de un aumento del consumo de herbicidas, algo que, con variaciones,
también está ocurriendo en el olivar. En el caso de la ganadería bovi-
na, el aumento en el consumo de alimentos concentrados (incentivado
por su abaratamiento relativo) permite sustituir un manejo de la ali-
mentación de los rebaños con mayores necesidades de trabajo.

En todos estos casos, el objetivo es precisamente ése: disminuir las
necesidades de mano de obra, en algunas situaciones para reducir los
costes salariales. de los contratados, en otros, simplemente para incre-
mentar la dimensión (en hectáreas o número de animales) que una
familia agraria que va perdiendo efectivos (en tendencia hacia la explo-
tación `individual') puede gestionar.

11.6. LA MOVILIDAD DE LA TIERRA

Uno de los aspectos claves del proceso de ajuste estructural es la
transferencia de tierras entre las explotaciones que desaparecen o ini-
cian procesos de `retirada' y las que crecen. La mayor o menor eficien-
cia en ese proceso de transferencia, las vías o regímenes de tenencia
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mediante los cuáles se moviliza la tierra, son aspectos fundamentales
para determinar los resultados del proceso y evaluar las bases econó-
micas e institucionales sobre las que se asienta la `nueva' estructura de
las explotaciones.

Los casos analizados ilustran diversos aspectos fonciéres del proce-
so de ajuste. En la Cornisa, la aceleración reciente de este proceso
parece haber modificado también la rigidez que en las décadas anterio-
res había caracterizado el comportamiento territorial de las explotacio-
nes bovinas. Las tierras de las explotaciones que desaparecían queda-
ban frecuentemente abandonadas o eran destinadas a otros usos, pero
no se transferían a las explotaciones en crecimiento. Estas últimas sólo
lograban incrementar su SAU roturando tierras de monte de las que ya
disponían y evolucionaban hacia formas más intensivas de producción
ganadera (más cabezas por hectárea de SAU y mayor dependencia de
la alimentación con concentrados, ver López Iglesias, 1998). Sin
embargo, los datos referidos al último periodo intercensal apuntan una
modificación de esas pautas, mostrando cómo las explotaciones en cre-
cimiento (en particular, los estratos con más de 20 vacas) están incor-
porando aunque de forma selectiva (solamente tierras de cultivo y pas-
tos, no las tierras `a monte') una parte de la báse territorial de las
explotaciones que desaparecen.

Por su parte, los análisis referidos a los sistemas productivos `her-
báceos' y`olivar' ponen de manifiesto los impactos que las políticas
agrarias, influyendo en la remuneración del recurso tierra, producen en
el funcionamiento de los mercados de compra-venta y arrendamiento
de tierras, condicionando así los volúmenes y las formas de transferen-
cia del recurso entre explotaciones.

En el caso de los cultivos herbáceos, los pagos por superficie -que
además `sobrecompensaron' la disminución de los precios institucio-
nales en los primeros años de su aplicación-, y en el caso del olivar, la
rentabilidad derivada de la conjunción de precios altos del aceite y sub-
venciones a la producción, aparecen como las causas inmediatas de
que se redujera la propensión a vender tierra de los agricultores que se
retiraban de la actividad y de sus herederos. Esto supuso un incremen-
to de los precios de compra-venta a partir de mediados de los noventa,
tal como muestran las estadísticas. Esta situación ha llevado, en el caso
del olivar andaluz, a propiciar la entrada en ese mercado de inverso-
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res/especuladores que han obtenido notables beneficios de la interme-
diación entre pocos vendedores y muchos compradores.

La interacción entre los mercados de compra-venta y de arrenda-
miento derivada de esos impactos se aprecia bien en el caso de los her-
báceos. La contracción de la oferta de tierra en venta elevó el precio de
ésta, lo que empujó a los agricultores profesionales a recurrir a otras
fórmulas alternativas de crecimiento. Destaca en este sentido la vía del
arrendamiento, en la que el aumento de la demanda originó en estos
años una también notable subida del precio de la tierra arrendada. En
resumén, la contracción de la oferta de tierras por la vía de la adquisi-
ción expandió la demanda del bien sustitutivo: tierra bajo otros regíme-
nes de tenencia.

Por otro lado, la evolución de las bases económicas e instituciona-
les a las que antes se hacía referencia presenta, a la vista de los análi-
sis aquí recogidos, ciertos síntomas de fragilidad que es necesario
tomar en consideración. En primer lugar, la rigidez del mercado de tie-
rras, junto con la necesidad de crecimiento de los agricultores profe-
sionales, han Ilevado a un incremento en la parcelación de las explota-
ciones (más parcelas y de menor dimensión media). Es decir, se trata
de un crecimiento que en muchos casos ha sido posible a costa de uná
peor configuración estructural de las explotaciones. Este incremento
de la parcelación, especialmente patente en los herbáceos y en el oli-
var, complica la gestión de la explotación, incrementando algunos cos-
tes de transporte y desplazamiento y reduciendo el potencial de las
economías de escala obtenibles con la tecnología aplicada.

En segundo lugar, una parte importante de este crecimiento dimen-
sional se está basando en la captación de tierras a través de regímenes
de ténencia distintos de la propiedad. Así, el arrendamiento continúa
con su expansión en los herbáceos, pero también empieza a tener cier-
ta incidencia en el olivar, un cultivo leñoso hasta ahora poco propicio
a la difusión de ese régimen. También aparecen con cierta fuerza figu-
ras más informales, como los `acuerdos verbales' en el olivar andaluz,
la `cesión de tierras' en el olivar de la provincia de Castellón o las
`cesiones en precario' como principal vía de movilidad de tierras entre
las explotaciones bovinas. En conjunto, esas tendencias están confor-
mando un escenario de relaciones de propiedad que hacen más `inse-
guro' (aunque quizás también más flexible) este proceso de ajuste, y
con él, el futuro de estos sistemas agrarios.
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11.7. LOS MECANISMOS DE TRANSMISIÓN DE LAS POLÍ-
TICAS AGRARIAS SOBRE EL PROCESO DE AJUSTE

A lo largo de las páginas precedentes de este capítulo ya hemos
advertido diversas formas y aspectos a través de los cuales las políticas
agrarias inciden en los procesos de ajuste experimentados en los tres
sistemas agrarios estudiados en el proyecto. En este apartado presenta-
mos simplemente una síntesis de los principales canales o mecanismos
de transmisión de las distintas medidas políticas sobre el comporta-
miento de las explotaciones y sus estrategias de crecimiento o retirada.

11.7.1. Olivar: El impacto directo de las ayudas a la producción

De los tres casos estudiados, es en los sistemas espe ĉializados en
olivar donde el impacto de la política se produce de forma más direc-
ta y simple. Las ayudas . a la producción tienen un impacto directo
incrementando los ingresos de las explotaciones y estimulando con-
ductas de expansión e intensificación del cultivo. Esas ayudas a la pro-
ducción también han repercutido en el mercado de la tierra de olivar o
apta para realizar nuevas plantaciones, elevando los precios y redu-
ciendo la movilidad en ese mercado. A1 resultado del proceso, la `con-
gelación' de la estructura de las explotaciones, también ha contribuido
el mantenimiento de una fuerte presión demográfica en el medio rural
andaluz.

La comarca especializada en olivar de bajo rendimiento estudiada
en la provincia de Castellón muestra un impacto de la política de la
misma naturaleza, pero apliĉado en un contexto agrícola y rural distin-
to. En una zona en ligera recesión demográfica y con tendencia al
abandono de la superficie agrícola, la mejora de los resultados econó-
micos del olivar propicia el mantenimiento de su superficie y acentúa
la especialización de la agricultura comarcal hacia ese cultivo.

11.7.2. Cultivos herbáceos: Los distintos efectos de la Reforma de la
PAC de 1992

Más complejos son los impactos y los canales de transmisión de las
medidas de política agraria en el caso de los cultivos herbáceos. Se
trata de un sector testigo para apreciar los efectos de la reforma de la
PAC de 1992 que supuso una modificación radical del sistema de pro-
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tección a la agricultura europea, iniciando la sustitución de la protec-
ción vía precios institucionales elevados por la protección a través de
ayudas directas por hectárea. El interés del análisis del impacto de esa
reforma en la agricultura extensiva española radica además en el hecho
de que las explotaciones (como hemos advertido en las comarcas estu-
diadas de Castilla y León) todavía presentaban a principios de los años
90 un apreciable retraso en su proceso de modernización y crecimien-
to dimensional, existiendo en el mercado paquetes tecnológicos que
todavía no habían adoptado.

/

Los efectos de la reforma sobre la situación económica de las
explotaciones fueron de signo diverso. Por una parte, el impacto inicial
de la introducción de las ayudas mejoró la situación financiera de los
agricultores y les proporcionó una seguridad en los ingresos que les
hizo más propensos a la inversión en nuevos equipamientos tecnológi-
cos. Por el contrario, los ingresos corrientes se fueron deteriorando a
lo largo de la década al no compensar las ayudas la progresiva caída de
los precios. En el conjunto del periodo intercensal (1989-1999) los
ingresos de las explotaciones tipo analizadas en las comarcas estudia-
das cayeron en términos reales un 5-20% en el secano y un 20-40% en
el regadío. Y el deterioro de los resultados económicos forzaba a los
agricultores profesionales a crecer para poder mantener la explotación
como base de la economía familiar.

Ese crecimiento era factible a través del re-equipamiento tecnoló-
gico que introducía considerables economías de escala en la produc-
ción, pero también incrementaba las amortizaciones y`retroalimanta-
ba' la necesidad de crecer en superficie para reducir la amortización
por hectárea. Para materializar su expansión superficial esos agriculto-
res tenían que recurrir a unos mercados (de compra venta de tierras o
de arrendamiento) también muy condicionados por los efectos de la
reforma. Fundamentalmente han crecido vía arrendamiento, pero
pagando unos elevados precios que en muchos casos prácticamente
absorben la ayuda directa percibida por hectárea.

En definitiva, la reforma ha forzado y facilitado a la vez el crecimien-
to de los agricultores profesionales. Ese crecimiento se ha producido,
pero está apoyado en una situación financiera (estrechos márgenes por
hectárea) e institucional (alto porcentaje de tierras en arrendamiento u
otras cesiones más informales) que no asegura su estabilidad ante las
nuevas medidas de reforma que se aplicarán en los próximos años.
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La otra estrategia apreciable en las explotaciones de esas comarcas,
la de retirada, también tiene una lógica (no renovar maquinaria y libe-
rar tierras que ]levaban en arrendamiento, para así reducir costes de
amortización y de arrendamiento) perfectamente explicable a partir de
los impactos de la reforma que hemos descrito.

11.7.3. El bovino: Políticas estimuladoras del ajuste

Las políticas aplicadas en el subsector de bovino de leche (que, en
este punto, conviene analizar de forma separada respecto al bovino de
carne) tienen una naturaleza distinta de las hasta ahora consideradas,
todas las cuáles mantenían, al menos sobre el papel, el objetivo de sos-
tenimiento de las rentas de los agricultores.

Antes ya del ingreso de España en la Comunidad Europea se había
iniciado la aplicación de programas de reestructuración del sector
lechero y abandono de la producción láctea, destinados a modernizar
la debilitada estructura de este sector ganadero, particularmente en la
Cornisa Cantábrica. Pero esos programas, lógicamente estimuladores
de la producción de los ganaderos que se tecnificaban e incrementaban
la dimensión de sus explotaciones, han coexistido con la aplicación a
partir de 1993 de las `cuotas lácteas' que establecen topes a la produc-
ción de cada ganadero.

En la práctica, ha sido la activación de un mercado privado de com-
pra-venta de cuotas el mecanismo que más ha favorecido la acelera-
ción del ajuste, también estimulado por el progresivo deterioro de los
márgenes unitarios por cabeza de ganado derivado de la evolución de
los mercados. Se está así configurando un `núcleo duro' de la produc-
ción lechera, con un numero cada vez más reducido de explotaciones
que tienen capacidad tecnológica y financiera para adquirir derechos
de producción en el mercado.

Sin embargo, las bases territoriales de esas explotaciones moderni-
zadas no son suficientes, dadas las dificultades para movilizar la tierra
de las explotaciones que desaparecen. En consecuencia, el proceso se
apoya en una intensificación de la producción y una creciente depen-
dencia de la utilización de alimentos concentrados.

Paralelamente, las explotaciones que abandonan la producción
lechera se `refugian' en la producción de carne, un sector regulado por
medidas más conservacionistas (primas por cabeza de ganado), pero el
déficit de derechos de primas existente en la Cornisa dificulta la con-
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solidación en la región de una estructura estable y competitiva de
explotaciones con esta orientación.

11.7.4. A modo de síntesis

La Tabla 11.1 recoge, a modo de resumen, el esquema de la inci-
dencia sobre el ajuste, en los tres sectores, de unas políticas agrarias
que utilizan en cada caso diferentes medidas de regulación.
Advertimos, como elemento común, que las políticas se `transmiten',
fundamentalmente, a través de los efectos de las distintas medidas
sobre la situación económica de las explotaciones, el balance de sus
ingresos y costes.

TABLA 11.1.

Sistema
egrnrio

Medidas pol(ticas Mecanismos de trensmisión Efectos estructurales

Ollvnr O Ayudas a la O Incremento del MN por ^ Incremento de la superficie
producción hectárea deolivar(Andalucía).

O Incremento notable del Mantenimiento frente a la
precio de venta de la reducción global de la SAU
tierra (Castellón)

O Incremento del olivar en
regadío (Andalucía)

^ Escasa movilidad de la tierra
(wndicionando la intensidad
y la naturaleza del ajuste)

Cultivos O Introducción de O Saneamiento tinanciero O Est(mulo al crecimiento
herbáceos pagos directos por inicial de las dimensional

hectárea explotaciones 7 Desarrollo tecnológico
^ Disminución de ^ Deterioro posterior del (nuevos parques de

precios MBT de las maquinaria e itinerarios
institucionales explotaciones m tecnológicos)

" 7 Obligación de ténninos reales ^ Crecimientos basados en la
retirada de tierras O Mercado de la tierra captación de tierra en

oContracciónventas régimendearrendamiento
e incremento del
precio de compra

o Expansión
demanda
arrendamiento e
incremento de su
precio

Bovino 7 Programas de ^ Deterioro de los precios
abandono de la de leche y came
producción ^ Descenso de los
lechera y cese MBT/UGM en términos
anticipado reales

^ Asignación de 7 Mejora de la relación de
cuotas lúteas precios leche / pienso

7 Primas por cabere ^ Desarrollo posterior del
de ganado para mercado de cuotas
came

O Estímulo al crecimiento
vacas/ezplotación. Fuene
ajuste en el subsector lechero

^ Intensificación vía alimentos

wncenvados

O Came como `refugio'

transitorio en el proceso de
retirada

9 Lfmitesalcrecimirnto
derivadas de déficits de
derechos de produaión,
cuoras en leche, primas en
came

^ Movilimción sólo parcial de
la tierra de las explotaciones
que desaparecen
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Cabe extraer, a partir de estos resultados, tres grandes conclusiones:

• Los resultados muestran que las evoluciones estructurales de las
explotaciones no son sólo altamente sensibles al nivel de protec-
ción pública que reciben, sino también a los mecanismos concretos
a través de los cuales ésta se produce. La reducción neta de esa pro-
tección en los casos de los herbáceos y el bovino propició una dis-
minución del MBT de las explotaciones, lo que contribuyó a expul-
sar gradualmente a algunas de ellas, a la vez que obligaba a crecer
a otras en la búsqueda del aprovechamiento de las economías de
escala ligadas al desarrollo tecnológico. En el caso de herbáceos
ese nivel de protección durante los primeros años de aplicación de
los pagos directos fue más alto de lo esperado (debido al efecto de
las devaluaciones de la peseta), lo que supuso un cierto saneamien-
to financiero transitorio de muchas explotaciones que les permitió
adquirir el parque de maquinaria necesario para la expansión. Es
también el nivel de protección en el caso del olivar el que explica
en bueña parte la expansión de este sistema agrario (en número de
explotaciones, superficie e intensificación productiva), gracias a su
elevada rentabilidad por la acción conjunta de los precios y las sub-
venciones a la producción.

• Pero además, la nueva naturaleza de dicha protección en los casos
de herbáceos y bovino (con la sustitución parcial de la protección
vía precios por los pagos a la hectárea o a la cabeza de ganado) ha
condicionado la forma en que ha tenido lugar el ajuste, y cuáles han
sido las bases sobre las que se ha ido construyendo ese próceso.
Posiblemente el aspecto más destacado en este punto es la reformu-
lación de las relaciones de propiedad en el sector, no sólo respecto
a los regímenes de tenencia de la tierra, sino también a la reorgani-
zación y el impacto de los `derechos a producir' (cuotas, supe^-
cies y cantidades máximas).

• La Reforma de la PAC de 1992 fue publicitada como un esfuerzo
por parte de la Unión Europea de reducir ]os estímulos públicos a
los incrementos de productividad. Asimismo, fueron numerosas las
previsiones que vaticinaron que la introducción de los pagos por
superficie y cabeza de ganado contribuirían a estabilizar el sector y,
con ello, a ralentizar el ajuste que se había estado produciendo en
las décadas precedentes. Sin embargo, los datos de los censos agra-
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rios han mostrado todo lo contrario. Aquellos sectores más afecta-
dos por dicha reforma (herbáceos y bovino) han experimentado un
ritmo de disminución de explotaciones mucho más acusado que en
el caso del olivar, donde la protección se mantenía directamente
ligada a la cantidad producida. Una interpretación de esta aparente
paradoja es que la Reforma de 1992, más allá del trasvase de parte
de la protección de los precios a la tierra o los animales, estabilizó
y dotó de mayor certidumbre al régimen productivista (ver también
Burton y Walford, 2005). Y ese escenario fue claramente aprove-
chado por los agricultores profesionales para apostar por las diver-
sas vías de crecimiento.

Por último, es necesario, a partir de la lectura comparada de los
análisis prospectivos realizados en la investigación, extraer algunas
ideas en relación al nuevo escenario político que emerge tras la
Reforma Intermedia de la PAC de 2003.

En primer lugar, los resultados muestran que el desacoplamiento de
las ayudas (más o menos parcial según los casos) no va a alterar de
manera significativa la dinámica del ajuste estructural tal y como ha
venido produciéndose en los últimos años. En los sistemas en los que
este proceso ha sido más intenso (herbáceos y bovino), se mantienen
los mismos estímulos de crecimiento para las explotaciones profesio-
nales, para las que no parece que la desvinculación vaya a suponer, al
menos a medio plazo, un estímulo al abandono. Sin embargo, también
para esos dos sistemas, ese riesgo de abandono sí aparece de manera
más acusada en las pequeñas explotaciones. Para estas últimas, el des-
acoplamiento puede suponer el `empujón' final hacia su desaparición.
En ese caso, nos encontraríamos con que la Reforma de 2003 y su
intento de dejar que sea el mercado el que rija las decisiones de los
agricultores, tendría el efecto de acelerar el ajuste. Es decir, fomenta-
ría una agricultura con todavía menos agricultores de los que ya hay.

En segundo lugar, ese intento de dejar de condicionar la toma de
decisiones de los agricultores (eliminando las restricciones que intro-
ducía la anterior PAC) configura, sin embargo, un escenario institucio-
nal mucho más complejo para éstos. En efecto, la creación de unos
"derechos de pago desacoplados transferibles" aumenta la complejidad
y la incertidumbre, especialmente en aquellos casos en los que se está
dando una creciente disociación entre propiedad y gestión de la tierra
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(como es el caso del aumento del arrendamiento en el sistema de her-
báceos). Es aún pronto para vaticinar qué efectos tendrá el nuevó esce-
nario institucional en el proceso de ajuste, toda vez que nos encontra-
mos aún en proceso de aplicación por primera vez de todas las modi-
ficaciones que introduce la reforma intermedia. Pero no cabe duda de
que su impacto en la capitalización de la tierra tendrá efectos sobre los
mercados que la movilizan (compraventa, arrendamiento, etc.).

11.8. UNA LECTURA TERRITORIAL DEL PROCESO DE
AJUSTE

El modelo explicativo utilizado inicialmente en esta investigación
abordaba las relaciones entre el proceso de ajuste de la agricultura y la
evolución de las zonas rurales a partir de un esquema lineal en dos sen-
tidos. Es decir, tratando de identificar los `factores' territoriales que
han fomentado y condicionado la naturaleza de dicho proceso, y a su
vez abordando el análisis de los `efectos' territoriales del mismo. El
empleo de esta lógica ha servido para una primera identificación y
caracterización de aspectos que han incidido en esa doble relación.

Sin embargo, el desarrollo de la investigación también ha permiti-
do poner de manifiesto las limitaciones de un modelo causas-efectos
para entender unas interacciones que son más complejas. Es por ello
que la comprensión de dichos vínculos ha de ser abordada a través del
impacto del proceso de ajuste estructural en las relaciones existentes
entre tres dimensiones diferentes pero conectadas entre sí: la actividad
agraria (como sector), el uso del espacio y la dinámica de `lo rural'
(entendido como tejido económico y social). Ello, sin preocuparnos
tanto en clasificarlas como causas o efectos, sino en entender cómo
operan y cómo pueden responder ante futuros escenarios.

En primer lugar, la relación entre la agricultura y el tejido econó-
=ri^^ y social de los territorios ruráles muestra síntomas claros de debi-
litamiento, lo que lleva a una creciente disociación entre las dinámicas
que experimentan ambas dimensiones. Ello explica la relativa fuerza o
mantenimiento de la agricultura como sector en unos contextos rurales
que continúan en numerosas ocasiones en franco deterioro. Es el caso
del bovino de leche y de la producción herbácea, que han mantenido
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unos niveles de actividad y modernización en unos territorios que, por
el contrario, han continuado despoblándose y deteriorándose demográ-
ficamente.

El caso del olivar andaluz presenta, en este sentido, una tendencia
algo diferente, ya que la vitalidad del sector ha coincidido con el man-
tenimiento del tejido socioeconómico territorial. Esta situación no
debe llevarnos a concluir que el auge del olivar sea un factor importan-
te para explicar ese dinamismo rural, que ya se venía manteniendo
desde décadas anteriores. En todo caso, es el contexto rural el que
explica el modo en que la expansión del olivar ha tenido lugar (a par-
tir de muchos y en ocasiones nuevos pequeños propietarios, como
resultado de una mayor presión demográfica en estas zonas). Sin
embargo, existen igualmente aquí síntomas de cierta disociación, por
cuanto es cada vez más frecuente la adquisición de olivares por agen-
tes económicos ajenos a las zonas en las que se encuentran. En estos
casos, la desvinculación viene de la mano del creciente control exter-
no de los recursos rurales.

En segundo lugar, la dinámica de la agricultura como sector pre-
senta una relación cambiante con el uso del suelo. Así por ejemplo, la
producción láctea tiende a relocalizarse y concentrarse en una menor
cantidad de superficie (y de municipios) en la Cornisa Cantábrica,
reflejando una cierta disociación con el espacio rural. No sucede en la
misma magnitud en el vacuno de carne y aún menos en los cultivos
(herbáceos y olivar). A ello contribuye la naturaleza de estas produc-
ciones, pero también la incidencia y los condicionantes de la protec-
ción de la PAC. Estos condicionantes son claros en el bovino de carne
al supeditar el cobro de las primas por cabeza de animal a la necesidad
de disponer en la explotación de una superficie de pastos que permita
cumplir con los límites de carga ganadera. En este caso, la política ha
permitido conservar un cierto vínculo sector - espacio. Pero la inciden-
cia de la política en la fortaleza de esa relación también afecta a los
cultivos herbáceos en las zonas seleccionadas. En este caso, el mante-
nimiento de la actividad en unas zonas de baja productividad ha sido
posible, tal como muestra la investigación, gracias a la protección de
la PAC. En ambos casos (bovino de carne y herbáceos), el desacopla-
miento de dicha protección y las posibilidades de transferencia de
derechos abren la puerta a una relocalización de la actividad que
incluiría un posible abandono de la agricultura en estas áreas, dando

376



así lugar a un espacio que tendería a dejar de ser agrario. La ocurren-
cia de este proceso dependerá en gran medida de las aplicaciones loca-
les de la condicionalidad y de su acompañamiento con otras medidas
políticas (por ejemplo, los programas agroambientales).

Todo esto lleva a concluir que el mantenimiento de un tejido eco-
nómico y social en los territorios rurales está más en manos de otros
sectores económicos que en el propio sector agrario. Se constata, por
tanto, el debilitamiento de los enlaces entre la agricultura y el espacio
y el tejido socioeconómico rurales. Este proceso constituiría uno de los
fenómenos que en mayor medida están caracterizando la evolución de
la agricultura en ĉiertos contextos, tal como muestra también Baptista
(2003) para el caso portugués

La doble dinámica de ajuste estructural `clásico' y paulatina des-
vinculación de la agricultura de su contexto rural constituyen uno de
los elementos básicos de un modelo productivo -el denominado `régi-
men productivista' (Wilson, 2001)-, que, según una parte de los estu-
dios rurales europeos estaría en franco retroceso. Así, siempre según
estos planteamientos, las estrategias de crecimiento en pos de las eco-
nomías de escala para superar el denominado agricultural squeeze
estarían agotándose, lo que estaría llevando a numerosos agricultores
europeos a tratar de mejorar su competitividad a través de la vía de las
`economías de gama' con la diversificación de sus explotaciones (van
der Ploeg y Roep, 2003). Esta lógica -a la que ha venido a denominar-
se `post-productivista'- estaría llevando a las explotaciones a mejorar
su `integración territorial', convirtiéndolas así en un adecuado actor de
desarrollo rural. Este último extremo reforzaría los posicionamientos
que defienden el mantenimiento de unas políticas rurales centradas
prioritariamente en la agricultura.

Sin embargo, los análisis recogidos en este libro reflejan la clara
vigencia de la lógica de la modernización en la agricultura española.
No es que ese modelo de diversificación no se dé en el caso de España,
pero está lejos de representar una tónica mayoritaria en los sistemas
agrarios que siguen dominando los principales espacios rurales del
país. Así, en el sistema de herbáceos, la única actividad de diversifica-
ción fue la participación en el programa agroambiental vigente en los
años noventa, y que apenas alteraba las prácticas productivas de las
explotaciones. La diversificación también ha estado ausente en los sis-
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temas de ganadería bovina, y únicamente se observa algo en el caso del
olivar andaluz, aunque básicamente limitada a la incorporación de
estándares de calidad (denominación de origen, producción ecológica).
Estos resultados derivados de la investigación son coherentes con lo
que siguen apuntando las diversas estadísticas agrarias españolas, esto
es, la fortaleza de la lógica productivista en los principales sistemas
agrarios (Arnalte y Ortiz, 2003).

Así pues, la evolución de las estructuras productivas sigue respon-
diendo básicamente a una adaptación empresarial a las señales econó-
micas sectoriales (de mercado y políticas) que reciben las explotacio-
nes, y esta adaptación sigue aún alejada (en los casos analizados) de
los modelos más multifuncionales en los que se concibe una agricul-
tura con fuertes enlaces rurales. Esta clara vigencia de la lógica sec-
torial de las explotaciones, junto con la creciente disociación de éstas
con su entorno rural, ponen en cuestión la efectividad de tratar de
fomentar el desarrollo de los territorios rurales a través de los efectos
"colaterales" de la actividad agraria. Incluso la reforma intermedia de
la PAC de 2003 -con un desacoplamiento de los pagos que hace que
sea una política menos sectorial y más `espacial' o de usos del suelo-
tampoco parece suponer, a la vista del conjunto de disociaciones agri-
cultura /.espacio / sociedad rural, una mejora en la capacidad de esta
política para contribuir de manera efectiva al desarrollo económico de
estos territorios.

Es más, ese débil papel de la agricultura en la economía rural
cuestionaría incluso la eficacia de las políticas comunitarias directa-
mente dirigidas al desarrollo de estos territorios. El motivo es que la
mayoría de las medidas que han venido financiándose y que se segui-
rán financiando en el futuro -tal como establece el nuevo Reglamento
de desarrollo rural 1698/2005 para el período 2007/2013- siguen
estando dirigidas a las explotaciones agrarias. Así, las medidas inclui-
das en los dos primeros ejes (que absorberán la mayor parte del nuevo
FEADER) podrán contribuir a mejorar la capacidad competitiva de
las empresas agrarias (Eje 1) y a fortalecer la función ambiental de las
explotaciones (Eje 2). Sin embargo, es muy posible, a la luz del debi-
litamiento de los enlaces territoriales de las explotaciones, que la con-
secución de esos objetivos políticos no suponga necesariamente una
revitalización de las economías rurales en unos territorios que en oca-
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siones, como hemos visto, se encuentran en un acusado proceso de
deterioro.

Hasta aquí lo más destacado que esta investigación nos ha permiti-
do comprender. Pero tan importante es lo que hemos aprendido como
empezar, a partir de aquí, a identificar qué nos queda por entender. En
este sentido, a pesar de (o precisamente como consecuencia de) las
cambiantes relaciones entre esas tres esferas (agricultura / espacio /
sociedad rural), se hace necesario profundizar en la naturaleza de
dichos enlaces. Es cierto que éstos presentan un elevado grado de espe-
cificidad local, pero también que en muchos casos responden a estímu-
los similares. Caracterizar esos nuevos `mecanismos de transmisión' y
la elasticidad que presentan ante cambios en las políticas y los merca-
dos, es el primer paso para identificar la capacidad real de cada agri-
cultura para liderar o contribuir a los procesos de desarrollo y para
modular a través de ella políticas efectivas sobre el uso del suelo (prin-
cipal recurso rural). En definitiva, para saber y decidir qué papel puede
y deseamos que ocupe la agricultura en una economía y unos territo-
rios que siguen permanentemente enfrentados a cambiantes escenarios
en los que `lo local' tiende a integrarse y confundirse con `lo global'.
En ello seguimos trabajando.
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El proceso de ajuste estructural -entendido como la continuada
disminución del número de explotaciones agrarias y el incremento de la
dimensión de las que se mantienen en el sector- ha marcado la pauta de
evolución de la estructura de las explotaciones agrarias en los países
desarrollados durante las últimas décadas.

Ese proc;eso, aparentemente `natural' dentro de la dinámica del sector, es
objeto de valoraciones contrapuestas. Desde la óptica de la
competitividad, la aceleración del proceso es valorada positivamente
porque reduce las limitaciones derivadas de la escasa dimensión de las
explotaciones agrarias. Por el contrario, desde los `nuevos paradigmas'
de las políticas agrarias y rurales, puede ser cuestionada la continuada
reducción del número de agricultores que supone el ajuste, reducción
que abre interrogantes sobre cómo (y por quién) van a ser gestionados en
el futuro los espacios rurales.

Este libro recoge los resultados de una investigación planteada con el
objetivo de analizar en profundidad el intenso proceso de ajuste que
están experimentando en los últimos años diversas agriculturas
españolas. El análisis está referido a tres sistemas agrarios muy
dependientes de la PAC: los cultivos herbáceos en las llanuras cerealistas
de Castilla y León, el olivar -en dos comarcas andaluzas y en la
provincia de Castellón- y, por último, la ganadería bovina en la Cornisa
Cantábrica.

Los resultados del estudio han permitido precisar las formas y la
intensidad con que los factores demográficos y tecnológicos condicionan
e impulsan las dinámicas de cambio estructural en cada una de esas
agriculturas. También se han identificado los `mecanismos' mediante los
que las distintas medidas políticas aplicadas se trasmiten a las
explotaciones y provocan distintas reacciones de ajuste. Especial
atención se ha dedicado, asimismo, a considerar los efectos ten7toriales
del proceso, tanto en relación a los aspectos medioambientales y del uso
del suelo, como a las repercusiones que las transformaciones de la
agricultura están teniendo sobre la dinámica demográfica y económica
de las zonas rurales.
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